

  

    
      
    

  




  


  


  


  Este  libro  es  una  traducción  echa  de  fans  para  fans,  sin  recibir  compensación  económica  por  este contenido. 
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  SINOPSIS 


  


  Carolina Preston tiene un solo objetivo en mente: el lanzamiento de su nueva línea de moda. 


  Ella necesita sólo una última cosa para que todo sea perfecto, al fenómeno del hockey Drew Hogan. Pero Carolina y Drew tienen una historia que se remonta a sus días de la universidad, y Carolina no quiere que la vergüenza de su pasado nuble el brillo de su futuro. 


  Drew  está  ansioso  por  una  oportunidad  de  mostrarle  a  Carolina  que  él  no  es  el  chico  de  la Universidad, que  ya  es  un hombre, con las habilidades  necesarias  para  fundir el  exterior de hielo de su frío corazón. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   




  CAPITULO UNO 


  Carolina Preston deslizó el lápiz sobre el papel como una patinadora olímpica realizando un arabesco. Ligero, trazos sencillos, no mostrando el esfuerzo detrás de la tarea de crea su arte, porque  estaba  todo  en  su  cabeza.  Pero  pronto,  aparecieron  líneas  elegantes,  la  aparición formas en el lienzo blanco se hizo y fluían como lo que había imaginado, la parte superior de seda  sin  mangas,  seguido  de  una  mini  de  lentejuelas.  Ella  añadió  una  chaqueta  de  cuero recortada para mezclar lo duro con lo blando, esbozado algunos tacones altos para completar el  look,  luego  hizo  una  pausa  para  examinar  el  producto  terminado,  sin  aliento  su  corazón latía con fuerza. 


  Bonito.  No  es  perfecto  todavía,  pero  mientras  tomaba  un  sorbo  de  té  chai,  ladeó  la  cabeza hacia un lado e hizo algunos ajustes en el boceto, regocijada por crear su propia línea de ropa. 


  Había  estado  varios  años  trabajando  para  otra  persona,  sintiéndose  como  una  prisionera, incapaz de estirar sus alas. Pero finalmente, esta temporada de la moda ella iba a volar. 


  Mientras  trabajaba  en  su  próximo  diseño,  la  figura  se  transformó  en  un  hombre.  Alto, delgado, sus manos se deslizaron en los bolsillos mientras modelaba un par de pantalones  y una camisa que abraza cuerpo. No era necesaria una chaqueta, la ropa hablaría por el cuerpo. 


  Le encantaba la moda masculina, y sería una línea parte en su firma. Ya podía imaginarla en la pasarela, llevada por  algunos  modelos cincelados  con cabello negro, ojos  grises  acerados y… 


  No. Ella no iba a ir allí. Se puso de pie, estirando su espalda, y mirado por la ventana de su apartamento  de  Manhattan.  Para  ser  noviembre  estaba  decente  en  cuanto  al  clima.  Debería tomar un paseo antes de que eso cambiara. 


  Sonó su celular y ella sonrió cuando vio el nombre de su hermano y lo tomo. 


  "Hola, Gray." 


  "Hola, estamos en la ciudad. ¿Estás ocupada?" 


  "Extremadamente.  Vamos  de  nuevo.  Estoy  muy  contenta  de  que  hayas  llamado.  Me encantaría verte a ti y Evelyn." 


  Pasó  la  siguiente  hora  recogiendo  el  desastre  en  su  apartamento.  Tenía  dibujos  esparcidos alrededor de su espacio de trabajo, por lo que ella recogió tanto como pudo allí, y luego cerró la puerta y se concentró en la sala de estar. Cuando sonó el timbre, ella les dejó entrar. 


  Ella echó los brazos alrededor de su hermano y lo apretó con fuerza. 


  "Te ves muy bien" dijo ella, y luego abrazó a la prometida de Gray, Evelyn. 


  "¿Habéis estado celebrando la victoria de Gray en el campeonato?" 


  


  Su hermano ni siquiera trató de luchar contra su sonrisa. "Demasiada celebración, creo." 


  "Fue un gran cambio a la forma en que terminó el año pasado," dijo Evelyn, tomando asiento en la sala de Carolina. "No podría estar más orgullosa de él." 


  "Ella está feliz de que yo no haya chocado contra una pared." 


  "O ir volando por el aire, como el año pasado." 


  Carolina  asintió.  "Sí.  Creo  que  tomó  al  menos  cinco  años  de  mi  vida  ese  accidente  el  año pasado." 


  "No  hay  lesiones  este  año.  Corrimos  limpio  y  ganamos  mucho,  incluyendo  el  campeonato. 


  Aún mejor, traer a Alex al equipo este año fue la mejor jugada que podríamos haber hecho. 


  Él y Donny ambos terminaron dentro del top doce. No podría pedir más." 


  El orgullo en su voz era evidente. Su hermano había hecho un éxito a Racing Preston. 


  "Lo estás haciendo muy bien", dijo Carolina. "Deben estar encantados." 


  "Nunca pensé que iba a salir así. Cuando empecé, yo sólo quería correr." 


  "No  sé  nada  acerca  de  eso.  Siempre  has  tenido  la  ambición.  Y  ahora  tienes  a  Evelyn  a  tu lado, y ella es tan ambiciosa como tú. Tal vez aún más." 


  Evelyn rió. "Eso es muy cierto." 


  "¿Y tú?" Preguntó Carolina. "¿Manteniéndote ocupada con mi padre?" 


  Evelyn  sonrió.  "Increíblemente.  Viviendo  el  sueño  aquí.  Y  también  lo  está  tu  padre.  Está haciendo un trabajo notable como vicepresidente de los Estados Unidos, al igual que yo sabía que lo haría." 


  Carolina  amaba  que  Evelyn  estuviera  tan  dedicada  a  su  padre.  Y  tan  enamorada  de  su hermano. "¿Cómo están trabajando la separación ustedes dos?" 


  La mirada de Evelyn cambió a Gray. "En realidad, mucho mejor de lo que pensaba. Hacemos tiempo para estar juntos, no importa lo difícil que sea." 


  "Ayuda que papá nos permita utilizar mucho el jets privado de la familia", dijo Gray con una sonrisa. 


  "Me alegro de que dos se reconciliaran". 


  "Yo  también",  dijo  Gray.  "Hablando  de  eso,  ¿vas  a  venir  a  Washington  para  Acción  de Gracias esta semana?" 


  Carolina dejó escapar un suspiro, pensando en todo lo que tenía que hacer para estar lista para la Semana de la Moda en febrero. El evento era la mayor oportunidad para los diseñadores de mostrar sus líneas, algo para lo que Carolina había pasado el último año preparándose. 


  


   "No lo sé. Tengo tanto que hacer ahora que he asumido el diseño de esta línea. Y no hay un montón  de  tiempo  para  hacerlo  antes  de  la  Semana  de  la  Moda.  Es  una  especie  de alucinante”. 


  "Estoy muy feliz por ti," dijo Evelyn. "Quiero saberlo todo, y quiero verlo todo." 


  "No hay mucho que ver en este momento, me temo. Tengo un par de cosas en la producción, pero todavía estoy tratando de decidir lo que va a entrar en la línea y lo que no,  y la selección de los modelos". 


  "¿Puedes decirnos en que te enfocas?", Preguntó Evelyn. 


  "En  este  momento  estoy  concentrada  en  la  moda,  principalmente  casual  es  para  hombres  y mujeres. Quiero seguir a lo largo de las líneas de mi propio estilo.  Lo estrafalario nunca he funcionado para mí, y creo que no funciona para la mujer o el hombre promedio, y eso es lo que yo quiero vestir. Me gusta el movimiento y la facilidad, y la manera en que la ropa hace una persona se vea y se sienta". 


  Miró  por  la  ventana,  su  mente  dando  vueltas  con  las  posibilidades.  "Con  un  hombre,  su cuerpo siempre me ha intrigado." Ella volvió su atención a Gray. "Puesto que tú has jugado béisbol  y  estas  en  los  coches  de  carreras,  Te  he  observado  en  los  últimos  años.  Me  ha ayudado a ganar un profundo conocimiento del movimiento". 


  Gray rió. "Por lo tanto, he sido tu guía de estudio para la moda de los hombres." 


  Sus  labios  se  curvaron.  "Algo  así.  He  estudiado  todo  tipo  de  hombres  en  varios  campos.  A veces  voy  a  afuera  y  me  siento  en  un  banco  del  parque  a  ver  los  hombres  pasar.  Pero  sigo volviendo al ángulo de deportes. Sorprendentemente, veo un montón de deportes”. 


  "¿Por qué es tan sorprendente?", Preguntó Evelyn. 


  Ella se encogió de hombros. "No lo sé. Tal vez sólo me sorprende a mí misma. Al principio lo  hice  para  ver  los  ángulos.  Todos  los  deportes  son  diferentes,  pero  la  forma  en  que  un hombre  se  mueve  es  siempre  la  misma.  Creo  que  el  cuerpo  de  un  hombre  es  de  por  sí atractivo, y lo quiero mostrar en mi línea, sobre todo desde el ángulo de lo deportivo, porque creo que será de interés para muchos hombres". 


  "Creo que es una gran idea", dijo Gray. "Entonces, ¿es ahí donde están tus modelos?" 


  Ella lo miró. "Bien. . . si pudiera conseguir que tu, eso sería una ventaja.” 


  Él rió. "¿Quieres que modelo para ti?". 


  "Por supuesto. Tú serías perfecto. Eres muy popular, y tienes un cierto atractivo." 


  Gray frunció la nariz. 


  Evelyn se apoyó en el sofá. "Oh, esto será  divertido." 


  


  "También tengo un par de modelos en espera en el lado femenino, pero necesito un poco más de chicos, y quiero conectar con el ángulo de los deportes." 


  "Está bien, pudo ver cómo funcionaría." 


  Carolina sonrió. "Estupendo. ¿Así que lo vas a hacer?" 


  "Voy a caminar por la pasarela por ti, si es cosa de una sola vez." 


  "lo será." 


  Gray asintió. "También se lo puede pedir a Drew." 


  Sólo escuchar su nombre hizo que el pulso de Carolina saltara. Precisamente por esta razón, y unas cien otras, dijo: "No" 


  "¿Por  qué  no?  Él  juega  aquí  en  Nueva  York,  por  lo  que  sería  el  deportista  perfecto  para aprovechar. Tendrías acceso a él, ya lo sabe." 


  "Gray  esta  en  lo  correcto.  Drew  sería  ideal",  dijo  Evelyn.  "Él  es  atractivo,  sexi,  y  muy popular.  Tiene  una  enorme  base  de  fans.  No  puedo  pensar  en  alguien  mejor  para  ayudar  a lanzar tu línea." 


  El problema era, que Carolina no podía. "No creo que sea una buena idea." 


  Pero  Gray  ya  estaba  sacando  su  teléfono.  Ella  trató  de  pensar  en  razones  para    detener  la llamada de Gray. Pero al parecer  Drew ya había respondido. 


  "Hola, ¿adivina dónde estoy?" Se rió. "No, no en un club de estríper." 


  Evelyn sacudió la cabeza. 


  "Estoy  en  el  apartamento  de  Carolina  en  Manhattan."  Gray  levantó  su  mirada  a  la  de  ella. 


  "No,  ella  no  está  diciendo  cosas  malas  sobre  ti.  No  todavía,  de  todos  modos.  De  hecho, estamos hablando de su nueva línea de moda a su nombre y se le ocurrió. Ella quería saber si estarías interesado en ser un modelo para ella". 


  No, ella no quería que fuera un modelo para ella. Cualquiera menos Drew. De hecho, él era la última persona que quería en su cabeza, o para ver en persona. La haría distraerse de muchas maneras. 


  "¿Lo estás? Estupendo. ¿Por qué no vienes?" Gray le lanzó una sonrisa inocente, luego dio la dirección de Carolina a Drew. "Nos vemos pronto, amigo." 


  Colgó. "Él se rió y dijo que modelaría, pero sólo si prometes que no tiene que ir desnudo." 


  Ella rodo los ojos y trató de no pensar en la imagen de Drew que intento aparecer. 


  "¿Qué tal algo de beber?" 


  


  Se dirigió a la barra y consigo cócteles para todo el mundo. Seguro que ella lo necesitaba. En el momento en que sirvo las bebidas, su timbre sonó, por lo que se acercó a la puerta y le dio al botón del comunicador para que Drew subiera. 


  Cuando  llamó,  ella  abrió  la  puerta,  de  pronto  se  preguntó  si  su  cabello  estaba  peinado  y cuánto tiempo había pasado desde que se maquillo. 


  E  inmediatamente  se  sintió  ridícula  por  pensar  en  esas  cosas.  ¿Por  qué  ella  siquiera  se preocupaba? 


  De repente, allí estaba él, viéndose fresco y casual con vaqueros desteñidos que abrazaban a sus  piernas  musculosas,  una  chaqueta  ligera  ocultando  lo  que  ella  sabía  que  era  un  torso espectacular. 


  "Hola, Drew." 


  Él le sonrió. "Hola, preciosa." La besó en la mejilla antes de que pudiera crear distancia. "Te ves espectacular, como siempre." 


  Ella  tragó,  su  corazón  tomando  un  ritmo  rápido  que  no  tenía  ninguna  esperanza  de podercontrolar. "Gracias. ¿No vas a entrar?" 


  "Hola," Gray dijo cuando entró en el vestíbulo. "Me alegro de que se nos diera la oportunidad de vernos antes de que  Evelyn y yo tuviéramos que salir de la ciudad." 


  Se dieron la mano. "A  mí  también", dijo Drew. "Felicitaciones por el  campeonato.  Pateaste serios culos, sobre todo en la última carrera." 


  "Gracias." 


  Drew tomó asiento. 


  "¿Puedo traerte algo de beber, Drew?" 


  Él sonrió a Carolina. "Una cerveza sería genial, si la tienes." 


  Ella fue a la barra y cogió una cerveza de la nevera, a continuación, se la trajo a él. 


  "Gracias. Así que dime acerca de tu diseño de modas. ¿Qué está pasando?" 


  Ella se sentó en la silla frente a él.  "Salí del diseñador con el que estaba trabajando  y estoy empezando mi propia línea." 


  Sus cejas se levantaron. "Movimiento grande para ti." 


  "Sí.  Pero  sentí  que  si  no  hacia  el  movimiento  ahora,  mientras  tenía  toda  esta  inspiración, puede ser que nunca lo haría." 


  Su mirada no se apartó de ella. "¿Sí? Así que dime lo que te inspira, Lina." 


  


  Su  apodo  para  ella  nunca  dejaba  de  hacer  bailar  mariposas  en  su  estómago.  O  enfurecerla, recordando la forma en que el apodo salió de sus labios una noche que habían pasado juntos. 


  Una  y  sólo  una  noche,  antes  de  que  él  saliera  de  su  vida  como  si  nunca  hubiera  existido. 


  Como si lo que habían compartido nunca hubiera significado nada. 


  Debido a que no lo había hecho. No para Drew, de todos modos. 


  Pero eso fue hace mucho tiempo, y ella era mucho más inteligente ahora. Le dio una rápida visión general, diciéndole lo mismo que le había contado Gray y Evelyn. 


  "Así que. . . ropa. Suena divertido. Y ¿me quieres para que modele algunas de las tuyas?" 


  "Sí. Más o menos. Pero no tienes que hacerlo si no quieres. Estoy segura de que está ocupado preparándote para la temporada de hockey. Puedo encontrar a alguien más." 


  Sus labios se curvaron en una sonrisa que hizo que su pulso  bailara. "¿Tratas de deshacerse de mí antes incluso de empezar?" 


  "No. Sólo  te  estoy  dando una salida  por si  así  la desea. No hay muchas  figuras del  deporte disfrutando  de  modelar  ropa.  Y  esto  requeriría  anuncios  impresos,  así  como  desfilar  en  la pasarela." 


  Tomó un largo trago de cerveza, y luego se encogió de hombros. "Estoy en el juego. Calculo que te lo debo." 


  "tú no me debe nada, Drew." 


  "Entonces lo haré por la diversión. Y bueno, si tu cosa de la moda tiene éxito, va a llamar la atención para mí y para el equipo, y eso es bueno para el hockey, ¿verdad?" 


  "Esa es la forma en que lo estoy mirando, también," dijo Gray. 


  "Hablando  de  la  exposición,"  dijo  Evelyn,  poniéndose  de  pie,  "el  vicepresidente  tiene  una reunión a la que debemos estar presentes. Tenemos que seguir nuestro camino." 


  Carolina rió. "Dale un abrazo a Papá de mi parte y dile que lo veré pronto." 


  Acompaño a Gray y Evelyn a la puerta. "Gracias por pasar. Siento que no podamos pasar más tiempo juntos." 


  "Nos veremos en la Navidad, seguro", dijo Gray, dándole una mirada mordaz que le dijo que no iba a aceptar un no por respuesta. "¿Correcto?" 


  "Seguro.  Debería  tener  mucho  menos  trabajo  para  entonces,  y  voy  a  tener  que  tomar  un respiro. Prometo no perderme la Navidad." 


  Después de abrazar a los dos, cerró la puerta y se dirigió de nuevo a la sala. 


  "Bueno, gracias por estar de acuerdo para ayudarme" Esperaba que él lo viera como la señal de que la reunión había terminado. 


  


  Drew se puso de pie. "¿No has comido todavía?" 


  "No. He tenido un día ocupado." 


  "Entonces deja que te lleve a comer." 


  "Tengo una noche aún más ocupados por delante de mí. Hay mucho que hacer para conseguir esta línea lista, y casi no hay suficientes horas en el día." 


  "Entonces vamos a pedir una pizza. O chino. Tengo hambre." 


  Obviamente, él no estaba agarrando la pista de que ella estaba tratando de deshacerse de él. 


  "Bien. Vamos a tener algo para comer. Luego te irás." 


  "Por supuesto." 


  Iba  a  contar  cada  segundo  hasta  tener  a  Drew  fuera  de  su  puerta,  ya  que  tenerlo  en  su apartamento era desconcertante. 


  Ella no tenía idea de por qué había permitido esto, cuando él era el hombre al que no quiere ni ver o pasar tiempo con él. En cambio, él estaba tumbado en su sofá de la sala, su largo y delgado cuerpo viéndose incongruente con su corto y blanco sofá de diseño. 


  Tomando una respiración profunda, cogió su teléfono. 


  "¿Chino o pizza?" 


  "Cualquiera de los dos está bien conmigo. Estoy hambriento." 


  Ella  marcó  el  número  de  su  lugar  favorito  chino  para  llevar  y  pidió  una  orden.  Entregaban más rápido que el lugar de la pizza, así conseguiría a Drew fuera de su apartamento mucho antes. 


  Ella volvió a entrar en la sala de estar y lo encontró fuera en el balcón. Se sirvió una recarga de su vino y vagó por ahí. Estaba fresco en el exterior, pero no insoportable. Estaba mirando a lo largo de Central Park. 


  "Bonito lugar,  Lina." 


  Asqueroso por usar su  apodo, se puso al lado de él. "Me gusta aquí." 


  "Puedo ver porque." 


  "¿Dónde vives?" 


  "Tengo un lugar  en el Upper West Side." 


  Ella se volvió hacia él. "No sabía que vivas por aquí." 


  Él le dio una sonrisa. "Yo juego aquí, ¿recuerdas?" 


  


  Él lo hacía. Y trataba en todo lo posible olvidar eso. "Por supuesto." 


  "Sólo vivo aquí durante la temporada. Durante la temporada baja Me quito y regresar a casa en Oklahoma". 


  "Eso es bueno. ¿Tus padres todavía viven allí? " 


  "Sí, pero no es como si viviera con ellos. Soy un niño grande, nena." 


  Una vez más cariñoso. "No soy tu nena. Nunca lo fui." 


  Él  puso  su  cerveza  sobre  la  mesa  y  se  dio  la  vuelta.  "¿Todavía  enojada  conmigo  sobre  esa noche, Lina?" 


  "Es Carolina. Y no, no estoy enojado en absoluto. Nunca le he dado más vueltas." 


  "Estoy  seguro  de  que  no  lo  haces.  Porque  eso  significaría  que  lo  pasó  entre  nosotros importaba. Y ambos sabemos que no fue así. ¿Correcto?" 


  Había dado un paso hacia adelante, entrando en su espacio personal. 


  "¿O importaba?", Preguntó, su voz  baja y suave mientras barría uno de sus rizos detrás de la oreja. 


  Ella se estremeció, como siempre, perdida en la profundidad de color gris tormentoso de sus ojos. 


  Siempre  había  sido  capaz  de  hacerle  esto  a  ella,  hacerla  olvidar  su  determinación convirtiéndola en la chica universitaria inepta que había sido hace muchos años. 


  Sonó el  timbre de la puerta,  y  Drew dio  un paso  atrás.  Carolina volvió  y  entró  en la casa a abrir la puerta. Drew estaba justo detrás de ella, sorprendiéndola. 


  "Yo  me  encargo  de  esto",  dijo  él,  su  cartera  ya  estaba  abierta  para  pagar  por  la  comida, despidiendo el chico de la entrega. 


  "Podría haber hecho eso", dijo desde detrás, después de que el cerrara la puerta. 


  "Yo sé que podrías, pero como yo soy el que insistió en la cena, pensé que debería ser el que pagara." 


  "Bien. Vamos a comer." Estaba empezando la cuenta atrás. Quince minutos para la comida y la conversación, otros quince para la charla después de la cena, y luego se había ido. 


  Ella agarró los platos y se puso las cajas de comida en la mesa. Drew había salido al balcón para tomar su cerveza. 


  "¿Puedo traerte algo de beber?", Preguntó, obviamente lo suficientemente cómodo para abrir los armarios y tomar una copa. 


  "Voy a querer un vaso de agua." 


  


  Él terminó tomando dos vasos. "Yo me encargo de eso por ti." 


  No quería que fuera agradable. Ella quería pensar en él como había sido en el pasado, como aquella  noche  en  la  universidad  cuando  había  dormido  con  ella  y  la  dejó  al  día  siguiente, arruinando sus fantasías de niña de él. 


  Pero eso fue en el pasado. Ella era una adulta y un montón de tiempo había pasado. 


  Ella pasaría de eso. Pasaría de él. 


  ¿Correcto? 


  Excepto  que  era  aún  más  hermoso  ahora  que  cuando  él  había  estado  en  la  universidad.  Se había  rellenado  en  algunos  lugares,  adelgazado  en  otros.  Todavía  llevaba  el  pelo  un  poco largo y lanudo, que encontraba irresistiblemente atractivo. Tenía las mejillas más cinceladas ahora, con la mandíbula más angular, por lo que  enfocaban los ojos espectacularmente sexys suyos que siempre le habían atraído. Ojos que en este momento se concentraban fijos en ella como un halcón cuando se centraba en su presa. 


  Sí. No va a pasar. 


  En cambio, ella coloco algo de pollo teriyaki  y fideos de sésamo en su plato, concentrándose en la comida en vez de Drew. 


  "Entonces,  ¿qué  te  hizo  decidir  a  lanzar  tu  propia  línea?",  Preguntó  mientras  levantaba  un bocado de arroz a su boca. 


  Lo que por supuesto le hizo levantar la cabeza justo cuando cerró la boca sobre el tenedor, lo que hizo que se enfocara en los labios.   Drew tenía los labios llenos, y a pesar de todos los años que habían pasado desde-desde que habían tenido relaciones íntimas, ella todavía podía recordar lo que sintió cuando su boca se había presionado contra un lado de su cuello, y como la había probado, y lo amable que había sido con ella, ya que había sido su primera vez. 


  Se  había  perdido  a  sí  misma  esa  noche,  en  una  sólo  noche  con  él.  Y  le  había  tomado  una maldita eternidad superarlo. 


  "Carolina". 


  Ella levantó la cabeza. "¿Qué?" 


  Él le sonrió. "¿Qué te hizo decidir  lanzar tu propia línea ahora?" 


  "Oh", cierto. La había hecho esa pregunta y se había ido a  otras zonas, cayendo en el pasado tan fácilmente, como siempre lo hacía cada vez que él estaba cerca. "Yo no podía manejar el trabajar para David Faber por más tiempo." 


  "¿Qué no te gustó de trabajar para él?" 


  Después de tragar, tomó un sorbo de agua y puso su tenedor en el plato. 


  


  "¿Dónde empezar? Es exigente, lo que puedo manejar. Los diseñadores a menudo lo son. La diferencia con David es que esta muy nervioso todo el tiempo, lo que crea un lugar de trabajo estresante. Y es tan perra celosa, él trata a sus diseñadores como esclavos, negándose a dejar que  ellos  proporcionan  ninguna  idea.  Fue  sofocante  trabajar  para  él,  y  por  eso  aceleré  mi traslado a diseñar mi propia línea. Si alguna vez se hubiera tomado alguna de mis sugerencias en  lugar  de  tratarme  como  nada  más  que  una  costurera,  podría  haberme  quedado  con  él, porque el hombre es realmente brillante. Pero es tan neurótica, por tener tanto miedo de que alguien vaya a robar sus diseños, es imposible trabajar con él." 


  Drew  la  estudió.  "Es  difícil  de  trabajar  en  un  ambiente  donde  tus  contribuciones  no  son apreciadas." 


  Así  como  así,  dio  justo  en  el  clavo.  Cuando  ella  había  pensado  que  seguramente  acabaría asintiendo y diciendo, ajá o algo por el estilo. 


  "Sí  lo  era. No es  que esperara hacerme  cargo ni  nada  por el  estilo, pero tenía buenas  ideas, maldición. Ideas que han ayudado a su línea. No a la mía, si no a la de él." 


  "Entiendo. Y es su pérdida, ¿verdad? Debido a que tu vas a crear tu propia línea ahora y una pateadora de culo." 


  Es  cierto,  ella  se  sorprendió  por  el  cumplido.  "No  sé  acerca  de  eso.  Pero  dar  ese  paso  fue liberador de una manera que nunca pensé que sería. Al menos al principio." 


  "Y ahora estás nerviosa porque estás por tu cuenta y no sabes si tendrás éxito." 


  También era molesto que  identificar su mayor preocupación. "Tal vez." 


  "¡No te preocupe! Estarás genial." 


  Apartó  el  plato  medio  vacío  a  un  lado.  "¿Cómo  puedes  estar  tan  seguro,  cuando  no  sabes nada acerca de mí?" 


  "Fácil", dijo, ya de pie y en movimiento hacia la sala de estar, donde ella había empujado sus bocetos en una de las mesas laterales. Las recogió. "Esta. Y esto. Son buenos, Lina. " 


  Ella  tomó  una  respiración  profunda  mientras  su  mirada  atrapó  y  sostuvo  la  de  ella.  "Tu apenas conoces de moda, Drew." 


  "Tal vez no conozca. Pero sé lo que se ve bien en una mujer. Siempre te has vestido así. Creo que tienes un buen ojo para lo que hace que una mujer se sienta grandiosa sobre sí misma. Y 


  me  apuesto  a  que  podrías  hacer  lo  mismo  para  un  hombre.  Tu  nunca  has  carecido  de confianza."  Él  le  dio  una  sonrisa  maliciosa.  "Infierno,  incluso  te  arrojaste  a  ti  misma  sobre mí en la universidad." 


  Uf. No podía creer que había dicho a eso. "No me lo recuerdes." 


  Volvió a la cocina. "¿Sabe cuánto valor tuviste? Fue un enorme encendido, y me mostró que eras de armas  tomar.  No eras más  que una niña  en ese entonces. Eres una mujer ahora.  No 


  


  creo  que  nada  pueda  impedirte  tener  lo  que  quieras"  llevo  los  nudillos  contra  su  mejilla, obligándola a mirarlo a los ojos de nuevo. 


  Ella levantó la vista hacia él y con él tan cerca, el calor que siempre parecía emanar de él, la rodeo envolviéndola en una neblina de lujuria y anhelo no tan olvidada. 


  "Eso es algo bueno que decir." Él siempre había dicho cosas buenas para ella, cuando quería algo. Lo qué le hizo preguntarse, ¿exactamente qué era lo que él quería ahora? 


  Ella lo  estudió,  la mujer que era ahora no  era  tan ingenua como  la joven que había sido  en aquel entonces. 


  "¿Exactamente qué es lo buscas aquí, Drew? ¿Una repetición de la universidad? "Ella empujó la  silla  hacia  atrás  y  se  levantó,  creando  distancia  entre  los  dos.  "Porque  si  es  así,  puedo asegurarte que no va a suceder." 


  Ella  se  aseguró  de  mantener  contacto  visual  con  él,  para  que  entendiera  claramente  su significado. "Nunca más. Nunca." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DOS 


  Drew  contuvo  el  impulso  de  sonreír  a  la  mirada  que  Carolina  le  dio.  Hombre,  era  feroz  y decidida a no mostrar que ella daba una mierda por él, mientras que su cuerpo y sus ojos la traicionaban, al igual que lo había hecho en la universidad. 


  Si había una cosa que podía hacer y hacerlo bien, era leer el lenguaje corporal de una mujer, y el de Carolina estaba todo apretado con tensión y los nervios. Ella siempre había estado así a su alrededor. 


  El había sido una clase-A de gilipollas en aquel entonces, se había aprovechado de una mujer joven que había tenido un embobamiento obvio  por él,  la había utilizado y  desechado en la forma  que  lo  hacían  los  chicos  jóvenes  y  capullos.  Todavía  se  sentía  como  una  mierda después de todos estos años. 


  "No  estoy  aquí  para  seducirte,  Lina",  dijo,  aunque  cuando  había  caminado  a  través  de  la puerta  principal  y  la  vio  de  nuevo,  ella  se  las  arregló  para  golpearlo  y  destriparlo  como siempre  lo  había  hecho.  Ella  era  aún  más  hermosa  ahora  de  lo  que  había  sido  en  aquel entonces. Su cabello castaño claro cortó a la altura de la barbilla y enmarcando su rostro y sus ojos azules extraordinariamente nítidos, como siempre, casi lo mató. 


  "No  puedo  creer  que  estés  de  acuerdo  en  hacer  esto.  No  parece  como  si  fuera  algo  que estarías remotamente interesado en hacer." 


  Él cogió el borde de la ira en su voz. "¿Cómo siquiera sabes lo que me interesa? Tal vez me gusta la moda." 


  Ella  dejó  escapar  un  resoplido.  "Lo  dudo  mucho.    Pareces  más  de  bar-peleas,  bebedores  de cerveza, sudaderas-con-un-logotipo, mirar-deportes-de-cualquier-tipo para mí." 


  "Hmmm.  Culpable  de  todas  esas  cosas.  Pero  también  me  gusta  vestir  bien.  Ves,  no  me conoce en absoluto, Lina." 


  Ella apartó la mirada. "Deja de llamarme así." 


  "¿Por qué?" 


  "Porque no es mi nombre." 


  Se  acercó  más,  aspirando  el  aroma  sutil  de  su  perfume.  "Debido  a  que  te  recuerda  aquella noche." 


  Ella  se  apartó.  "No,  no  es  así."  Ella  levantó  la  cabeza  y  le  dio  una  mirada  que  mostraba  su dolor. "Está tratando de molestarme." 


  Ahora  fue  él  quien  dio  un  paso  atrás.  "No.  Yo  realmente  no  lo  estoy.  Yo  sólo  quiero  que seamos amigos." 


  Ella rió. "No podemos ser amigos, Drew." 


  


  Tal vez lo odiaba por lo que había hecho. Él siempre había logrado permanecer como amigos con las mujeres con las que se acostaba. Él era amable con ellas y nunca les mintió. Él nunca hacia  promesas  que  no  tenía  intención  de  mantener.  Infierno,  él  nunca  hacia  promesas.  El nunca había prometido nada a Carolina esa noche, tampoco. Pero tal vez  había oído algo que no había dicho. O tal vez él había dicho algo esa noche que no podía recordar. 


  "Esto no es una buena idea." Ella cerró las cajas de alimentos. 


  La detuvo, poniendo la mano sobre la de ella y obligándola a girar y mirarlo. "¿Qué no es una buena idea?" 


  "Esto. Tu y yo." 


  "¿Trabajando juntos?" 


  "Cualquier cosa. . . . Juntos." 


  "Vamos, Li - Carolina. Es necesario esto para tu trabajo, ¿verdad?" 


  Ella se encogió de hombros.  "Puedo conseguir modelos." 


  "Oh, pero me necesitas. Soy una mercancía caliente." 


  Ella lanzó una mirada hacia él. "Modesto como siempre, ¿verdad  Drew?" 


  "Bueno, ya me conoces." 


  "Sí, te conozco." 


  Se  imaginó  que  si  podía  bromear  con  ella,  burlarse  de  ella  como  siempre  lo  había  hecho, espantaría fuera de  ella ese  estado de ánimo triste, reflexivo.  Carolina enojada, podía tratar. 


  La triste era la que no podía manejar. 


  "Venga. Será como en los viejos tiempos. Sólo tú puedes decirme qué hacer. Puedes Incluso ser mala conmigo. Será como recuperar la inversión.  Piense en toda la diversión que  vas  a tener a mi costa." 


  Se  enderezó  y  arqueó  una  ceja.  "¿Por  qué  quieres  ayudarme?  Seguramente  tienes  mejores cosas que hacer con tu tiempo. Como jugar un partido de hockey, o recoger a alguna mujer." 


  "Realmente no. Irritante ya que siempre ha sido una de mis cosas favoritas para hacer." 


  "Sí. Lo recuerdo bien." 


  "Piense en ello como un viaje de nostalgia. Y además, Vengo barato. Ni siquiera voy a cobrar por mi tiempo, verás cómo voy a conseguir todo la publicidad gratuita." 


  "¿Cómo generoso de tu parte?" 


  "¿Lo sé, verdad?" 


  


  Ella respiró hondo y soltó el aire. "Bien. Vamos a hacer esto. " 


  "Estupendo." 


  "¿Puede conseguirme entradas para ver algunos de sus juegos?" 


  Ahora era su turno para sorprenderse. "No sabía que te gustara el hockey." 


  "Ahora,  ¿quién  no  sabe  mucho  acerca  de  quién?  De  hecho  me  gusta  el  hockey,  Drew. 


  Además yo quiero estudiar tus líneas mientras patinas." 


  "Eh.  Bien,  seguro.  Hay  un  partido  de  pretemporada  mañana  por  la  noche  contra    Denver. 


  ¿Quieres venir a ese? " 


  "¿Mañana por la noche? Déjame revisar mi calendario." Ella se acercó a su escritorio y tomó su teléfono, haciendo un poco de desplazamiento con el pulgar. "¿A qué hora es el juego?" 


  "Siete y media." 


  "Sí. Eso funcionará. Debería haber  terminado para entonces." 


  "Bueno. Voy a tener un boleto reservado para ti. ¿Vas a llevar a alguien? " 


  Ella levantó la vista de su teléfono. "No. Simplemente voy a ser yo." 


  "Puedes recoger el billete en la taquilla. Sólo tienes que dar tu nombre." 


  "Gracias. Esto realmente va a ayudar con mis diseños." 


  "En cualquier momento." 


  Miró a su alrededor. Odiaba admitir que encontraba su incomodidad divertida, pero lo hacía. 


  Si  ella  no  se  sentía  cómoda,  entonces  eso  significaba  que  sentía  algo.  Y  quería  que  ella  se sintiera algo. 


  Por él. Acerca de él. 


  "Así que. . . deseas que me vaya." 


  Ella levantó la mirada hacia él. "Yo no he dicho eso, pero tengo trabajo." 


  Se acercó a ella, deliberadamente cerca. "Sólo debes decir lo que está en tu mente Carolina." 


  Ella no dijo nada, pero sus ojos lo decía todo. Confusión, esa ligera irritación que siempre le hizo sonreír, y luego sus ojos se oscureció, un destello de deseo que ella trató de ocultar antes de que ella se alejara. 


  Pero lo había visto, y le hizo apretar. 


  Él  respiró  profundamente.  "Hey,  puedo  captar  una  indirecta."  Agarró  su  chaqueta  y  se  la puso. 


  


  "Gracias por venir," dijo mientras se acercó a la puerta. 


  "Te veré mañana por la noche en el juego." 


  "Claro." Ella se aferró a la puerta y le dio una sonrisa forzada. "Buenas noches, Drew." 


  "Buenas noches, Carolinas" Antes de que pudiera cerrarle la puerta en la cara, rozó un breve y  suave  beso  en sus  labios,  consiguiendo un  leve jadeo de sorpresa.  "No  trabaje demasiado duro." 


  Se dio la vuelta y se alejó y ella cerró la puerta. 


  Sonrió y apretó el botón del ascensor. 


  Sí, él llegó a ella. Sorprendentemente, ella llegó a él, también. Siempre había disfrutado del burlarse de ella. Después de todo, ella era la hermana pequeña de Gray. Hasta que se había convertido en más que eso en una noche que había sacudido su mundo. 


  Ella había pensado que él se había alejado como si no hubiera significado nada. 


  Pero  ella  había  significado  mucho  más  para  él,  de  lo  que  ella  sabría  nunca.  El  se  había asustado.  Ya  que  una  noche  con  ella  había  sacados  sentimientos  que  no  había  estado dispuesto  a  tratar.  No  cuando  tenía  una  nueva  carrera  por  delante  y  toda  su  vida  estaba  a punto de cambiar. No podía haber manejado enamorarse hace todos esos años. 


  ¿Ahora? Ahora era una historia diferente. Ahora él estaba resuelto, con una buena carrera  y una estabilidad en su vida que no había tenido antes. 


  Excepto que Carolina no le daría ni la hora del día. 


  Su objetivo era cambiar eso. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO TRES 


  Carolina  tomo  un  taxi  al  Madison  Square  Garden,  se  dirigió  a  la  taquilla  para  recoger  su boleto, y se dirigió a su asiento, sorprendida cuando se dio cuenta que estaba en el centro y hacia abajo. 


  Grandes asientos. Tendría una vista impresionante de toda la acción y los jugadores. Ella sacó su cuaderno de dibujo y se preparó para el juego. 


  Cuando los jugadores salieron, que pasaron justo cerca de donde ella estaba sentada, ella se movió en su asiento para verlos tomar el hielo. 


  Era  justo  lo  que  se  había  imaginado,  se  veía  mucho  mejor  en  persona.  A  pesar  de  estar cargado de pesados  uniformes  y equipos de protección, se deslizaban a través del hielo, tan impresionantemente fácil como en la forma en que un patinador de figura, que llevaba el más ligero  de  los  trajes  lo  hacía.  Carolina  se  instaló  a  observar  a  los  jugadores  calentar,  la sencillez y fluidez de los movimientos que utilizan para deslizar el disco de ida y vuelta con gracia como nunca había visto a cualquier patinador. 


  Cuando  el  partido  empezó  y  el  árbitro  dejó  caer  el  disco  entre  dos    jugadores  del  equipo contrario, se inclinó hacia delante, su mirada ya centrada en Drew, uno de los delanteros. Él y sus compañeros de equipo golpearon rápido, agarrando el disco y lo condujeron hacia delante hacia la meta de Denver. 


  Drew iba a la velocidad del rayo. Carolina no más que parpadeo y él había patinado sobre el hielo hacia la portería  y realizado un tiro. Se perdió, pero su compañero de equipo  lo había recogió detrás del portero y disparó hacia otro de los jugadores de the Travelers. 


  La interacción la fascinaba. Había visto una gran cantidad de juegos en la televisión, pero no había nada como estar en un juego. La acción fue de ritmo rápido, y se encontró inclinándose hacia delante, agarró con fuerza el lápiz en la mano. En un momento Denver había arrebatado el disco y se trasladó al otro lado del hielo, se dio cuenta de que ella no había dibujado nada porque había estado demasiado absorta en el juego. 


  Era hora de cambiar eso. Se concentró en Drew, la forma en que su cuerpo se movía cuando patinaba. Por supuesto, ella no sería capaz de obtener un esbozo decente de su cuerpo, pero ella corrió las líneas para darle una impresión de movimiento. 


  "Hola, ¿qué estás haciendo?" 


  Ella  alzó  la  vista  hacia  el  hombre  sentado  a  su  lado.  Estaba  tal  vez  en  casi  cincuenta  años, vestido con una camiseta de the Travelers y agarrando una cerveza en la mano. 


  "Bosquejar". 


  "¿Eres una periodista?" 


  Ella le sonrió. "No." 


  


  "Entonces, ¿por qué dibujas imágenes?" 


  Ella realmente no quiera entrar en el porqué estaba haciendo esto. "Me gusta dibujar. Eso. . . 


  trae el juego vivo para mí." 


  "Oh. Lo entiendo. ¿Mejor que tomar una foto con tu cámara, eh?" 


  "Sí. Algo como eso." 


  Él le dio una palmada en la espalda. Duro. "Bien por ti, cariño." 


  Ella hizo una mueca  y se  volvió a ver el  partido, volteo  la página para que pudiera esbozar algunas  tomas  de  acción  con  más  de  un  jugador,  con  ganas  de  obtener  la  velocidad  de  los patines,  el  trabajo  en  equipo  involucrado,  y  la  forma  en  que  el  disco  parecía  desaparecer cuando estaba todo lleno de gente alrededor de él. 


  Hombres trabajando. Este era el trabajo de Drew, y como ella se concentró en él, destaco su cara,  contenta  ahora  porque  le  había  conseguido  este  tipo  de  asientos  tan  cerca.  Ella represento  la  fiereza  de  sus  facciones  mientras  se  concentraba  en  la  lucha  por  el  disco.  Y 


  cuando  se  le  contrajeron  por  un  golpe  contra  las  tablas  justo  en  frente  de  ella,  vio  los extremos  de  su  pelo  asomando  de  su  casco.  Tenía  el  pelo  mojado  de  sudor  a  pesar  del  frío que había en el Garden. No es de extrañar, teniendo en cuenta que no había un momento en que estuviese en el hielo que no se moviera. 


  Movimiento.  Los  hombres  estaban  constantemente  en  movimiento,  lo  que  significaba  que necesitaban estilo y comodidad. Mientras que quería que la ropa de los hombres de su línea se  viera  increíble,  ella  también  sabía  que  los  hombres  colocaban  una  gran  importancia  a  la libertad y facilidad en su armario. Carolina apuntó algunas notas, su mente dando vueltas con las  posibilidades  de  lo  que  podría  crear.  Podía  escribir  más  rápido  de  lo  que  podía  dibujar, pero  ella  ya  tenía  cinco  o  seis  ideas  que  quería  esbozar  más  adelante,  incluyendo  la  ropa interior. 


  Ella  sonrió,  preguntándose  si  Drew  modelaría  para  ella,  y  luego  forzó  el  pensamiento  a  un lado. Situarlo en la ropa interior puede ser más de lo que podía manejar. 


  ¿Pero  no  iban  a  mirar  el  magnífico  anuncio  impreso?  Ya  podía  imaginarlo  en  su  mente,  el ángulo de su cuerpo, la forma en que se vería instalado el set. 


  Fue perfecto. Ahora tendría que reunir el valor para pedirle que lo hiciera. 


  



  **** 

El cuerpo entero de Drew era un nudo de tensión mientras Boyd Litman lanzó el disco hacia él.  Corrió  hacia  adelante  y  luchó  con  uno  de  los  defensores  de  Denver,  la  lucha  libre  a  la basura y patinando hacia la portería contraria. 

  


  


  Iban  uno  a  uno,  en  el  tercero,  lo  último  que  necesitaban  era  un  empate.  Este  había  sido  un partido  muy  duro  y  sabía  que  ya  todo  el  mundo  estaba  destartalado  y  agotado.  Había  dos minutos para el final del tiempo reglamentario. Es hora de poner fin a esta cosa. 


  Pasó  el  disco  a  Ray  Sayers  y  patino  más  allá  de  la  defensa,  meterse  en  su  posición  por  la meta, luchando con el defensor por permanecer donde tenía que estar al mismo tiempo Sayers y Litman lucharon para mantener el disco fuera de la defensa de Denver. 


  Cuando el disco se acercó a él, empujó junto a Marquette del equipo de Denver, uno de sus defensores más duros. Tomó un tiro y falló. 


  Maldita  sea.  Un  rápido  vistazo  al  reloj  mostraba  que  estaban  en  el  último  minuto.  Con renovada  determinación,  luchó  por  la  posesión  y  ganó  de  nuevo,  e  hizo  un  disparo complicado hacia Litman, que estaba justo en la meta. 


  Litman deslizó el disco al fondo de la portería de Denver y entró. 


  Drew  nunca  había  visto  nada  más  dulce  que  cuando  el  objetivo  se  iluminó.  Él  levantó  su bastón en el aire y patinó hacia sus compañeros de equipo, mientras que los aficionados en el Garden se volvieron locos. 


  Esa  había  sido  una  gran  victoria,  ganada  con  dificultad  debido  a  que  Denver  era  un  equipo difícil de superar. 


  Mientras trabajaban la línea de dar la mano a sus oponentes, Drew buscó la multitud y vio a Carolina, de pie y aplaudiendo junto con todos los demás. 


  A él le gustaba ver esa sonrisa en su rostro. Patinaba a la pasarela y le hizo un gesto para que descendiera. Ella hizo. 


  "Has jugado muy bien, aunque no estaba segura de que iban a acabar con ellos en el tiempo reglamentario." 


  "Yo tampoco, ¿te vas a quedar y esperar por mí?" 


  Ella parecía indecisa. "Tengo mucho trabajo que hacer." 


  "¿Comiste?" 


  "Bueno no." 


  Él negó con la cabeza, luego le sonrió. "Cena conmigo." 


  "Supongo que pudo." 


  "Estupendo. No voy a tardar. Sólo tienes que esperarme aquí." 


  "Ok" 


  


  Se quedó el tiempo suficiente para firmar algunos autógrafos para algunos de los aficionados, luego se dirigió a los vestuarios para tomar una ducha. Se apresuró a salir de allí antes de que se quedara atascado haciendo entrevistas con los medios, lo que probablemente cabrearía a su entrenador, pero no estaba de humor esta noche. 


  No cuando había convencido a Carolina para salir a cenar con él. 


  Ella todavía estaba esperando en su asiento, con las rodillas levantadas, el bloc de dibujo en su  regazo.  No  lo  había  visto,  así  que  él  la  miro.  Estaba  tan  absorta  en  su  trabajo  que  nada podía sacudirla fuera de él. 


  Tenía  el  pelo  recogido  detrás  de  las  orejas  y  era  preocupante  como  clavaba  los  dientes  el labio inferior, lo  que llevo  su  atención  a su  boca. Podría haber pasado ocho años  desde  esa noche caliente en su dormitorio, pero aún podía recordar su gusto dulce e inocente, cómo se había arrojado de lleno en el sexo con él. 


  Podría  haber  sido  virgen,  y  no  haber  sabido  nada  sobre  el  sexo,  pero  ella  había  querido dormir con él, había estado ansiosa por librarse a lo ella que se había referido como el yugo desagradable de la virginidad. 


  El había sido sorprendido de que, a los veinte años, ella todavía era virgen.  Cuando era una adolescente  había tenido un poco de sobrepeso, pero siempre había sido hermosa, con el pelo oscuro y ojos azules impresionantes. ¿Que estaba mal con los chicos que no habían saltado a la oportunidad de estar con ella? 


  Por  otra  parte,  ¿qué  demonios  había  estado  mal  con  él  que  había  perdido  dos  años  cuando estuvieron juntos en la universidad? Había estado tan envuelto en el deporte y sus amigos  y enrollado con todas las chicas con las que había tenido la oportunidad de estar. Que él no se había dado cuenta de ella. O tal vez él la había notado, pero ella había sido la hermana menor de Gray, y no te enrollabas con la hermana de tu mejor amigo. Esa era una de las reglas. 


  O  lo  había  sido,  al  menos  hasta  la  noche  de  graduación,  cuando  había  estado  debiendo  un montón y Carolina había sido lo suficientemente valiente como para pedirle que la llevara a la cama. 


  Se había roto la regla. Y nunca lo había lamentado. 


  Cuando ella por fin levantó la vista  y lo vio,  metió el bloc de dibujo en su bolso  y bajó  las escaleras. 


  "Te  tomaste  el  tiempo  suficiente,"  dijo  ella,  su  mirada  escaneándole  la  cara  y  el  cabello. 


  "¿Utilizaste gel extra y un secador de pelo?" 


  A él le gustaba que ella le diera un tiempo difícil. "Sí. Fue una noche difícil. Además, quería verme bastante bien para ti. ¿Funcionó?" 


  Ella sostuvo su mirada un tiempo. "No voy a necesitar ponerte una bolsa en la cabeza, así que supongo que sí lo hizo" 


  


  Se rió y le cogió la mano. "Venga. Debo haber quemado mil calorías en ese juego. Necesito un gran filete." 


  La llevó a través de la puerta lateral, donde ya  había dispuesto tener un coche. 


  "OOh, ¿un coche privado, eh?" 


  Se rió mientras sostenía la puerta para ella  y luego se metió adentro. "Hey, consigo algunas ventajas, ya sabes." 


  El coche los llevó a Sparks, uno de sus restaurantes de carnes favoritas. 


  "Me encanta la comida aquí," dijo Carolina a Drew cuando la ayudó a salir del coche. 


  Enseguida estaban sentados y les presentaron una carta de vinos. 


  "¿Vino?", le preguntó. 


  "No debería. Tengo mucho trabajo que hacer." 


  "Piensa en lo relajada y capaz que estarás para trabajar después de tener una buena comida y un poco de vino." 


  Ella arqueó una ceja. "Creo que estás lleno de escusas. Un estómago lleno y el vino y todo lo que querré hacer es meterme en la cama y dormir". 


  "Entonces piensa lo productiva que serás mañana después de descansar un poco." 


  Ella rió. "Puede que tengas razón en eso. He estado trabajando sin parar durante meses." 


  "Necesitas  una  noche  libre,  de  lo  contrario.  Demasiado  trabajo  enturbia  las  células  del cerebro y no se puede pensar con claridad." 


  "Llegue a dibujar a algunos bocetos durante tu juego." 


  "¿Sí? ¿Puedo verlos?" 


  Leyó la vacilación en su cara. 


  "Oh. No lo sé." 


  "¿Son bocetos secretos?" 


  "Realmente no. Sólo son difíciles de explicar." 


  Él le dio una mirada. "Por lo tanto, Tu piensa que soy un idiota." 


  "Yo no he dicho eso." 


  Le tendió la mano. "Entonces vamos a verlos." 


  


  "Bien."  Saco  el  cuaderno  de  bocetos  de  su  bolso  busco  una  página,  a  continuación,  se  lo entregó. 


  Los miró, sorprendido por su talento mientras revisaba las páginas lo que había dibujado de él y  algunos  de  los  otros  jugadores.  Había  cogido  todo  sobre  el  juego  y  los  jugadores.  La velocidad,  la  intensidad  en  sus  expresiones.  Podía  sentir  la  acción  y  la  emoción  en  estas páginas. Él levantó su mirada a la de ella. 


  "Wow, Carolina. Estos son muy buenos. No tenía idea de que tenías un talento como este." 


  Vio el rubor en sus mejillas mientras le entregaba el cuaderno de bocetos de nuevo. 


  "Tenía que hacerlo rápido. Son apenas líneas difusas." 


  "No,  son.  .  .  asombrosos.  Has  capturado  el  rápido  ritmo  y  la  pasión  del  hockey  como  nada que allá he visto." 


  "Lo que realmente quería hacer era mostrar cómo se mueven todos." 


  "Yo diría que lo hiciste a la perfección." 


  El camarero apareció. Carolina demoraba en decidirse, por lo que Drew pidió una botella de vino para ellos. 


  "¿Cuál es tu intención en hacer los dibujos? Obviamente no está en la búsqueda para diseñar los uniformes de hockey." 


  Ella dejó escapar una risa corta. "Uh no. Pero estoy pensando en los deportes cuando diseño para los hombres. ¿Cómo tomar en consideración el movimiento y el confort? A los hombres no  les  gusta  sentirse  restringido  o  lastrados  en  la  ropa.  Quieren  sentirse  cómodos,  incluso en…"  miro a su alrededor y se inclinó hacia él "la ropa interior." 


  "¿Así que vas a crear una línea de ropa interior masculina, también?" 


  "Sí." Sus labios se inclinaron hacia arriba en las esquinas. "¿Cómo te siente sobre el modelaje de  ropa interior?" 


  Se encogió de hombros. "Me siento bien al respecto, pero ¿cómo sé que tengo la mercancía para hacerlo? Tal vez quieras utilizar un tío que hace eso para ganarse la vida." 


  "Supongo que tienes un punto. Tendría que. . . ver tu cuerpo de nuevo." 


  Él sonrió. "Ahora estamos llegando a alguna parte." 


  Ella  rodo  los  ojos.  "Mira.  Vas  a  tener  que  ser  un  profesional  en  esto  si  vamos  a  trabajar juntos." 


  "Hey, puedo conseguir estar desnudo y no pensar en follar contigo… Tal vez." 


  "¿Puedes?" 


  


  "No tengo doce, nena." 


  "¿O veintidós, borracho, e incapaz de recordar mi nombre?" 


  Él  dirigió  una  mirada  no  del  todo  feliz  a  ella.  "Yo  sabía  exactamente  con  quién  estaba durmiendo esa noche." 


  "Tal vez lo hiciste. Fue el día después que olvidaste quién era yo." 


  "Sí, Metí la pata a lo grande esa noche, y al día siguiente. Te podría dar una vida de lo siento, pero no puedo cambiar lo que pasó o el hecho de que te trata como una mierda después. Pero todavía  te  lo  digo,  tantas  veces  como  sea  necesario  para  que  me  escuches,  lo  siento, Carolina." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO CUATRO 


  Su camarero trajo al vino, y tomo sus ordenes de comida, por lo que Carolina no tuvo tiempo para responder a la disculpa de Drew. Probablemente una buena cosa, ya que no tenía idea de qué decirle. 


  Había esperado años para que se disculpara, había jugueteado una y otra vez en su cabeza lo que le diría si alguna vez le dijera que lo sentía. 


  Había planeado lanzarle su disculpa a la cara. Ella le diría que había gritado una  y otra vez durante  meses  después  de  que  él  la  abandonó  y  nunca  la  llamó.  Se  había  sentido  inútil  y usada en el amor con alguien que obviamente no sentía nada por ella. 


  Pero esa era la de veinte años de edad, la descorazonada Carolina que había tenido todos esos sentimientos. 


  Drew    ni  una  sola  vez  le  había  hecho  ninguna  promesa  a  ella  esa  noche,  y  todos  sus sentimientos  había  sido  sólo  eso,  sus  sentimientos,  los  de  una  chica  muy  joven  que  había envuelto  todas  sus  esperanzas  y  sueños  en  la  fantasía,  ninguna  de  los  cuales  había  sido  su culpa. Ella lo había conocido cuando el salía de la escuela, tenía una prometedora carrera por delante con un equipo de hockey. En su lugar, se había fabricado una historia de amor en su cabeza que no tenía nada que ver con la realidad. 


  Que, de nuevo, no había sido su culpa en absoluto. Le había llevado mucho tiempo para venir y enfrentarse con esto. Pero había crecido, terminado la universidad, y se había convertido en un adulto. Había tenido otras relaciones y había empujado a Drew en un cajón del pasado. 


  A  veces  el  amor  enseñaba  lecciones  muy  dolorosas,  pero  ella  hace  mucho  tiempo  había decidido que no estaba equipada para caer en cosas del amor. 


  "Disculpa aceptada. Siento haber sacado el tema de nuevo." 


  La tomó de la mano. "Tiene derecho a tocar el tema tantas veces como desee. Yo fui un idiota esa noche. Y mucho antes de eso. No te diste cuenta cuando deberías haberlo hecho." 


  Él no estaba haciendo esto más fácil. "No se suponía que fueras hacer otra cosa, que no sea ser quien eras. Yo fui la que me lancé a hacia ti." 


  Él le sonrió. "Lo hiciste. Gracias por eso. Fue bueno para mi ego." 


  "Como  si  tu  ego  necesitaba  más  caricias.  Tenías  chicas  haciendo  cola  para  meterse  en  tu cama a través de toda la universidad. Durante el tiempo que puedo recordar tú eras el clavo caliente que todas las chicas querían conseguir. Y tú eras ajeno a la mayoría de ellas ó te las encadenabas alrededor escogiendo a las mejores y descartando las menos atractivas." 


  "Ouch ¿Estaba realmente tan mal?" 


  "Sí. Fuiste realmente tan malo. Para lo que yo sé, es posible que aún lo seas." 


  


  "Créeme. Lo único que me mantiene ocupado en estos días es el hockey." 


  "Uh huh. De alguna manera me resulta difícil de creer. Un leopardo no cambia sus manchas Drew. Y no se convierte de repente en un monje." 


  "Ok, tal vez no. Pero yo soy un adulto ahora, y  estar persiguiendo a las mujeres como si no hubiera un mañana no está más en alto de mi lista de prioridades." 


  No  estaba  segura  de  comprar  su  discurso-chico-malo-reformado,  pero  mientras  cenaban,  se dio cuenta de que él se centró sólo en ella, a pesar de varias mujeres muy atractivas tratando de llamar su atención. Está bien, punto para él en ese aspecto. Había estado en citas con un montón de hombres que tenían un ojo errante, que parecían pensar que habían sido colocados en la tierra para que las mujeres les sirvieran. 


  En general, esos eran los tipos-de-una-sola-cita. Un hombre que no podía prestar su atención a ella durante la duración de una cita no la merecía, y la única cosa que había aprendido en los  últimos  años  fue  que  ella  se  merecía  tener  un  hombre  que  la  quisiera,  que  realmente  la quisiera. 


  Tal vez tenía que darle a Drew las gracias por ello, ya que ella había soportado mucha miseria a causa de él, y había crecido durante esos meses que había pasado llorando por él y en duelo por la pérdida de sus fantasías sobre el amor y los felices para siempre. 


  "Está tranquilo por allí." 


  Ella levantó la mirada para encontrarlo mirándola. "Sólo disfrutando de mi cena." 


  "¿La carne es tan buena?" 


  "No me habrías traído aquí si no lo fuera, ¿no es así?" 


  El camarero tomó sus platos y Drew se echó hacia atrás en la silla. "Correcto. Así que como ya has tenido un poco de vino, y has sido alimentada. ¿Te siente mejor ahora?" 


  "Me sentía muy bien antes." 


  "No,  no  lo  estabas.  Querías  correr  a  casa  y  hacer  algo  sobre  esos  bocetos  que  realizaste durante el juego." 


  "Tal vez." 


  "Ahora tu cara se ha descargado y no parece tan. . . . Frenética." 


  "Oh, ya sabes grandes palabras." 


  Sus  labios  se  curvan  y  le  observó  mientras  él  terminó  su  copa  de  vino.  "Sí.  Fui  a  la universidad, ya sabes. Tengo un grado y todo." 


  "Eso oí. ¿Y qué has hecho con ese grado en negocio que tienes? ¿Algo útil?" 


  


   


  "Nah. Sólo meando el dinero en alcohol y mujeres." 


  Ella no creía eso, pero por otra parte, ¿Sabía realmente acerca de lo que  Drew había estado haciendo con su vida en los años transcurridos desde que la había dejado en la universidad? 


  "¿En serio?" 


  Él le dio una sonrisa sesgada. "Por supuesto. Estoy solo y sin preocupaciones. ¿Qué otra cosa voy a hacer con el dinero?" 


  "No lo sé. Invertirlo. Darle un poco de vuelta a tu comunidad, a los menos afortunados." 


  "Ahora suenas como tu padre." 


  "¿Y eso es un problema? ¿Qué pasa con mi padre?" 


  "Nada.  Él  es  un  gran  tipo.  Inteligente.  Exitoso.  El  vicepresidente  de  los  Estados  Unidos  y todo. Y le gusta el hockey. ¿Qué no me gusta acerca de él?" 


  "No has mencionado su política." 


  "Tengo una regla de nunca mencionar la política. " 


  "¿Por qué? ¿Miedo de que no puedas manejar la charla política?" 


  Se inclinó hacia delante. "¿Me estás poniendo un cebo Srta. Preston?" 


  "De ningún modo. Tengo curiosidad acerca de lo que te gusta hablar." 


  "Eso es fácil. Hockey y sexo." 


  Ahora  bien,  este  era  el  Drew  que  recordaba,  el  que  le  tomaba  el  pelo  y  hacia  lo  imposible para irritarla. 


  Y estaba funcionando. 


  Ella rodo los ojos. "Sorprendentemente, dos de mis temas menos favoritos." 


  "Yo sé que estás mintiendo acerca de la parte del hockey. Vi la ilusión con la que seguiste  el partido. Por lo tanto, ¿No te gusta el sexo?" 


  "Yo no he dicho eso." 


  "Creo que lo acabas de hacer." 


  Debería  haberme  ido  a  casa  justo  después  del  partido.  A  pesar  de  su  disculpa,  Drew  estaba obviamente  sólo  interesado  en  molestarla.  No  había  cambiado  mucho  en  los  últimos  años desde la universidad. "Creo que es hora de que me vaya." 


  


  


  Él rió. "Nunca has puede manejar un buen argumento, Carolina. Y pensar que eres la hija de un político, tendrías que aguantar durante al menos un poco más." Hizo un gesto al camarero, quien les preguntó si querían café y postre. Cuando Drew miró a Carolina, ella le lanzó una mirada. 


  "Supongo que no, Daniel. Sólo tendremos que tomar la factura". 


  Se echó hacia atrás y terminó lo último del vino, a continuación, pagó la cuenta, mientras que Carolina e bullía en silencio. 


  Había llegado a ella, Carolina había estado segura de que no tenía la capacidad de hacerlo por más  tiempo.  No  sabía  si  estaba  más  irritada  con  él  o  con  ella  misma.  Se  pararon  y  se dirigieron fuera, y ella se dividía entre la tentación de agarrar un taxi en lugar de compartir un viaje en coche con él. 


  Pero  eso  sería  patético  e  infantil  y  había  superado  esas  emociones.  Ella  sin  duda  podría soportar el trayecto de diez minutos en volver a su casa. 


  "Estas irritada", dijo después de unos minutos en el coche. 


  "No no lo estoy. Estoy cansada y pensando en la cantidad de trabajo que tengo que hacer esta noche." 


  "¿Estás contra horario?" 


  "Sí. Uno muy apretado." 


  "Entonces tal vez deberías habérmelo dicho cuando te invite a cenar." 


  Ella  le  lanzó  una  mirada,  y  luego  se  dio  cuenta  que  no  podía  culparlo.  Él  estaba  en  lo correcto. Ella era un adulto y capaz de tomar sus propias decisiones. No era como si la había secuestrado o de alguna manera obligó a venir a cenar con él. Era por su propia debilidad por la que estaba preocupada y por lo que se había molestado. 


  "Tal vez debería habértelo dicho. La próxima vez voy a decirte que no cuando me invites a salir." 


  "¿Qué te hace pensar que te voy a invitar a salir de nuevo?" 


  Se  negaba  a  morder  el  anzuelo  en  esta  ocasión,  se  sentó  en  silencio  mientras  el  coche  los llevó a su apartamento. Ella cogió el pomo de la puerta, pero Drew la detuvo. 


  "Voy a subir contigo" 


  Ella dejó escapar una risa corta. "No lo creo." 


  Haciendo caso omiso de ella, cuando el conductor abrió la puerta, dio un paso en pos de ella, sus larga zancadas lo llevaron a su lado. 


  "No quiero que vengas conmigo." 


  


  "Te voy a acompañar hasta tu puerta. Es la manera en que me criaron." 


  Ella paró. "¿Oh, Por lo que ahora estás siendo un caballero?" 


  Al parecer, él no estaba tomándole el pelo, ya sea, porque él se limitó a sonreír y mantuvo la puerta mientras ella entró hacia el ascensor. Estaba claro que no iba a ser capaz de deshacerse de  él,  así  que  ella  entró  en  el  ascensor  y  se  dirigió  con  él  a  su  piso,  y  luego  se  dirigió  a  la puerta. Llave en mano, abrió la puerta y se volvió hacia él. 


  "Gracias por la cena." 


  "¿Por qué no me invitas a por una copa después de la cena?" 


  "Podría ser tonta, Drew, pero no soy estúpida." 


  "No estoy seguro de que sé lo que eso significa. ¿Puedo usar el baño?" 


  Ella rodo los ojos a la estratagema obvia. "No." 


  "Vamos,  Carolina.  Es  una  especie  de  urgencia.  Yo  tome  un  montón  de  vino  y  es  un  largo viaje de regreso a mi departamento." 


  "Está bien." Ella entró y cerró la puerta mientras él se abría camino por el pasillo. Ella colgó su abrigo y se dirigió a la cocina para poner la tetera a hervir para hacer té. 


  "¿Qué estás haciendo?" 


  Ella saltó, sus pensamientos perdidos en lo que iba a estar trabajando en esta noche, junto con el té. Ella se volvió hacia él. "Estoy haciendo té." 


  Arrugó la nariz. "No hay ¿café?" 


  "Tengo café." 


  "Bueno. Me encantaría un poco." Se quitó la chaqueta. 


  Drew era el peor invitado de nunca. Ella lo siguió a la sala de estar. 


  "¿No tienes un coche esperando?" 


  "Sí." 


  "¿No crees que deberías ir abajo y entrar en él?" 


  Él sopló en sus manos. "No. Esperará. ¿Quieres que haga el café? " 


  Ella  dejó  escapar  un  suspiro  de  frustración.  Drew  era  corto  de  entender    o  estaba deliberadamente tratando de hacerla enojar. Él no era tonto, por lo que se iba con esto último. 


  Seguramente él sabía que tenía trabajo que hacer y que quería que se fuera. 


  


  


  Ella sólo le debería pedirle que se fuera. Maldita su crianza. Su madre patearía su trasero si se enteraba  que  había  expulsado  a  un  invitado,  incluso  si  se  trataba  de  Drew.  Los  Preston siempre trataban a la compañía con una sonrisa. Siempre eran muy educados. 


  Uf. Quería sacar su culo molesto por la puerta. "No. Voy a hacer el café." 


  Se  puso  agua  en  la  cafetera  para  una  taza,  a  continuación,  pulsa  el  botón  para  iniciar  el proceso de calentamiento y cogió una taza. 


  "¿Crema y azúcar?", Le preguntaron. 


  "Negro está bien para mí." 


  Ella prepara su té, y luego el café. "¿Por qué no vamos a la sala y nos sentamos?" 


  "Ok." 


  Mentalmente  relajó  la  mandíbula,  que  había  apretado  cuando  Drew  se  había  invitado  a  sí mismo para quedarse. Pensando en todos los dibujos y las notas que tenía que hacer, obligó a sus hombros hacia atrás y trató de relajarse. 


  Siempre  será  una  buena  anfitriona.  Esa  era  la  forma  Preston.  Después  de  todo,  no  podía quedarse toda la noche. 


  ¿Podría el? 


  Miró su reloj. Eran las once y media. 


  Iba a ser una larga noche. 


  



  **** 

Drew  debería  haber  sido  un  buen  deportista  y  haber  dejado  a  en  la  puerta  a  Carolina,  pero había algo sobre esta mujer que se metía bajo su piel. 

  


  No podía dejarlo pasar-dejarla ir. 


  Además,  ella  era  tan  malditamente  educada.  Debería  haberla  dejado  abajo.  O  en  la  puerta. 


  Ella debería haber sido grosera con él y decirle que siguiera su camino. En cambio, ella había sido  amable,  dejándolo  entrar  cuando  le  había  dado  esa  falsa  excusa  sobre  la  necesidad  de tener  que  mear.  Entonces  ella  incluso  le  había  hecho  café,  cuando  cualquier  otra  mujer  le habría pateado el culo por la puerta principal. 


  Típicos modales Preston. Lo había visto un montón en los padres de Gray, especialmente su madre. Dios sabía que Gray no tenía las mismas costumbres. Gray te daría una patada en el culo si lo necesitara, a pesar de que aún poseía elementos de etiqueta más que cualquiera de los otros chicos, de todos modos. 


  Pero Carolina,  ella era una pieza de trabajo.  Había hecho todo lo  posible para molestarla,  y ella todavía le dio el tieso labio superior Preston con aires de la cortesía. 


  


  A él realmente le gustaría erizar sus plumas un poco, para sacar a la luz la pasión que sabía que se ocultaba bajo la superficie. La había hecho arder una vez, había convertido a la reina de  hielo  en  un  fundido  burbujeante  volcán  de  lava  sexual.  Había  visto  atisbos  de  ella  hoy, cuando  pensaba que no la estaba viendo.  La mirada nivelada  a  la de él, la forma  en que su cuerpo se volvía a su dirección. Era como si lo quisiera, pero se resistía. 


  Él quería la erupción del volcán en la mujer de nuevo, no este sereno, reservado espécimen de la buena sociedad. 


  Se sentó en su sofá, sabiendo que se  irritaría. Ella quería que se fuera.  El quería hablar con ella. "¿Vas a Washington para estar con tu familia en Acción de Gracias?" 


  "No creo que pueda. Tengo mucho trabajo que hacer. ¿Estás yendo a casa?" 


  "No.  Tengo  un  juego  justo  después,  así  que  sólo  voy  a  pasar  el  rato  aquí.  Un  grupo  de nosotros vamos servir alimentos a las personas sin hogar el día de Acción de Gracias." 


  Ella se echó hacia atrás. "Eso es. . . muy amable de tu parte." 


  Se  encogió  de  hombros.  "Mejor  que  pasar  el  rato  en  el  departamento  jugando  juegos  de video." 


  "Tengo que admitir, esto me sorprende." 


  "¿Por qué?" 


  "No lo sé. Simplemente lo hace." 


  "Tengo un corazón, Carolina. A pesar de lo que podrías pensar de mí." 


  Tomó un sorbo de té. "No pienso nada de ti." 


  "¿No es así?" Él le sonrió. 


  "No. Yo no." 


  "¿Por qué no pasas  Acción de Gracias conmigo y los chicos?" 


  Le  encanto  la  forma  en  que  sus  ojos  se  abrieron,  la  expresión  de  su  cara  como  un  animal acorralado, en busca de una forma de escapar. 


  "Oh. No lo creo. Como dije, tengo que trabajar." 


  "Es Acción de Gracias. Nadie trabaja ese día." 


  "Esa es la razón por la que no voy a casa. Necesito ser productiva." 


  "Tienes que estar agradecido por todo lo que tiene ese día. O mostrar tu agradecimiento a los demás por todo lo que tienes, trabajando en el refugio conmigo y mis amigos." 


  


  La tenía ahora y lo sabía. "Bueno. Bien. Voy a hacer eso por unas horas, luego, voy a volver al trabajo." 


  "Suena muy bien." Él puso la taza de café en la mesita. "Hablando de trabajo, estoy seguro de que tienes alguno que te gustaría hacer, así que voy a salir de tu camino." 


  Se puso de pie tan rápido que creó una brisa. "Te voy a acompañar hasta la puerta." 


  Ella  abrió  la  puerta.  Drew  se  inclinó  y  le  dio  un  beso  en  la  mejilla.  "Gracias  por  venir  al juego, y pasar el rato conmigo en la cena." 


  De  nuevo  le  dio  esa  mirada  de  sorpresa,  que  lo  hacía  feliz.  A  él  le  gustaba  mantener  el equilibrio. 


  "Gracias por invitarme al juego. Va a ayudar con mi línea." 


  Él le dio una sonrisa. "En cualquier momento, nena. No puedo esperar hasta que trabajamos en la ropa interior." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO CINCO 


  Carolina tenía la intención de pasar Acción de Gracias inmersa en su trabajo, no con el codo metido hasta lo profundo en salsa. Sin embargo aquí se encontraba en el refugio, rodeada por una  media  docena  de  hombres  un  pie  más  altos  que  ella  y  una  multitud  de  personas  que padecían hambre y en esperaban  ser alimentados. 


  Era increíble. El refugio estaba lleno de gente, en lugar de estar sombríos y aislado, estaban de  caras  sonrientes  y  se  escuchaba  las  risas  estridentes,  tanto  detrás  como  delante  del mostrador donde estaban sirviendo la cena de pavo. 


  Suponía que tendría que estar agradecida con Drew, por arrastrarla fuera de su apartamento en  la  actualidad.  Ella  probablemente  habría  comido  una  ensalada  y  pasado  el  día  viendo desfiles  y  extrañando  a  su  familia.  En  cambio,  la  había  recogido  a  las  siete  de  la  mañana, había conocido a cuatro de sus compañeros, que inmediatamente la abrazaron y le dijeron que ahora era uno de the Travelers. Drew Incluso le trajo una camiseta de la selección para que la llevara hoy, aunque era por millas demasiado grande para ella. Pero Colin Kozlow, uno de los compañeros de Drew, le dejo que se veía mona. 


  Mona. Simplemente genial. Avery Mangino, el portero de the Travelers, le había preguntado si  ella  era  la  novia  de  Drew,  ya  que  la  camiseta  que  llevaba  tenía  el  nombre  de  Drew  y  su número. Ella vehementemente dijo que no, lo que había causado que Drew sonriera y todos los chicos se metieron con el dándole un tiempo duro. 


  Ella le gusta la parte del tiempo duro, siempre y cuando no se  estuvieran golpeando encima ella, que no lo estaban, estaba bien con eso. 


  En realidad, eran un gran grupo de chicos, todos extrañaban a sus familias tanto como ella a la suya. La mayoría de ellos se habían quedado en la ciudad en Acción de Gracias porque sus familias vivían demasiado lejos para visitarlas. 


  "Estamos  quedándonos  cortos  de  salsa,"  dijo  Carolina  a  Lakeesha  Divant,  la  directora  del refugio. 


  "Estoy  en  ello,"  dijo.  La  mujer  era  como  un  general,  gritando  órdenes  a  algunos  de  sus empleados. 


  Carolina había sido asombrada en el momento en que entro en el refugio esta mañana. Todo había sido configurado y listo para empezar, la comida se había preparado la noche anterior, por lo que todo lo que tenían que hacer era empezar a servir cuando se abrieron las puertas. 


  Es triste para Carolina ver que incluso a las siete y media de la mañana, una línea ya se había formado en el exterior. 


  Las personas que se habían quedado sin hogar y estaban hambrientas, sabían que hoy sería un buen día para tener una comida completa y caliente. Por supuesto el refugio proporciona una comida caliente todos los días, pero no sería una gran cantidad como en  Acción de Gracias, y los clientes habituales querían estar seguro de estar en fila  temprano. 


  


  "Aquí hay una recarga de la salsa." Un tipo corpulento llevó un contenedor. 


  "Gracias, Jim." Ella se había familiarizado con todo el personal esta mañana, por lo que era un buen punto conocer a todos los que trabajaban allí. Algunos de ellos antes no tenían hogar para  sí  mismos,  y  ahora  estaban  encantados  de  tener  puestos  de  trabajo  en  el  refugio. 


  Lakeesha  también  los  hacía  trabajar  duro,  y  todos  estaban  agradecidos  de  estar  ganando  su sustento. 


  "Sólo trabajando, abre el apetito para ese gran almuerzo que todos vamos a comer más tarde." 


  Carolina sonrió. "Mi estómago ya está gruñendo." 


  Sirvió por otro par de horas, hasta que la multitud comenzó a llegar a su fin  alrededor de la una y media. 


  "Ni  siquiera  una  queja",  dijo  Drew,  que  había  llegado  a  ella  por  detrás.  Se  había  pasado  la mayor  parte  de  su  tiempo  en  la  cocina,  así  que  ella  no  lo  había  visto  mucho,  solo  cuando ayudó a Jim con la reposición de las existencias. 


  Ella  se  movió  fuera  del  camino  cuando  otro  de  los  empleados  tomó  su  lugar.  "¿Por  qué debería  quejarme?",  preguntó  mientras  se  desataba  y  se  quitaba  el  delantal  y  se  aparto  un mechón suelto del cabello de sus ojos. 


  "Has trabajado duro hoy". 


  "Valió la pena. Basta con mirar lo feliz que todo el mundo está." 


  "Sí. Para algunos de ellos, es la única comida que van a comer hoy." 


  Odiaba pensar eso. 


  "Tengo hambre, así que ¿vamos a comer?", Preguntó. 


  Ella asintió. "He estado oliendo esa deliciosa comida durante horas. Estoy lista para tomar un plato." 


  Lo  hicieron,  y  encontraron  un  asiento  con  Lakeesha  y  un  grupo  de  hombres  mayores  que hicieron lugar para ellos en su mesa. 


  "Estos son nuestros veteranos", dijo Lakeesha, presentando a Drew y a ella, a Ronald, Oscar, Lewis, y Bailey. 


  "Es un placer conocerlos", dijo Carolina. "Gracias por su servicio." 


  "Señora," dijo Ronald. "Gracias por la comida que serviste hoy. Está muy buena." 


  "Creo que le puede agradecer a Lakeesha y su personal por todo el trabajo que hicieron en la preparación de la comida. Yo solo ayude a servirla." 


  


  "Pero  sin  todos  ustedes  ayudando  en    acción  de  gracias,  nunca  seríamos  capaces  de  hacer todo esto," dijo Lakeesha con una sonrisa. "Y nuestra gente tendría que esperar en filas aún más largas. Así que gracias." 


  Carolina miró por encima de los hombres, incapaz de imaginar lo que les había pasado en sus vidas. "No puedo pensar en un mejor grupo para pasar Acción de Gracias." 


  "Yo también", dijo Drew, luego les pregunto a todos donde y cuando sirvieron. Los hombres se  lanzaron  en  una  discusión  sobre  el  servicio  militar,  y  mientras  Carolina  comía,  la fascinaron  con  historias  de  guerra,  algunas  de  Vietnam,  algunas  del  Golfo.  Observó  que evitan  cualquier  cosa  desagradable,  prefiriendo  en  su  lugar  compartir  historias  positivas  y divertidas sobre hermandad y lo buenos momentos compartidos. 


  Ella  no  los  culpaba.  Estaba  segura  de  que  había  un  montón  de  cosas  desagradables  que  se quedaba con ellos en todo momento. De lo contrario, no estarían viviendo en la calle. Hoy era un día para compartir la felicidad y gratos recuerdos, y ella estaba encantada de ser parte de ello. 


  Después de un tiempo los hombres y Lakeesha, se levantaron, dejando solos a Drew y ella en la mesa. 


  "¿Dónde están los otros?", Preguntó, mirando a su alrededor. 


  "Se fueron. Comieron en un turno anterior y van a reunirse en el lugar de Avery para ver el fútbol." 


  Ella  arqueó  una  ceja.  "¿Y  no  vas  con  ellos?  Me  pareció  que  era  una  cosa  de  hombres  para hacer el día de acción de gracias." 


  "Te traje aquí. Te llevo a tu casa." 


  De  nuevo  con  esa  cosa  de  actuar  como  un  caballero.  Ella  no  sabía  qué  hacer  con  él.  "No tienes que hacer eso. Puedo hacer mi propio camino de vuelta a casa." 


  "Yo nunca te abandonare de esa manera, Carolina" En su mirada, dijo: "No esta vez." 


  "No, En serio siéntete libre de abandonarme. Estoy bien con ello." 


  Él le dio una mirada, y luego una sonrisa astuta. "De ninguna manera." 


  "Tú sabes que tengo que trabajar hoy." 


  "Pensé que podríamos pasar el rato." 


  Realmente  era  implacable.  "Te  dije  que    ayudaría  en  el  centro  hoy.  Ahora  voy  a  casa  a trabajar." 


  "Hoy es un día para relajarse y pasar un buen rato." 


  


  Ella  rodo  los  ojos  y  se  levanto,  luego  se  alejó  de  él.  Se  había  tomado  toda  su  noche  a principios  de  semana,  poniéndola  detrás  de  su  plazo.  Había  dejado  de  ir  a  casa  para  las vacaciones para poder ponerse al día. No hay manera de que ella le permitiera monopolizar todo su día. 


  Si ella no iba a estar con su familia, iba a trabajar un poco, no jugar con Drew. 


  Después de decirle adiós a Lakeesha y su personal, salió a la calle. Esta mañana Drew estuvo una  vez  más  recogiéndola  en  un  coche  privado,  alegando  que  un  taxi  el  día  de  Acción  de gracias sería casi imposible de conseguir. El coche todavía estaba esperando. 


  "No  puedo  creer  que  hallas  hecho  esperar  al  conductor",  dijo  mientras  se  deslizó  en  el interior. 


  "No lo he hecho esperar. Él vino a dentro y tomo su comida de pavo. ¿No lo viste?" 


  En realidad, no lo había hecho, pero por otra parte había estado ocupada toda la mañana. 


  Ella  se  echó  hacia  atrás,  cansada  y  sentía  como  que  más  necesitaba  una  siesta.  No  estaba segura de cómo iba a conseguir atravesar de la tarde. 


  Sus  párpados  realmente  habían  comenzado  a  ir  a  la  deriva  cerrándose  cuando  el  coche  se detuvo  bruscamente.  Sacudiéndose    abrió  los  ojos,  se  dio  cuenta  de  que  no  estaban  en cualquier lugar cerca de su apartamento. 


  "Este es el Rockefeller Center." 


  Él  sonrió.  "Sí.  Pensé  que  te  gustaría  hacer  algo  divertido  antes  de  que  te  deje.  Tú  has trabajado duro esta mañana." 


  "No, tengo que trabajar duro esta tarde." 


  El conductor abrió la puerta  y Drew  salió con la mano extendida. "Hay mucho tiempo para eso." 


  "Tu ve a divertirte. Yo voy a ir a casa a trabajar." 


  "Carolina. Venga. Una hora. Luego, te llevaré de vuelta a tu casa." 


  "Drew. Absolutamente no. Tengo cosas que hacer." 


  "Pero es Acción de Gracias." 


  "No me importa si es el fin del mundo. Tengo una fecha límite." 


  Sacudió  la cabeza.  "Realmente es necesario  que  establezcas algunos parámetros  y tomar un poco de tiempo de inactividad." 


  "Adiós, Drew." Ella tomó la manija de la puerta. 


  


  Se  puso  en  cuclillas  frente  a  la  puerta  del  coche,  dándole  una  increíble  vista  de  sus sorprendentes muslos enfundadnos en denim. Fuertes  y musculosos, al igual que el resto de su cuerpo. 


  "¿Sería útil si te dijera que este desvío es una sugerencia de tu madre?" 


  Ella hizo una pausa. "¿Qué?" 


  "Gray  y  yo hablamos anoche,  y cuando se  entero de que no ibas a ir  a casa para Acción de Gracias,  y  que  estarías    sirviendo  comidas  para  personas  sin  hogar  conmigo,  me  dijo  que estaba agradecido de que no fueras a estar sola en las vacaciones. Creo que tu madre estaba cerca, porque ella se puso al teléfono conmigo después de eso." 


  Carolina iba a creer eso. "¿Y qué dijo ella?" 


  "Ella me preguntó si no me importaría obligarte a salir y pasar un buen rato el día hoy, y cito, 


  “en  lugar  de  dejarla  encarcelarse  a  sí  misma  en  su  apartamento  durante  todas  las vacaciones.”" 


  Eso sonaba como su madre. "Ella se preocupa demasiado. Amo mi trabajo." 


  "Estoy seguro que sí. Pero la cosa es, yo le prometí que lo haría. Y sabes lo formidable que tu madre puede ser. Realmente no quieres que le diga que la decepcione, ¿verdad? " 


  Carolina frunció el ceño. "Eso suena como un montón de chantaje, Drew." 


  "Lo hace, ¿no? Así que vamos."Él tomó su mano y la sacó del coche. 


  Mientras caminaban, alzó la vista hacia él. "Es por esto que no estás con tus amigos viendo el fútbol." 


  "¿Eh?" 


  "Debido a un cierto sentido de obligación que sientes hacia mi hermano y mi madre." 


  "Oh. No, no es así." 


  "Te puedo asegurar Drew, que no tienes que sentirte obligado. Incluso les mentiré." 


  Se detuvo y se volvió hacia ella. "¿Le mientes a tu madre?" 


  "¿Para estar lista antes de la fecha límite? Sí. Así que podemos ir de nuevo al coche ahora, tu conciencia estará limpia. Puedes pasar el rato con tus amigos y yo voy a ir a trabajar." 


  Se volvió, pero Drew la agarró del brazo. "No tan rápido." 


  Quería  gritar  su  frustración.  "¿Qué?  Seguramente  no  te  has  tragado  de  repente  un  poco  del sentido de honor  Boy Scout, ¿verdad? " 


  


  


  "No. Pero se lo  prometí a tu  madre. Y además, estoy de acuerdo  con ella. Gray  y tu madre ambos me dijeron que has estado trabajando sin  parar en el lanzamiento  de tu línea durante los  últimos  dos  años,  incluso  antes  de  dejar  de  trabajar  para  cualquiera  sea-su-nombre diseñador." 


  "David Faber." 


  "Sí, él. Así que ¿es cierto? " 


  Se detuvo,  disfrutando de la sensación  de  cálida  luz del  sol  en su cara, a  pesar del  día frío. 


  "En su mayoría." 


  "Eso probablemente explica por qué estás tan de mal humor." 


  Con la boca abierta. "¿Estoy de mal humor?" 


  "Seguro que lo estas. Debido a que estas trabajando todo el tiempo  y no recuerdas cómo  es salir y divertirse." 


  Quería  darle  una  patada  justo  en  las  bolas.  "Yo  sé  cómo  divertirme.  Me  divierto  todo  el tiempo." 


  La condujo por las escaleras. "¿Sí? ¿Cuál fue la última cosa divertida que hiciste?" 


  "Yo. . . . "Se detuvo y pensó. "Hice compras de tela." 


  Sacudió la cabeza. "Eso está relacionado con el trabajo. Algo no relacionado con tu trabajo. 


  ¿Cuándo fue la última vez que fuiste a un club, o a ver una película, o a la fiesta de un amigo O fuiste a una cita?" 


  Ella abrió la boca para darle una respuesta, entonces se dio cuenta inmediatamente de que no le venía ni  una a la mente. Bueno,  ella se había centrado mucho en el  trabajo.  Pero eso  fue por su propia elección, y los sacrificios tenían que ser hechos cuando el premio era su propia línea de moda. "No puedo recordar." 


  "UH  huh.  Eso  es  lo  que  pensé.  Y  es  por  eso  que  estás  de  mal  humor.  Es  probable  que  no hayas echado un polvo por lo menos en un año." 


  No podía creer que estaba teniendo esta conversación con él. Además, era más como, un año y  medio  pero  ella  no  estaba  admitiendo  eso,  sobre  todo  no  a  Drew,  el  clavo  caliente  que, probablemente, echaba un polvo cuatro veces a la semana. "Eso no es tan cierto." 


  Él le dio una sonrisa irónica que dice mucho acerca de cómo él no le creyó. 


  Maldito sea. 


  Ella  pensó  que  iban  a  parar  en  un  restaurante  por  un  poco  de  café  y  conversación,  así  que cuando él la llevó a la pista de hielo, se detuvo y tiró de su la mano. 


  


  


  "Oh, no lo creo." 


  "¿Por qué no? Será divertido." 


  "Sí, para ti. Patinas para vivir. No he patinado en un tiempo muy largo." 


  "Venga. Es como montar en bicicleta. Nunca se olvida." 


  "¿Quieres apostar?" 


  "Eres una gallina" 


  "Tampoco tengo doce. Esa táctica no va a funcionar conmigo, Drew." 


  "Bien. Espérame aquí. Voy a patinar." 


  Oh,  por  supuesto.  Estaría  moviéndose  a  través  de  todas  las  mujeres  atractivas  patinando actualmente en la pista, y sería como estar en la universidad de nuevo. 


  De ninguna manera. 


  "Ok, voy a hacer esto. Pero no te rías cuando me caiga de culo." 


  "No tengo la intención de permitir que te caigas de culo." 


  Ella  lo  siguió  dentro  y  alquilaron  patines.  El  adolescente  que  trabajaba  en  el  mostrador reconoció inmediatamente a Drew. 


  "¿Eres Drew Hogan de the Travelers?" 


  Drew dio al chico una amplia sonrisa. "lo soy". Drew miró la etiqueta con el nombre del niño. 


  "Justin." 


  Justin sonrió. "Genial. ¿Vas a patinar aquí? " 


  "Lo hago". Drew pago y Justin reverentemente le entrego los patines a Drew como si fueran un preciado trofeo. 


  Carolina rodo los ojos. 


  Se dirigieron a un casillero  y se quitó las botas, agradecida de que ella llevaba puesto jeans gastados. Tal vez podrían amortiguar su caída. 


  El paseo por la zona de moqueta le pareció bastante fácil, pero ella no había estado mintiendo a Drew cuando le dijo que había sido un largo tiempo desde que había patinado. 


  La tomó de la mano y la condujo hasta la entrada de la pista. 


  "¿Cuánto tiempo ha pasado?" 


  Intentó  recordar  la  última  vez.  Ella  había  ido  con  un  grupo  de  amigos  para  una  pista  en  un parque. "Tres años, ¿tal vez?" 


  


  "No es tanto tiempo." 


  Ella le dirigió una mirada. "Una eternidad." 


  Él rió. "Vamos a empezar despacio." 


  Dio un paso en el hielo primero, y luego volteado alrededor y extendió las manos. 


  Ella vaciló. 


  "Prometo que no te dejaré caer, Carolina." 


  Estaba  siendo  ridícula  y  lo  sabía.  Mientras  recorrían  el  lugar  una  espesa  multitud  de patinadores, varias personas se deslizaban y caían, luego se rían, y se levantaban y volvían a intentarlo. 


  Ella no tenía idea de por qué estaba siendo un bebé sobre esto. 


  Tal  vez  porque  ella  se  había  humillado  una  vez  frente  a  Drew,  por  emborracharse  y arrojándose a él. 


  El  hielo  era  su  hogar.  Este  era  el  lugar  donde  él  estaba  más  cómodo.  La  última  cosa  que quería hacer era parece ser un novata. 


  Cosa que absolutamente era. 


  Ella debería haberse quedado sola en el maldito coche. 


  En su lugar, le agarró las manos e hizo un tentativo deslizamiento sobre el hielo. Sus tobillos tambalearon y ella lucho para mantener el equilibrio. 


  Drew  estaba  justo  allí,  envolviendo  su  brazo  alrededor  de  ella  para  sostenerla  en  posición vertical.  "Toma  una  respiración  profunda  y  relájate.  Te  tengo.  No  vas  a  caer.  Basta  con escuchar el sonido de mi voz." 


  Todavía se aferra a ella, él se colocó delante de ella y alzó la barbilla hacia arriba. "No mires hacia abajo a tus patines. Eso va a arruinar el equilibrio. Mira hacia adelante. Y que no se te olvide, no hay manera de que te vaya a dejar caer, siempre y cuando te sostenga, por lo que sólo disfrutar de esto, ¿de acuerdo?" 


  Rematándola con una sonrisa de confianza. 


  Ella asintió. "ok" 


  "Entonces vamos a patinar." 


  Su  tranquila  seguridad  ayudó  a  su  enfoque.  Se  trasladó  a  su  lado,  su  brazo  firmemente envuelto  alrededor  de  ella  mientras  lentamente  patinó  hacia  adelante  mientras  trataba  de recordar patinar en vez de caminar. 


  


  En  un  principio,  Drew  la  arrastró  todo  a  lo  largo,  pero  se  dio  cuenta  de  que  nunca  iba  a conseguir perfeccionarse si por lo menos no tratar, por lo que se movió hacia adelante en sus patines, y todo empezó a volver a ella. Ayudada por Drew que tenía una fuerte influencia en ella. 


  Y tenía razón. Con su firme agarre sobre ella no iba a dejarla caer, por lo que dio confianza para  probar.  Pronto  se  hizo  cargo  la  memoria  muscular,  y  se  acordó  de  lo  que  se  siente  al deslizarse sobre el hielo. 


  "Ahora lo tienes. Así." 


  Él fue muy paciente con ella, ni una sola vez trato de ir demasiado rápido. Y cuando ella se tambaleó, había reforzar su control sobre ella y puesto las cosas más despacio. 


  Después de unos veinte minutos se sentía como si tuviera una palanca sobre ella, así que ella empujo asía fuera, agarrando solo su  mano y los separo. 


  "¿Estás segura?" 


  "Sí. Eso sí, no dejes que me aleje." 


  Su mirada se encontró con la suya. "No lo haré. Lo prometo." 


  Hicieron  un  círculo  completo  alrededor  de  la  pista,  y  como  ella  comenzó  a  relajarse, finalmente tuvo la oportunidad de mirar a su alrededor en las otras personas. Habían  creado una multitud de curiosos, tanto en la pista como aquellos que la rodeaban. 


  O, más bien, Drew la tenía. No le sorprendió que hubiera sido reconocido, sobre todo en el hielo. 


  Y cuando un niño de unos ocho años de edad patino hacia  ellos, Drew inmediatamente la tiro en cerca de él y se detuvo. 


  "Oye. Eres de Drew Hogan, el delantero de  the Travelers." 


  Drew sonrió al niño. "Yo soy. ¿Cuál es tu nombre?" 


  El muchacho reveló una sonrisa desdentada. "Soy Henry. Vivo en Long Island, pero estamos aquí visitando a mis abuelos. Tienen un apartamento aquí y vimos el desfile y tenían pavo y aderezos y arándanos y esas cosas”. 


  Carolina levanto la vista y vio a las personas que tenían que ser los padres de Henry de pie detrás de él, amplias sonrisas en sus caras. Drew se fijó en ellos, también, y les dio un guiño. 


  "Eso suena como un día de diversión, Henry. Así que, ¿te gusta el hockey?" 


  "Sí. Mucho. The Travelers son mi equipo favorito y tu eres es mi jugador favorito." 


  "Gracias." 


  


  "Hey, ¿autografiarías mi camiseta? Me la puse debajo de mi abrigo hoy." 


  "En serio. Vamos a verlo." 


  Henry se desabrochó la  chaqueta para mostrar los colores verde  y blanco de la camiseta de the Travelers, y por supuesto, llevaba el número veintidós de Drew. 


  "Bonito.  Y  Justo  traigo  mi  Sharpie  conmigo."  Él  abrió  su  chaqueta  y  sacó  su  pluma,  que había usado el día de hoy para firmar autógrafos. Firmó la camiseta de Henry con él, y Henry quedo con los ojos abiertos. 


  "Wow, esto es genial. Espera a que mis amigos descubran que te conocí. Ni siquiera se lo van a creer." 


  "Si tus padres tienen una cámara con ellos, podemos tomarnos una foto." 


  "¿En serio?", Preguntó Henry. 


  "Puedo tomar una foto", dijo la madre de Henry, sacando su teléfono. 


  Drew se arrodilló junto a Henry, mientras que su madre tomaba  la foto.  Carolina no estaba segura de si alguna vez había visto a un niño más feliz. 


  Después de que la familia se fuera, hubo una oleada de fans. Carolina se dirigió hacia el lado de la pista. Drew miró hacia ella, pero ella agitó su mano y asintió, que se tomara el tiempo para cumplir con todos ellos, firmar algunos autógrafos y tomar fotos. Estaba segura de que sus fans le habrían gustado a patinar con él, pero finalmente se excusó y se dirigió de nuevo a ella. 


  "Lo siento por eso." 


  "No hay problema. Es bueno que te tomes tiempo con tus fans." 


  "Me había olvidado de que es Acción de Gracias. Ni siquiera pensé en la posibilidad de que la pista estaría tan llena de gente. O de ser reconocido." 


  "Por favor. Tú ¿en el hielo? Creo que era obvio." 


  Él rió. "Tal vez. Tomemos otro par de vueltas antes de largarnos" 


  Deslizó su brazo alrededor de ella y  patinaron alrededor. Para entonces, las personas estaban tomando fotos de los dos, y algunos de los niños patinaban en las inmediaciones. La mayoría de  los  atletas  calientes  eran  imanes  para  chicas.  Drew  definitivamente  lo  era,  sino  que también  aparentemente  era  un  imán  para  los  niños,  lo  tomó  con  calma.  Asegurándose  de patinar lo suficientemente lento, e incluso sostuvo la mano de una niña mientras flotaba a su lado, le dio una sonrisa brillante, y  tambaleó en su camino alrededor de la pista con ellos, sus padres  se  cernían  delante  de  ellos  tomando  fotos  todo  el  tiempo.  Drew  habló  con  la  niña durante todo el camino. 


  Lo que no apreciaban en lo más mínimo ara a Carolina. 


  


  Y mucho. 


  En el momento que la campana sonó para el descanso, ella estaba más que lista para salir  el hielo. 


  "¿Qué tal un poco de chocolate caliente?", Preguntó a Drew. 


  "Eso  suena  fabuloso.  Mis  dedos  de  los  pies  están  fríos  y  mis  piernas  se  sienten  como gelatina." 


  Él rió. "Tenemos que trabajar en tu resistencia al patinar." 


  Se quitaron sus patines y se dirigieron hacia fuera. "Ya que es muy poco probable que estaré patinando sobre hielo con regularidad, no creo que tenga que preocuparme demasiado acerca de la construcción de mi resistencia." 


  Drew  pidió  dos  chocolates  calientes  para  ellos.  "Oh,  nunca  se  sabe.  Es  posible  que  decidas que lo amas." 


  "Es dudoso." 


  "¿Y si te doy boletos para la de temporada de hockey?" 


  Ella  esbozó  una  sonrisa.  "En  primer  lugar,  gracias  por  la  oferta.  Disfruto  del  hockey.  Por desgracia, no voy a tener tiempo para ver todos tus juegos, porque estoy un poco ocupada en este momento. Y ¿por qué arias eso? " 


  "Siempre es bueno tener a alguien en las gradas." 


  Ella sacudió su cabeza. "Necesita una novia." 


  "¿La necesito, no la necesito? ¿Solicitas el trabajo?" 


  No estaba segura de si él le estaba tomando el pelo o no. "Uh, no, gracias. Creo que es barco ya zarpo." 


  "¿lo crees?" La forma en que la miraba derritió la última parte del hielo de los dedos de sus pies anteriormente congelados. Directa, intencionada, de la forma en que había sido aquella noche hace tanto tiempo. Podría haber estado ebria ya que definitivamente había consumido suficiente vino para el valor líquido y envalentonarse  para invitarle a su cama después de la fiesta de graduación. Pero él se había pegado a ella en la fiesta, no la había soltado el resto de la noche. Había bailado con ella, la había mantenido cerca, susurrando en su oído lo hermosa que era,  y cómo él mismo había preguntado por qué ellos nunca se habían juntado antes de esa noche. 


  Y  entonces  él  la  había  llevado  de  vuelta  a  la  tranquilidad  de  su  dormitorio  cuando  todo  el mundo se había ido de la fiesta. . . 


  "Carolina." 


  


  Ella se saco a sí misma fuera de ese viaje al pasado y se reunió con su mirada. "¿Sí?" 


  "Estabas fuera en una nube en alguna parte. " 


  "Pensando en el trabajo." 


  "¿Hora de irse?" 


  "Sí, creo que sí." Antes de que ella hiciera algo absurdo, como viajar demasiado lejos por ese camino al ayer y caer por la madriguera de nuevo. 


  Con Drew a su lado. 


  Lo que sería un error, un enorme error. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO SEIS 


  Drew  observaba  el  juego  de  emociones  que  cruzo  la  cara  de  Carolina  mientras  subían  al coche. Una de las cosas que siempre le había gustado más de ella era lo inteligente que era, que  era  más  de  lo  que  se  veía  en  la  superficie.  En  la  universidad,  a  menudo  se  había encontraba con ella en el patio, y ella siempre estaba dibujando o teniendo la nariz metida en un libro. 


  Las mujeres hermosas eran un centavo de una docena. Él lo sabía, porque él había tenido un montón  de  ellas  persiguiéndolo  a  través  de  la  universidad.  Pero  tratar  de  tener  una conversación  con  alguna  de  ellas  significativa  chocar  con  una  pared  de  ladrillos.  Una  gran cantidad de ellas quería tener sus manos en sus pantalones, y bueno, como un joven semental, las había dejado. Pero después salía de sus camas,  no tenían nada    de qué hablar,  aparte  de donde seria la próxima fiesta. 


  ¿Una mujer hermosa e inteligente? Ahora eso era algo especial. 


  Siempre  había  mantenido  su  distancia  de  Carolina  porque  ella  era  la  hermana  pequeña  de Gray, y eso la había hecho estar fuera de los límites. 


  Hasta  la  noche  de  graduación,  cuando  había  tenido  un  poco  de  demasiado  beber,  ok,  había tenido mucho que beber. Carolina le había dado una invitación que le había sido demasiado difícil resistir. Se había olvidado por completo de ella era la hermana de su mejor amigo. 


  No había sabido entonces que ella nunca había estado con un chico antes. Calculaba que tan bella y tan inteligente como era, había tenido un novio o dos. 


  Movimiento  estúpido  por  su  parte,  pero  no  podía  decir  que  se  lamentaba  de  ser el primero. 


  Sólo lamentaba haber girado con la cola entre las piernas y salir huyendo después. Uno de los movimientos más cobardes que jamás había hecho. 


  Ahora  que  se  había  encontrado  con  ella  de  nuevo,  era  su  oportunidad  de  hacerlo  todo  de nuevo, de la manera correcta esta vez. 


  Cuando llegaron a su apartamento, se volvió hacia él. "Gracias por el aventón." 


  "De nada. Gracias por venir acompañarme el día de hoy y ayudar." 


  Salió del coche, y lo mismo hizo a Drew. 


  "¿Qué estás haciendo?", Preguntó mientras se movía dando un paso y colocándose a su lado. 


  "Caminando contigo para arriba." 


  "Una vez más, esto no es necesario." 


  "¿Tenemos que tener  esta conversación otra vez?  estoy caminando  contigo a tu puerta,  y tú sabe por qué." 


  


  Podría  decir  que  ella  estaba  molesta  porque  él  la  acompañara  hasta  la  puerta.  Lo  cierto  es, que el disfrutaba de su aspecto molesto, le gusta ver elevarse el color de sus mejillas. 


  Ella sacó las llaves de su bolso, luego se dio la vuelta, de espaldas a la puerta. "Gracias por tomarme cuando patinábamos sobre hielo." 


  "De nada." 


  Ella estaba  custodiando  la puerta  como  una loba  protegiendo a sus  crías.  En otras  palabras, ella no lo iba a invitar a pasar. 


  Lo bueno es que disfrutaba de un reto, ya que le había prometido a su madre y Gray que no iba a dejar a Carolina trabajar el día de hoy. 


  "¿Qué tal si me muestras en lo que estás trabajando?" 


  "¿Qué tal si me dejas en realidad trabajar un poco?" 


  "Me gustaría ver cuáles son tus planes para mí." 


  Ella arqueó una ceja. "¿Por qué?" 


  Él rió. "¿Que quieres decir con por qué? Porque si voy a estar involucrados en esta línea, me gustaría saber de qué se trata." 


  "Ya vistes algunos de los bocetos." 


  "No todos ellos. Muéstrame lo que tiene en mente." 


  Con un suspiro de resignación  se dio la vuelta y abrió la puerta. 


  "Si te muestro la línea, entonces te vas, ¿verdad? ", Preguntó mientras entraba. 


  La siguió a dentro "Absolutamente." Nop. 


  "Ok." 


  "¿He mencionado lo mucho que me gusta tu lugar?", Dijo mientras se quitó el abrigo. 


  "No,  no  lo  has  hecho,  pero  gracias.  A  mí  también  me  gusta.  Cosa  buena,  dado  que  paso mucho tiempo aquí." 


  "Así que eres una ermitaña." 


  Ella rió. "Algo así. Los diseñadores exactamente no salen mucho." 


  "Voy a tener que cambiar eso." 


  "Uh, no, no lo  harás.  No si  yo quiero ser  capaz de mostrar mi trabajo  para la semana de la moda."  Ella  fue  a  la  cocina  y  puso  la  tetera.  Se  dirigió  automáticamente  a  su  cafetera  y añadido agua, luego la encendió. 


  


  Él sonrió. Eso significaba que estaba pensando en él. Eso le gustaba. 


  Ella le dio una taza y él tomo. 


  "Ven a la sala de trabajo conmigo." 


  Su apartamento tenía un desván, por lo que la siguió por las escaleras. Aquí, estaba abierto, con un gran ventanal de suelo a techo. Un montón de blanco, una mesa de pared a pared, una mesa de dibujo y un tablón de anuncios que cubría todo un lado de la habitación. Clavados en el tablón de anuncios estaban los bocetos de ropa. Todos los tipos diferentes, de  hombres,  de mujeres,  trajes  de fantasía o casual.  Sobre la mesa había más bocetos,  pero todos  en orden, Carolina los había colocado de esa manera. 


  "¿Lo hace todo en el papel?" 


  "Se inicia de esta manera. Mi mente funciona mejor a mano alzada. Entonces puedo transferir cada boceto de un bloc de notas digital, luego  puedo añadir color y refinar la forma." 


  "Muéstrame cómo  hace eso." 


  Se  sentó  en  la  mesa.  "Por  ejemplo,  cuando  fui  al  juego  de  la  otra  noche,  hice  este  dibujo." 


  Ella  sacó  uno  de  los  bocetos  de  él  patinando.  "Me  gusto  el  movimiento,  la  fluidez  de  la misma.  Me  hizo  consciente  del  cuerpo  de  un  hombre.  De  la  forma  en  que  está  en movimiento." 


  El dio la vuelta en su bloc de notas y se desplazo a través de varios diseños. Uno de ellos era un traje, otros pantalones y una camisa de manga larga, otra ropa de sport. Diferentes colores, patrones y estilos, cada cual más impresionante que la anterior. 


  "¿Conseguiste todo esto yendo a un partido de hockey?" 


  Ella lo miró. "La inspiración viene de lugares sorprendentes." 


  "¿Le muestras  esto a alguien?" 


  "Sólo mis asistentes que están ayudándome a crear la línea." 


  Sus labios se curvaron. Ella frunció el ceño. 


  "Entonces, ¿por me lo muestras?" 


  "Yo. . . No lo sé. Debido a que tú me lo pediste, supongo." 


  "Gracias. Tu proceso es fascinante para mí." 


  Ella  se  levanto  y  se  enderezó.  Drew  caminaba  y  observaba  cada  boceto,  Carolina  ese mantuvo junto a su lado mientras  examinaba cada uno. 


  Ella vio a como él se acercó a uno. "¿Está bien si toco?" 


  "Sí." 


  


  Lo recogió y lo estudió, un dibujo a lápiz de un hombre que llevaba ropa informal. Pantalones de  entrenamiento,  un   Henley  y  zapatillas  de  tenis.  Parecía  relajado,  vestido  con  algo  que Drew podría llevar en un fin de semana. 


  Él inclinó la cabeza para mirar a Carolina. "Me gusta esto." 


  "¿En serio?" Ella se mordió el labio inferior, llevando la atención de Drew a su boca. 


  "Sí. Yo lo pondría usarlo." 


  "¿Estás diciendo eso para no hacerle daño a mis sentimientos?" 


  Dejó el dibujo. "No digo lo que no quiero decir, Carolina. La razón por la que lo recogí fue porque llamó mi atención. Es algo que pondría usar un fin de semana." 


  Vio  la  alegría  en  su  rostro.  "Gracias.  No  he  mostrado  mi  trabajo  a  nadie,  fuera  de  mis asistentes y por supuesto, yo les pago. Ayuda conseguir una opinión externa." 


  Se movió a lo largo de los otros dibujos. Ropa de mujer, por supuesto, no significaban mucho para él. Pero la de los hombres lo hizo. Ella tenía una sensación definida para la ropa de los hombres. Nada de esto estaba mal ventilado o muy abotonado. Todo era casual. 


  "Me gusta todo de ella. Me la pondría toda." 


  Ella puso su mano en la parte superior de su brazo. "Seriamente. ¿No estás diciendo eso?" 


  "Lo digo en serio. Creo que tienes un ojo para lo que hace sentir a un hombre cómodo, y para lo que se ve bien. Tal vez en mis días de colegio no me importa mi aspecto de mierda, pero ahora cuando salgo me gusta verme bien." Hizo un gesto a los bocetos. "Éstos harían que me sienta cómodo y de moda. Ambos están representados." 


  Ella  le  echó  los  brazos  al  cuello.  "Eso  es  exactamente  lo  que  quiero  dar.  No  puedo  decirte cómo me tranquiliza escucharte decir eso". 


  Cuando  ella  se  retiró,  llevaba  una  sonrisa  emocionada  en  su  rostro.  "Y  ni  siquiera  eres  un crítico de moda. No sabe nada en absoluto acerca de la moda." 


  "Vaya, gracias." 


  "Eso no es lo que quería decir y lo sabes. Tu observación fue completamente sin prejuicios. 


  Eso hace que sea aún más maravillosa. Has hecho todo mi día." 


  "Increíble. Deberíamos celebrarlo." 


  "Sí. Debería celebrar poniéndome a trabajar." 


  "O. . . podríamos ir a buscar un poco de pastel. No comí pastel de calabaza más temprano." 


  Henley: es un jersey de tela de camisa, que se caracteriza por un cuello bajo redondo, de 8 a 13 cm de largo y por lo general tienen 2-5 botones. 


  


  Ella rodo los ojos. "¿Y de quién es la culpa?" 


  "Mía. No comimos pastel ninguno de los dos". 


  "Yo tome chocolate caliente. Y un plato gigante de la comida en el refugio. Eso es un montón de calorías para mí durante un día." 


  Él la empujo una vez más. "No vas a comer de nuevo el día de hoy." 


  "Nada está abierto." 


  Él  rió. "Hay un montón  de  lugares abiertos  en este momento. Conozco el  lugar perfecto.  Y 


  tienen pastel. Venga." 


  "Drew. Tengo que trabajar." 


  "Hoy no, no tienes. Es Acción de Gracias. Y se lo prometí a tu madre." 


  "¿En serio?" 


  "Venga. Podemos ir a buscar un sándwich y pastel. Y en el momento en que volvamos, será tarde,  el  día  estará  llegando  a  su  fin,  y  puedes  y  hacer  algún  trabajo  si  tú  siente  que  lo necesitas. Ni siquiera voy a decírselo a tu madre." 


  Ella le dio una mirada, como si por mirarlo pudiera conseguir que diera marcha atrás. 


  No era probable. 


  "No puedo creer que vaya a estar de acuerdo con esto," dijo ella. 


  "Es porque tienes hambre." 


  "No.  Es  debido  a  mi  madre.  Estaba  decepcionada  de  que  no  fuera  a  estar  con  la  familia  en Acción de Gracias. Y  está preocupada de que este trabajando demasiado." 


  Se apoyó en su escritorio y se cruzó de brazos. "¿Probablemente porque lo estás?" 


  "No, realmente no lo estoy. Tengo unos plazos muy ajustados. Debería estar trabajando en el día hoy." 


  Su mirada escaneó los bocetos. 


  "Un día, no importa mucho, ¿verdad?" 


  Con una última mirada persistente en su escritorio, levantó la mirada hacia él. "Supongo que no lo hará. Vamos a comer." 


  


  


  


  


   




  CAPITULO SIETE 


  El  día  no  había  resultado  como  Carolina  lo  esperaba,  a  demás,  debería  haber  sabido  que Drew sería una fuerza a tener en cuenta. 


  También  lo  era  su  madre.  Incluso  desde  lejos,  Loretta  Preston  era  formidable.  No  le sorprendió  en  absoluto  que  se  hubiera  enlistado  en  la  empresa  de  Drew  en  conseguir  que Carolina  tomara  un  día  libre.  Teniendo  en  cuenta  que  no  había  hecho  ningún  trabajo  hoy, podría haber volado  a DC  y tener  la cena de Acción  de Gracias con su  familia. Ella podría haber volado hacia allá  esta mañana  y todavía  hubiera  tenía el  resto  del  fin de semana para regresar y trabajar en sus diseños. Al menos podría haber tenido un tiempo en familia, en vez de pasar las vacaciones junto a Drew. 


  Aunque tenía que admitir, que en vez de pasar Acción de Gracias sola trabajo, esté había sido un  gran  día.  Ella  había  amado  dar  las  comidas  en  el  refugio  hoy,  y  el  patinaje  sobre  hielo había sido divertido. Ella sólo se preguntaba lo que  le iba a tomar deshacerse de Drew, que no parecía aceptar un no por respuesta. 


  Su madre estaría orgullosa de él. 


  Terminaron en el Bar and Grill Gotham, su preferido. 


  "Nunca vamos  a entrar  aquí.  Te  das  cuenta  que  para  comer  en un restaurante en Acción  de Gracias, haya que hacer reservas con antelación." 


  Él le dio una sonrisa mientras salían del coche. "No te preocupe. Conozco gente." 


  Ella conocía gente también, pero no importaba las conexiones que tuvieras en un día festivo. 


  No estaban recibiendo. 


  Él  los  pasó  por  delante  de  la  puerta  principal  y  entraron    por  el  lado  de  la  cocina,  agito  su mano hacia el personal, que le devolvió el saludo, como si lo hiciera de forma rutinaria. 


  "Supongo que come mucho aquí." 


  "Tu sabe, hay una gran cantidad de aficionados al hockey en Nueva York." 


  Ella rodo los ojos cuando los camareros también lo saludaron. 


  "Hola, Drew. ¿Estás aquí para comer? ", Preguntó uno de los chicos, cuya etiqueta se leía  su nombre Heath, mientras estrechaba la mano de Drew. 


  "Sí. Sé que estás ocupado hoy, sólo quiero un sándwich y un poco de pastel, así que no voy a ocupar una mesa durante demasiado tiempo." 


  "No hay problema. Vamos a hacer espacio para ti." Siguieron a  Heath quien les encontró una pequeña mesa en la esquina, que una pareja acababa de abandonar. Él la limpió y se sentaron. 


  


   


  Drew la miró. "¿Qué piensas? ¿Sándwich de pavo y un poco de pastel de calabaza?" 


  "Eso  suena  perfecto  para  mí",  dijo  Carolina,  que  no  quería  incomodar  al  personal  o  a  los clientes por no haber hecho reservas. Obviamente, Drew no lo hacía, tampoco. 


  "Genial", dijo Heath. "¿Qué les gustaría beber?" 


  "Té helado para mí", dijo Carolina. Drew pidió una taza de café. 


  "¿No una cerveza?", le preguntó cuando Heath había desaparecido. 


  "Nah.  Tengo  un  juego  de  mañana,  lo  que  significa  calentamientos  y  práctica  temprana. 


  Necesito mi cabeza clara." 


  "¿Así que puedo llegar e interrumpir tu día de mañana?" 


  Él le dio una sonrisa. "Por supuesto. Ve a por ello. También eres bienvenida en el juego." 


  "De ninguna manera. Voy a estar enterrada en telas mañana." 


  "Pero vas a ver el partido, ¿verdad?" 


  "Uh, seguro. No me lo perdería." 


  Él rió. "No esperes que sea un juego atractivo. Te lo advierto. Ahora bien voy a interrogarte sobre él la próxima vez que te vea, así que asegúrate de verlo." 


  ¿La  próxima  vez  que  la  viera?  ¿Qué,  planeaba  hacer  de  esto  una  cosa  normal?  Ellos  no estaban saliendo. No estaban. . . cualquier cosa. No tenía tiempo para un hombre en su vida, especialmente  no  ahora.  Ella  iba  a  estar  hasta  las  rodillas  en  diseños,  tejidos  y  accesorios hasta después de la Semana de la Moda. 


  Definitivamente ella no tenía tiempo para Drew en su vida. A pesar de que ella metió a Drew en su vida cuando le pidió que fuera uno de sus modelos, ¿o no? 


  O  mejor  dicho,  su  hermano  lo  había  metido.  Maldito  Gray  por  hacer  eso.  Podría  haber elegido  otro  modelo.  Ella  podría  haber  estado  sola  hoy.  Y  ya  estaba  pensando  en  todo  el trabajo que podría haber conseguido hacer. 


  Por otra parte, mientras se inclinaba hacia atrás y evaluó Drew, su aspecto angular y el cuerpo de atleta, ¿Quién sería un mejor modelo para su trabajo? Ya podía imaginarlo a él en algunos de sus  diseños. Su cuerpo era perfecto  para ellos. No  es  un mal  sacrificio para recuperar  el trabajo perdido de un día. 


  "Me estas mirando fijamente", dijo. 


  "Lo hacía. Te imaginaba en mi ropa." 


  


  Las  comisuras  de  sus  labios  se  levantaron,  una  media  sonrisa  atractiva  que  envió  una sacudida a todas sus partes femeninas 


  "Me vería terrible en unas bragas y sujetador de encaje. Pero me gustaría verte a ti en ellos." 


  Ella rió. "No en mi ropa. En mis diseños para los hombres." 


  "Oh, esos. ¿Tienes algo para que me pruebe ahora? " 


  El pensamiento la golpeó. Ella no había puesto nada de ropa en sus modelos, no había llevado a  ningún  de  los  diseños  a  la  vida  todavía.  Eso  realmente  podría  provocar  a  sus  jugos creativos… 


  "En realidad, sí lo tengo. ¿Podría pasar por mi casa esta noche antes de irte a tu casa? " 


  "Por supuesto." 


  "Tengo un par de cosas que me gustaría que pruebes. No están terminadas con exactitud, pero si pudiera conseguir tus medidas y te quedaran, me ayudarían a impulsar el proceso" 


  "Feliz de hacer todo lo que pueda para ayudarte." 


  "Estupendo." 


  Heath  trajo  sus  sándwiches,  lo  devoro.  De  repente  tenía  prisa,  Carolina  ni  siquiera  sentía vergüenza por tragárselo. Uno, no se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que  habían  comido  la  última  vez,  y  dos,  con  la  promesa  de  la  inspiración  en  el  horizonte, estaba ansiosa por llegar y poner a Drew dentro de sus diseños. 


  Por desgracia, el parecía saborear cada bocado de su sándwich. Después de eso, fue el pastel, parecía  deleitarlo  deslizar  lentamente  bocado  a  bocado  en  su  boca,  mientras  que  ella golpeteaba con el pie y miraba alrededor de la habitación. 


  "Probablemente deberíamos  darnos prisa, así  Heath  puede dar esta mesa  a las personas  que tienen una reserva" dijo. 


  "Lo único que quieres es salir, para llevarme de nuevo a tu casa y sacarme de mi ropa." 


  Ella  se  le  quedó  mirando,  después  exploro  las  mesas  cerca  para  ver  si  alguien  había  oído. 


  Afortunadamente,  la  gente  de  las  otras  mesas  estaban  demasiados  absortos  en  sus  familias como para espiar. "Te das cuenta de que estamos en un restaurante lleno." 


  "¿Así? ¿He dicho algo que no sea cierto? " 


  "Sí." 


  "¿Qué dije? ¿No vas a sacarme la ropa cuando volvamos a tu casa? " 


  "No voy a quitarte la ropa. Tu vas a quitártela." 


  


  Tomó  un  sorbo  de  café,  y  luego  le  dio  una  sonrisa  de  soslayo.  "Por  lo  tanto,  quiere  un striptease, ¿eh?" 


  Ella rodo los ojos. "Ahora estás siendo ridículo." 


  "¿Lo estoy? ¿O sólo es un plan nefasto de los tuyos para verme desnudo?" 


  "¿Seguro que no hay alcohol en ese café?" 


  "¿Por qué? ¿Crees que necesito estar borracho para burlarme de ti? "Se limpió la boca e hizo una señal a Heath. "Tráenos la cuenta." 


  "Déjame pagar." 


  Él le dio una mirada. "¿Por qué iba a hacer eso cuando yo soy el que te invitó a comer?" 


  "Tú has estado pagando cada vez que salimos." 


  "¿Y?" 


  Y.  .  .  no  tenía  nada,  aparte  de  que  él  pagando  todo  el  tiempo  los  hacían  parecer  y  mucho como si estuvieran saliendo. Que no lo estaban. En absoluto. Y nunca lo estarían. En cuanto a ella se refería, Drew no era más que un maniquí. 


  Uno muy caliente, extremadamente sexi, maniquí humano. 


  Heath trajo la cuenta, Drew pago, y salieron por la puerta principal. El coche se detuvo y se subieron. 


  "Este pobre conductor ha estado a tu entera disposición durante todo el día. Qué terrible día de Acción de Gracias para él." 


  "Jason también ha sido muy bien pagado por ello, ¿no es así, Jason?" 


  "Sí señor. El día de hoy e hecho todo mi dinero para la Navidad de usted. Sr. Hogan." 


  Drew rió y se echó hacia atrás en el asiento. 


  Cuando regresaron a su apartamento, Carolina se quitó el abrigo y se quedó mirando a Drew, pensando en lo que le gustaría ver en él. 


  "Supongo que lo primero que tengo que hacer es medirte." 


  Sus ojos brillaron y ella podía leer los pensamientos sucios en su cabeza como si ellos fueron telegrafiados desde su cerebro directamente al de ella. 


  "No, eso no. Ya lo he visto. " 


  "Sí pero uno,  no lo has visto en mucho tiempo. Y dos, ¿alguna vez lo has medido?" Él movió las cejas. 


  


  Él fue tan. . . Hombre. "No es necesario. Pero podrías desnudarte para mí." 


  "Ahora estás hablando." Se desabrochó el cinturón y alcanzó la cremallera de sus pantalones. 


  Si  pensaba  que  la  iba  a  frustrar,  se  iba  a  llevar  una  sorpresa.  En  la  moda,  se  trata  con  la desnudes o estar cerca de modelos desnudos de ambos sexos todo el tiempo. 


  "Voy a conseguir mi cinta de medir." 


  Ella subió las escaleras y agarró sus suministros. Mientras bajaba las escaleras, Drew estaba fuera de sus botas y salía de sus vaqueros. 


  Se  detuvo  a  mitad  de  camino  por  las  escaleras,  una  visión  repentina  de  esa  noche  de borrachera en el dormitorio intermitente en su cabeza. 


  Ella  en  la  cama,  mirando  como  Drew  se  quitaba  la  ropa,  y  prometiéndose  recordar  ese momento para siempre cuando cada pulgada de su piel fue revelada. 


  Al  igual  que  ahora,  mientras  se  quitaba  la  camisa,  revelando  un  cuerpo  que  había  pasado horas explorando, y recordando por años. 


  Excepto que ahora no se había despojado de su bóxer, se dio cuenta de lo mucho que había cambiado  desde  la  última  vez.  Había  sido  magnífico  entonces,  un  joven  a  la  espera  de cumplir con su destino. 


  Ahora  él  era  el  hombre  que  siempre  había  sabido  que  se  convertiría.  Su  cuerpo  se  había rellenado, en algunos lugares estaba más delgado y más musculoso que en otros. Y a medida que se obligó a bajar por las escaleras y se acercó más, se dio cuenta de que llevaba cicatrices que no tenía antes, porque ella todavía recordaba el mapeo que le hizo a su cuerpo hace todos esos años, tocando cada parte de él, memorizando cautelosamente cada pulgada de su piel. 


  Las  cicatrices  sólo  añaden  más  a  su  atractivo,  lo  hacían  parecer  más  adulto,  mucho  más hombre. 


  Tenía  un  tatuaje  ahora  también,  en  el  interior  de  su  bíceps  superior  derecho.  Dos  palos  de hockey,  cruzado,  con  un  disco  en  el  centro  y  llamas  saliendo  de  los  lados.  Eso  no  había estado allí antes. Añadiendo un rudo atractivo a un cuerpo muy rudo. 


  No  pudo  evitar  liberar  un    suspiro  de  puro  agradecimiento  femenino.  Y  a  medida  que  su mano enroscada la cinta métrica, se dio cuenta de lo mucho que quería poner sus manos sobre él. 


  Sus manos temblaban mientras que a la fuerza relajó sus dedos y enderezó la cinta métrica. 


  Qué  tonta  había  sido  al  pensar  que  podía  desvestirlo,  que    Drew  era  como  cualquier  otro modelo  que  había  medido,  como  cualquier  otro  hombre  que  había  tenido  en  su  casa  y  que podía  ser  ajena  a  su  forma  masculina  mientras  lo  tocaba  y  lo  ponía  en  todas  las  formas imaginables para poder tener  sus medidas. 


  


  Ella  podría  haberle    pedido  que  viniera  por  las  medidas  cuando  uno  de  sus  asistentes estuviera aquí para tratar con él, en lugar de ahora, por la noche, cuando estaban solos en su apartamento, y él la miraba con ese brillo depredador que recordaba demasiado bien. 


  Pero él estaba aquí, y sin ropa, por lo que tenía que aguantar y tratar con él. 


  Le  pasó la cinta métrica a través de sus hombros. Para alguien cuyo cuerpo era así. . . duro, su piel era suave mientras presiona la cinta de un extremo al otro. Recordó la noche en la que los  dos  estuvieron  a  solas  en  una  habitación,  ambos  desnudos,  con  sus  brazos  alrededor  de ella viéndola mientras la tiraba hacia sí. 


  La cinta métrica se le escapó de los dedos. 


  "¿Todo bien?", Preguntó. 


  Ella se sacudió. "Sí. Muy bien." 


  No estaba bien. Era como cada recuerdo que había intentado tan difícilmente borrar, excepto que no podía entrar  y presionar sus pechos en su torso. Ni deslizar los labios por su cuello, besando  su  camino  a  través  de  su  garganta.  Él  no  le  tocaría  sus  pechos,  despertando  su sexualidad rugiendo a la vida. 


  No  es  que  su  deseo  sexual  estuviese  teniendo  ningún  problema  en  este  momento.  Su respiración  salía  irregular  y  pesada  mientras  luchaba  con  la  cinta  métrica,  sintiéndose nerviosa, esta tarea normalmente fácil, tomando más tiempo de lo debido. 


  Lo  mejor  es  acabar  de  una  vez,  con  la  mayor  rapidez  posible,  de  manera  que  Drew  podría ponerse la ropa de nuevo. Entonces todo podría volver a la normalidad. 


  Ella midió ambos brazos, anotando las mediciones, haciendo caso omiso  del tatuaje a pesar de que quería una inspección mucho más cercana. Ella quería preguntarle cuando se lo había hecho y por qué. Pero eso sería una pregunta personal, y ella no iba a ir a lo personal. Ahora no. Jamás. 


  "Levante los brazos un poco para que pueda medir tu pecho." 


  Él se quedó muy quieto, la habitación tan tranquila que todo lo que podía oír era el sonido de su  respiración,  sentir  el  ascenso  y  descenso  de  su  pecho  mientras  envolvía  la  cinta  métrica alrededor de él. 


  Ella se acerco, respirando su  aroma. Un poco del  jabón que  el  usaba  y que olía igual  como ella  recordaba.  Era  fresco  y  limpio,  recordándole  a  las  hierbas  verdes  del  invierno  y  al  aire libre.  Ella  quería  quedarse  ahí,  para  deslizar  sus  labios  sobre  ese  punto  en  su  cuello  que  le había  puesto  la  piel  de  gallina  esa  noche.  Ella  había  extendido  la  lengua  para  saborearlo,  y eso había hecho pulsar su polla. 


  Y ahora era ella la que tenía la piel de gallina. Sus pezones endurecidos, su sexo temblando al recordar cómo se había lanzando hacia adelante y con timidez envolvió su mano alrededor de 


  


  su eje y lo acarició. El la había instruido, le había contado lo bien que se sentía cuando ella le tocaba, cuando puso su boca sobre él. 


  La educo esa noche. 


  Y fue su perdición. 


  Drew se aclaró la garganta. "¿Todo va bien, Carolina?" 


  No.  Era  un  desastre.  Ella  dejó  caer  la  cinta  de  su  pecho.  "Está  bien."  Ella  escribió  los números. 


  "¿Que sigue?" 


  ¿Un duro golpe de whisky, tal vez? ¿Seguido de una dosis doble de arrepentimiento? 


  "Tendrás que separa las piernas un poco para que pueda obtener las medidas de tus piernas y entrepierna." 


  "Seguro." 


  No podía mirarlo. Él tenía que saber lo incómoda que estaba. No, incluso incómoda no era la palabra correcta. 


  Perdida en el pasado, y total y completamente lista para arrojarse a él y repetir el mismo error de nuevo. 


  Ella sostuvo la cinta métrica en la parte superior de su muslo, y luego corrió hacia debajo de la pierna, se puso de pie rápidamente para hacer la nota en su libreta antes de hacer la parte exterior de la otra pierna. 


  Casi terminaba. Todo lo que tenía que hacer ahora era su entrepierna. Esta vez, ella comenzó en la parte inferior, deslizando la cinta métrica hasta el muslo. 


  "Voy a tener que…" 


  Ella  levantó  la  mirada  hacia  él  y  él  le  sonrió.  "He  sido  medidos  antes,  Carolina.  Sé  lo  que estás haciendo." 


  Él era tan indiferente al respecto. ¿Así que porqué de repente hacia tan maldito calor aquí? 


  Dado  que  roso  sus  bolas  y  su  pene  mientras  lo  media.  Y  dado  a  que  llevaba  calzoncillos bóxer apretados, y el bulto inconfundible creció notablemente mucho más grande. 


  Ella decidió ignorarlo, apuntó la medida y se trasladó a la otra pierna. 


  Podía salir de esto. Una vez más, ella lo podía hacer. Lo iba hacer. Él se podía vestir e irse. 


  Y  entonces  ella  iba  a  tener  un  infierno  de  una  copa  de  brandy  para  calmar  sus  nervios destrozados. 


  


  Ella puso la cinta a sus pies, levantándola lentamente, consciente de que el bulto no se había disipado.  De  hecho,  había  aumentado  de  tamaño.  Y  cuando  llegó  a  su  entrepierna,  una  vez más, roso sus nudillos contra él, contra…ella le lanzó una mirada. 


  Él le dio una sonrisa. "¿Qué? ¿Quieres que me disculpe por ponerme duro? Tú está tocando mi polla." 


  "De una manera puramente no personal." 


  "Cariño, en cualquier momento que me toques que va a ser personal." 


  Ella sacó la cinta métrica  poniendo distancia, terminó lo último de sus notas, y dio un paso atrás. 


  "Hemos terminado." 


  "Eso tomó un tiempo. ¿Estabas nerviosa?" 


  "Por supuesto que no." 


  Se cruzó de brazos y sonrió. "¿Estás segura de eso? Estoy bastante seguro de que tus manos estaban temblando." 


  Que agradable de su parte por darse cuenta. Miró a su pene. "¿Es que nunca se va a bajar? Es difícil tener una discusión contigo cuando estás. . . con eso." 


  Él rió. "Sí. Va a bajar. Eventualmente. Pero el verte toda nerviosa, con las mejillas rosadas y tus pezones como cuentas contra de tu suéter, no está ayudando." 


  Se cruzó de brazos. "Maldito seas. Esto es tu culpa." 


  "¿Cómo  podría  ser  mi  culpa?  Tú  has  dicho  desvístete.  Me  desvestí.  Tú  has  dicho  quieto. 


  Estuve quieto." 


  "Yo no te dije que consiguieras una erección. Así que has algo al respecto." 


  "Ok, vale." 


  Dio dos pasos hacia ella y la tomó en sus brazos. Ella abrió la boca para protestar, pero sus labios  cubrieron los de ella, deslizando su lengua dentro y enredándola con la de ella. 


  Como si tuvieran mente propia, sus brazos se entrelazaron alrededor de su cuello, una mano de  él  gravito  hacia  su  trasero,  y  cada  fantasía  caliente  que  había  tenido  acerca  de  él  todos estos años se precipitó de nuevo a ella. 


  


  


  


  


  CAPITULO OCHO 


  Drew  no  había  esperado  que  esto  sucediera,  pero  tan  pronto  como  sintió  la  rendición  de Carolina, en cuanto  ella le devolvió el  beso, su polla  se puso más dura, su corazón bombea más  rápido,  y  estaba  totalmente  en  el  juego.  Él  pasó  un  brazo  alrededor  de  ella,  sus  dedos deslizándose  hacia  abajo  para  encontrar  el  punto  ideal  justo  por  encima  de  su  trasero.  No quería asustarla, pero se sentía muy bien sostenerla de nuevo después de tanto tiempo. 


  Ella  sabía  tan  sorprendente  como  la  recordaba,  la  suavidad  del  roce  de  sus  labios  un recordatorio de cuánto tiempo había pasado desde que la había abrazado y besado. Sólo era diferente que ahora ambos eran adultos, y que iba a tratar muy duro para no meter la pata esta vez.  Podría  haber  estado  reacia,  pero  la  forma  en  que  ella  le  devolvió  el  beso,  le  dijo  que quería esto tanto como lo hacia él. 


  Y el realmente lo hacía. Que tuviese sus manos sobre él mientras lo media, el deslizamiento suave de las yemas de los dedos a lo largo de su piel, había sido una tortura. Había tratado de ser bueno, tratarla como si estuviese haciendo un trabajo, pero su polla tenía otras ideas. 


  Había planeado ignorarlo, pero al parecer Carolina no pudo. 


  Y cuando ella le dijo que hiciera algo al respecto, la única conclusión natural que le vino fue besarla, para ver donde iría esto. 


  Ahora,  su  corazón  latía  con  fuerza  contra  su  pecho,  le  levantó  la  parte  posterior  del  jersey para poder sentir su piel. Todavía era tan suave como la recordaba, y quería más. 


  Ella  gimió  contra  su  boca,  mordiendo  sus  labios.  Él  gimió,  metió  los  dedos  en  su  pelo apoyándose  en  el  sofá,  ambos  cayendo  sobre  él.  La  agarró  con  fuerza,  manteniendo  el equilibrio mientras ella caía encima de él. 


  Ella se levantó, sus ojos unas piscinas acristaladas de azul profundo. 


  Él vio la indecisión en sus ojos. 


  "No  piense  en  todas  las  razones  por  las  que  no  debes.  Basta  con  pensar  en  lo  bien  que  se siente entre nosotros, Carolina." 


  Pero él podía decir que ya la había perdido, porque el calor de hace un momento había sido reemplazada por la frialdad del hielo en sus ojos. 


  Ella  le  palmeó  el  pecho  levantándose  un  poco."Me  parece  que  hemos  tenido  esta  misma conversación hace ocho años. No funcionó tan bien para mí en aquel entonces. Y no necesito esta distracción." Ella se apartó del sofá y se puso de pie. 


  Sacó las piernas de alrededor y se sentó, arrastrando los dedos por el pelo. 


  Las  cosas  habían  ido  tan  bien.  Ella  había  estado  dentro,  hasta  que  ella  había  dejado  que  su cerebro la pateara. 


  


  Se levantó y agarró su ropa, tirando de sus pantalones y sus botas de nuevo. 


  "Lo  siento,"  dijo  ella,  dándose  la  vuelta  y  dirigiéndose  hacia  la  cocina.  "Pero  esto  no  va  a funcionar." 


  Se puso la camisa y fue a la cocina, dándole la vuelta para mirarla a la cara. 


  "Sabe, que no hay ninguna razón lógica para que nosotros no podamos estar juntos." 


  Ella arqueó una ceja. "¿En serio? Se me ocurren varias. Una de elles, que tengo una ridícula cantidad de trabajo por hacer y tener una relación no encaja en mi vida en este momento. " 


  Puso las manos sobre sus brazos, podía sentir lo tensa que estaba. "No creo que necesitamos tener una relación, pero el sexo es genial para liberar la tensión." 


  Ella  se  apartó  y  agarró  una  bolsa  de  té.  "Esa  es  la  más  vieja  excusa  del  libro  que  un  chico utiliza para conseguir una chica y tener relaciones sexuales. Necesitas algunas nuevas líneas." 


  "Mira, Carolina. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Somos compatibles. Soy un tipo razonable  y  sé  que  estas  en  contra  de  plazos  en  el  trabajo.  Yo  también  trabajo.  Pero  todo trabajo  y  nada  de  juego,  hacen  un  paquete  confuso  de  terminaciones  nerviosas  sin  ninguna salida." 


  "Puedo salir de tu camino si es necesario, y no voy a esperar nada de ti aparte de diversión y sexo. Soy el tipo perfecto para ti en este momento." 


  Carolina  se  le  quedó  mirando,  casi  incapaz  de  formar  palabras.  Había  venido  aquí  para refrescarse a sí misma después de casi lanzar la precaución al viento y repetir el mismo error que  había  cometido  en  la  universidad.  Afortunadamente,  las  palabras  idiotas  de  Drew  la habían enfriado considerablemente "Realmente no tienes idea, ¿verdad?" 


  "No entiendo." 


  "Sí, y ese es el problema. Nunca lo hiciste." Ella se acercó y tomó su abrigo, lo clavó en su pecho  y  lo  empujó  hacia  la  puerta."  Gracias  por  un  gran  día,  pero  realmente  Drew,  es momento de que te vayas." 


  "Dije algo que te haya molestado." 


  "¿De  Verdad?  ¿Tú?  Me  parece  algo  difícil  de  creer."  Ella  abrió  la  puerta.  "Buenas  noches, Drew." 


  Se volvió hacia ella, mirándola como si realmente no tuviese ni idea. "Esto no ha terminado, Carolina." 


  Ella le cerró la puerta en la cara, avergonzada de que casi hubiera caído en la cama con Drew. 


  De nuevo. 


  


  ¿Qué había en ese hombre que le hacía tener ganas de desnudarse y tener sexo con él? ¿Qué fue lo que la hizo tan fácilmente olvidar su voto de odiarlo por lo que le había  hecho a ella hace  todos  esos  años?  La  había  humillado  una  vez,  y  sin  embargo  ella  todavía  estaba tremendamente  atraída  por  él.  Hoy  la  había  hecho  olvidar  que  ella  tenía  todos  estos  planes para su futuro, planes que giraba en torno a su enfoque y su visión. 


  Sólo  hay  una  cosa  en  su  vida  que  era  importante  en  este  momento,  y  no  era  el  sexo  y  una complicada  relación  con  un  hombre  que,  a  pesar  de  todas  sus  protestas  y  determinación, todavía parecía permanecer en su corazón y en todo su cuerpo después de todos estos años. 


  Incluso ahora ella podía olerlo en ella, y mientras tomaba una respiración profunda, la lujuria la llenaba y lamentaba echarlo. En este momento podrían estar teniendo caliente y apasionado sexo. 


  Él tenía razón en una cosa: ella estaba tensa, y ella podría utilizarlo para liberarse. Su cuerpo pulsaba con necesidad  y ella había estado tan cerca de tenerlo, sentir    sus  manos  y  su  boca sobre ella otra vez. 


  ¿Habría sido tan malo? 


  Ella arrastró sus dedos por su cabello. Dios, sí, lo habría sido. 


  El debilitaba su determinación. El debilitaba su-todo. Tan fuerte como ella sabía que era, se convertía  en nada más que una  masa temblorosa de. . .  feminidad  cada vez que estaba a su alrededor. 


  Y eso no era aceptable. 


  Necesitaba alejarse de Drew Hogan, no sólo por los próximos meses, sino para siempre. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO NUEVE 


  La calma durante las fiestas, Carolina la consiguió al sacar a Drew de su casa y fuera de su cabeza, le había dado a ella la oportunidad de hacer algunos progresos seria en su línea. Se había  enterrado  en  el  trabajo,  sobre  todo  porque  lo  necesitaba,  sino  también  porque  ella quería olvidar el error que casi había hecho. 


  De nuevo. 


  La tocó con tanta facilidad, deslizándose más allá de sus defensas como si nunca la hubiera lastimado. A pesar de que era su problema, tuvo que pararlo, culpándolo por la forma en que la hacía sentir. 


  Y  si,  era  fácil  y  simple  para  él,  una  vez  más,  estaba  con  ella.  La  deseaba,  y  suponía  que debería sentirse halagada en lugar de insultada. 


  Mientras rodaba la cabeza alrededor de su cuello para soltarse un poco, levantó los hombros hacia arriba y abajo, se dio cuenta de que Drew había tenido razón en una cosa. 


  Estaba tensa, podía sentirlo en cada músculo mientras llevaba trabajando diez horas este día, había empezado demasiado temprano y probablemente seguiría adelante hasta que no pudiera ver  el  hilo  o  sus  ojos  se  volvieran  tan  cansados  que  las  líneas  en  la  tela  y  los  patrones comenzaran a correr juntas. 


  El día de hoy ella estaba en su taller, un espacio que alquilaba para que ella y sus ayudantes pudieran coser y traer a los modelos para los accesorios. Era una suerte que ella había hecho una buena vida trabajando como diseñador para David Faber, y que tenía dinero de la familia para comenzar su  negocio.  Pero eso  es  por lo  que el  dinero de la familia se fue. Ahora ella estaba sola, y quería tener éxito o fracasar-en sus propios méritos. Ella no quería depender del dinero  Preston  año  tras  año  para  financiar  lo  que  otros  pensarían  como  un  proyecto pasatiempo. La presión estaba en marcha. 


  Esta línea tenía que ser un éxito. 


  Al menos ella estaba viendo algunos progresos, lo que hizo bajar un poco la tensión. 


  "Estamos llegando, Carolina." 


  Ella  asintió  con  la  cabeza  a  Edward,  uno  de  sus  ayudantes,  un  diseñador  con  talento  en  su propio  derecho.  Ella  lo  había  contratado  tan  pronto  como  supo  que  iba  a  diseñar  una  línea propia.  Había  sido  un  valioso  activo,  con  un  ojo  crítico  para  lo  que  se  veía  bien  en  los hombres, y las habilidades de costura que ella atesoraba. 


  "Sí lo es. Por lo menos hay productos terminados que subir sobre los bastidores." 


  Puso  un  brazo  alrededor  de  ella  y  la  abrazó.  "Y  bellos  productos  terminados  también.  Un paso a la vez, es lo que siempre me dices." 


  


  


  Ella se volvió y le sonrió. "Lo sé. Lo sé. Sólo quiero que todo se haga en este momento." 


  "Pero no lo es, y hay que tener paciencia. Sólo respira y toma un día a la vez. La recompensa será tuya al final, amor." 


  Ella rió. "Deja de tirarme mis propias trivialidades y vuelve al trabajo." 


  Edward se alejó. Carolina fue al perchero, comprobando los productos terminados en contra de los de su tableta, así sabía lo que se había completado y lo que quedaba por hacer. 


  Demasiadas cosas por hacer y poco tiempo para llevarlos a cabo. 


  Ella  tocó  uno  de  sus  vestidos,  uno    sencillo  de  algodón  en  el  que  había  trabajado  horas diseñándolo. Ella deslizó sus dedos a lo largo de los bordes festoneados. El toque de encaje había sido un toque perfecto. El color beige suave. Ella amaba su simplicidad y esperaba que el público también lo hiciera. 


  Pero tal vez era demasiado simple. Tal vez si amplifica el color o cambia a una impresión. . . 


  "Estás dudando de ti misma de nuevo, jefe. Es perfecto tal y como es." 


  Ella  cambió  su  mirada  hacia  otro  de  sus  ayudantes,  Tierra,  una  belleza  magnífica  de  pelo negro y la mejor costurera que un diseñador podría pedir. 


  "Tienes razón. Este vestido es perfecto." 


  "Lo  es", dijo Tierra. "Así  que déjalo  como  está  y ven  a hablar  conmigo sobre cómo  deseas que este cosida esta camisa. También tengo una pregunta sobre la tela para este vestido. Los patrones no coinciden como deben." 


  El siguiente par de horas fue una ráfaga de actividad. En el momento en que terminó el día, eran  casi  las  nueve,  Carolina  se  dirigió  de  nuevo  a  su  apartamento,  mental  y  físicamente agotada. 


  Se puso unos pantalones de  yoga  y sacó un jersey de camisa manga larga, luego su comida congelada china  para microondas y se sentó en el sofá con las piernas cruzadas. Ella agarró el  mando  a  distancia,  necesitaba  un  poco  de  televisión  sin  sentido  para  relajar  su  cerebro después de su sesión de intenso trabajo de hoy. 


  Salto por los canales, al no encontrar nada de lo que le convenía. Cuando aterrizó en el juego de  hockey  de  esta  noche,  se  detuvo,  coloco  el  mando  a  distancia  en  el  brazo  de  la  silla,  y observó el juego mientras comía. 


  The  Travelers  empatados  uno  a  uno  con  el  equipo  de  Nashville  entrando  en  el  segundo periodo. 


  Después de su actuación no tan estelar en la pista de patinaje sobre hielo el Día de Acción de Gracias, Carolina observó la facilidad con que los patinadores corrían a través del hielo, palos en mano. Ella no podía dejar de centrarse en Drew mientras luchaba con un jugador Nashville 


  


  por  el  disco,  siempre  tan  impresionada  con  su  habilidad  en  sus  patines.  Había  sido  tan calmado  y  paciente  con  ella  ese  día,  cuando  podía  haber  volado  tan  fácil  lejos  de  ella  y alardear  su  destreza  superior  de  patinaje.  En  su  lugar,  él  puso  su  brazo  alrededor  de  ella  y lentamente hizo su camino en el hielo con ella. 


  Ok, por lo que no era el idiota que había sido en la universidad. Al menos no lo había sido ese día  en  la  pista.  Pero  todavía  había  intentado  todo  lo  posible  para  conseguir  entrar  en  sus bragas. 


  Por otra parte, ella exactamente no había estado lanzando señales de mantente alejado de mí, 


  ¿o lo había hecho? 


  Reflexionando  sobre  ese  pensamiento,  se  concentró  de  nuevo  en  el  juego.  Ella  no  tenía noticias de Drew desde que le había pedido que dejase su apartamento esa noche. Cuando él había dicho que no habían terminado. 


  Sin embargo, él no la había llamado y no había vuelto. 


  Ella rodo los ojos y llevo su plato al fregadero, lo enjuago y  lo puso en el lavavajillas. 


  ¿Es paraba ella, que él la siguiera, que la perseguiría como le había prometido? 


  "¿Qué te pasa? Tu no lo quieres ni lo necesita en tu vida, excepto para modelar tu ropa." 


  Ella  entró  en  la  sala  de estar,  decidida  a  cambiar  el  canal.  Sin  embargo,  su  teléfono  sonó  y ella lo recogió, sonriendo cuando vio quién era. 


  "Stella. ¿Qué pasa?" 


  "Estoy en la planta baja. ¿Estás ocupada?" 


  "De ningún modo. Sólo vine a casa y me puse una sudadera. Día largo." 


  "Estoy subiendo. Ábreme la puerta." 


  Stella  era  la  mejor  amiga  de  Carolina,  y  uno  precisamente  no  le  decía  no  a  ella.  Además, podría ser estimulante, dado que Stella era una bola de fuego y energía, no podía pensar en un momento  más  perfecto  para  una  visita.  El  timbre  sonó  y  se  acercó  a  la  puerta  para  dejarla entrar. 


  "Hola, amor," Stella dijo mientras pasaba por la puerta y se quitó su chaqueta de cuero corta. 


  "Tu estilo siempre me mata, Stell," dijo Carolina. 


  Stella  se  miró  a  sí  misma.  "¿Qué  hay  de  malo  en  lo  que  estoy  usando  ahora,  oh  experta  en moda?" 


  "Ni  una  maldita  cosa.  Estás  impresionante  como  siempre."  Carolina  miró  a  Stella,  siempre maravillada  por  el  sentido  de  la  moda  de  su  amiga.  Stella  era  alta,  por  lo  que  las  mallas negras mostraba sus piernas increíbles de bailarina. Llevaba un top de gasa que rodeaba sus 


  


  caderas, y remataba el look con angustiosas botas de combate. Con su cabello rubio corto en punta y sus ojos azules atractivamente asesinos, la mujer era un imán para los hombres. 


  Stella agitó la mano. "Impresionante, mi culo. Y te ves como una mierda. ¿Has dormido este año?" 


  "Y pensar que quería verte, porque podrías alegrarme el día." 


  "No, querías verme porque sabes que soy una perra que te daría una bofetada con la verdad. 


  Tú estás trabajando demasiadas horas. Traje una cerveza." 


  Carolina  arrugó  la  nariz.  "¿Cuándo  me  ha  gustado  la  cerveza?  Y  tu  sabe  que  tengo  que trabajar mucho en este momento." 


  "Lo que sea. Estoy poniendo la cerveza en la nevera. Y porque sé que eres un enemigo de la cerveza, también compré vino. Del buen tipo, no del que viene en caja." 


  Carolina se rió. "Eres tan dulce por pensar en mí. Vamos a por esas bebidas." 


  Stella  abrió  una  cerveza,  luego  buscó  a  través  de  los  cajones  de  Carolina  el  sacacorchos  y sacó el corcho de la botella de vino, mientras que Carolina agarraba vasos del armario. 


  "Compraste un cabernet. Lo recordaste." 


  Ladeando la cadera, Stella agitó el sacacorchos. "Por supuesto que lo recuerdo. Hemos sido amigas desde hace casi seis años." 


  "Lo sé. Pero te sorprenderías de cuántas personas ensimismadas hay". 


  Stella entregó Carolina el vaso, y luego levantó la cerveza y chocó contra la copa de Carolina. 


  "Cariño, yo trabajo en el mundo del baile. Lo sé todo sobre absortos en sí mismos." 


  Carolina  la  llevó  a  la  sala  y  se  sentaron  en  el  sofá.  La  mirada  de  Stella  se  desvió  a  la televisión y ella arqueó una ceja. "¿Hockey? ¿Estás viendo el hockey?" 


  Ella  sabía  que  debería  haber  apagado  el  televisor  antes  de  dejar  entrar  a  Stella.  "Es.  .  . 


  investigación." 


  "Yo  Diría.  Hombres  calientes,  patines  rápidos,  toda  esa  adrenalina.  Yum.  "Stella  apoyó  los pies sobre la mesa de café y tomó un sorbo de cerveza. "¿Cuál es tu favorito?" 


  Ella debería simplemente pasarlo por alto e inventarse a alguien. "En realidad, fui a la misma universidad  que  Drew  Hogan.  Él  va  a  hacer  algunos  trabajos  como  modelo  para  mí  en  la nueva línea." 


  Stella miraba el  televisor,  y luego se inclinó  hacia delante.  "¿No me digas? ¿Lo  conoce  tan bien? " 


  "Recuerdas el chico del que te hablé, ¿Con el que tuve el interludio de embriaguez durante la universidad?" 


  


  Al arrastrar la mirada de la televisión, Stella la miraba. "¿El chico de tu virginidad?" 


  "Sí." 


  "¿Ese fue  Drew?" 


  "Ese fue  Drew." 


  Stella puso sus pies en el suelo y  puso la cerveza en el suelo. "Tienes que estar bromeando. 


  Y ¿todavía te está hablando con él? " 


  "Fue hace mucho tiempo, Stella." 


  "Sí,  y  él  era  una  gran  polla  para  ti  esa  noche.  Corrección.  Dio  una  gran  polla  para  ti  esa noche, y luego actuó como un idiota." 


  Carolina sacudió la cabeza. "Los dos estábamos borrachos." 


  "Y él se aprovechó de ti. Entonces te dejo. Imbécil." 


  Carolina amaba que su amiga fuera tan ferozmente protectora con ella. "No fue exactamente así. ¿Lo he hecho sonar así?" 


  "Tú no tienes que hacer que suene así. Es como era, ¿no?" 


  Ella se encogió de hombros. "Realmente no. Quiero decir sí, era virgen, pero Dios, iba detrás de él. Ofreciéndoselo. Él sólo me dio lo que había querido. Lo que le pedí. No era su culpa que no podía o me amara como yo quería." 


  Stella  suspiró.  "Y  todavía  estás  hablando  con  él.  Ere  mucho  más  tolerante  de  lo  que  yo podría." 


  "Está claro que eres  media perra. ¿Quién rompió tu corazón tan mal? " 


  "Nadie, porque no voy a dejar a un hombre llegar a una milla de él. He visto a muchas de mis amigas  en  mal  estado  por  los  hombres.  Son  todos  unos  rompecorazones  vicioso.  Mejor  no caer en el amor, de esa manera no se me harán daño." 


  Carolina  se  movió  en  el  sofá.  "¿En  serio?  Pero  tú  tienes  muchas  citas.  De  hecho,  siempre sales con chicos." 


  "Exactamente.  Diferentes  tipos.  Son  divertidos,  y  tienen  pollas,  y  si  saben  qué  hacer  con ellos,  pueden  llegar  a  estar  alrededor  por  un  tiempo.  Pero  mantenerlos,  ¿a  largo  plazo?  De ninguna  manera.  Tan  pronto  como  creo  que  podrían  estar  desarrollando  algún  sentimiento, está fuera de la puerta." 


  


  


  Después de todos estos años de conocer a Stella, no tenía idea de que su amiga se sintiera de esta manera sobre los hombres. Y ella podía negarlo todo lo que quisiera, pero un tío le había roto el corazón. ¿Por qué sino lo protegía con tanta fuerza? 


  Ella era tan hermosa. Alta y esbelta, con una figura asesina y la actitud de un hombre sobre el sexo y las citas. Ella muy posiblemente podría ser el sueño de todo hombre. 


  "Entonces, ¿quién te rompió el corazón, Stella? Sinceramente." 


  Stella cogió su botella de cerveza y bebió un largo trago. "Prefiero escuchar sobre el jugador de hockey caliente y viril que está de vuelta en tu vida. Debes molestar el infierno fuera de él, y luego dejarlo en la estacada." 


  Carolina rió. “Tienes una vena malvada." 


  Stella sonrió. "Lo sé. Pero esa soy  yo. Así que dime acerca de ti  y-oh mierda, que acaba de marcar. Maldita sea, él es bueno." 


  Carolina  volvió  la  atención  a  la  pantalla  y  atrapó  la  marcación  de  Drew  en  la  repetición. 


  Había patinado más allá de la defensa y atrapó un pase de un compañero, disparando el disco más allá del portero en la red. 


  Había  sido  un  magnífico  tiro,  tan  lleno  de  energía  que  había  sentido  el  zumbido  todo  el camino a través de su televisión. 


  "¿Hola? ¿Acabas de llegar al orgasmo viendo la repetición? " 


  Ella  rodo  los  ojos  ante  el  comentario  de  Stella.  "No  es  divertido.  Fue  un  buen  disparo,  sin embargo." 


  "Entonces, ¿cuánto estás viendo a este tipo Drew Hogan?" 


  "No  lo  estoy  viendo  en  absoluto.  Nos  hicieron  pasar  Acción  de  Gracias  juntos,  pero  sólo porque  me  quedé  aquí  para  trabajar,  y  mi  madre  y  hermano  lo  estafaron  para  arrastrarme fuera de la  casa.  Así  que trabajé  en  el  refugio  para desamparados  con él.  Luego me llevó  a patinar sobre hielo. Y nosotros fuimos a comer más tarde ese día." 


  "Por lo tanto, pasaste todo el día con él. ¿Lo conseguiste desnudo? ¿Te consiguió desnuda?" 


  "Él definitivamente no me consiguió desnuda aquel día." 


  Stella se rió. "Así que te consiguió desnuda otro día." 


  "Tenía que conseguir sus medidas." 


  "Ohhh, por lo que lo conseguiste desnudo a él." 


  "No desnudo. Tenía sus bóxer." 


  


  Stella  dio  una  mirada  de  nuevo  a  la  televisión,  luego  sacó  su  atención  otra  vez  a  Carolina. 


  "Voy a apostar a que tiene un cuerpo asesino." 


  "Él ha arrasado, seguro. Incluso más ahora que cuando estaba en la universidad." 


  "¿Y deseas follar con le otra vez?" 


  "Honestamente, Stella. Eres tan. . .  directa." 


  "¿Y qué? ¿Qué hay de malo en las mujeres amantes del sexo? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo? " 


  Ella tenía un punto. "Demasiado largo." 


  "Ok, entonces. Ve y salta a los huesos de material caliente, luego lo lanzas Fuerte. Obtendrás una gran liberación y va a ser una buena venganza. Pero bueno, en primer lugar hay que ir a un partido. Me encanta el hockey. ¿Me puede presentar a algunos de los jugadores?" 


  "¿Por qué? ¿Quieres arruinar a uno o dos de ellos, dejándolos satisfecho, pero llorando en tu camino? " 


  Stella se rió. "Tal vez." 


  "Veré lo que puedo hacer." 


  "Bueno.  Puesto  que  están  en  la  ciudad,  envía  a  material  caliente  un  mensaje  de  texto. 


  Podemos salir de fiesta con ellos después del partido." 


  "Uh, es un poco tarde, ¿no te parece?" 


  "Es viernes por la noche. ¿Qué más vas a hacer?" 


  "Yo iba a trabajar mañana." 


  "Se puede empezar un poco más tarde. Vamos a tener un poco de diversión esta noche." 


  Ella estrechó su mirada en Stella. "Eres una muy mala influencia." 


  Stella se rió. "No. Cariño. Soy tu mejor amiga que tienes. La que va a evitar que te conviertas en la mujer que lleva suéter de los gatos que es dueña de una mecedora. Ahora envía el texto. 


  Están en la parte profunda del tercer período y van a arriba por dos goles, y yo apuesto a que tu chico va a estar listo para la fiesta después del partido." 


  Carolina no podía creer  que estuviera haciendo esto,  pero ella agarró su  teléfono  y envió  el texto. 


  "Vas a hacer que me arrepienta de esto." 


  "Sin arrepentimientos. Solo diversión." 


  Carolina no sabía nada de la parte divertida. Pero el mensaje había sido enviado. 


  


  Y ella ya se arrepentía de enviarlo. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DIEZ 


  Después  de  un  partido  extenuante  que  terminó  con  una  victoria  de  tres  a  uno,  Drew  estaba listo para soltar un poco el vapor. Así estaban algunos de los otros chicos. 


  Él  se  sorprendió  cuando,  después  de  ducharse  y  vestirse,  tomó  su  teléfono  y  encontró  un mensaje de texto de Carolina. 


  Mi amiga Stella y yo queremos reunirnos contigo después del partido para tomar unas bebidas. ¿Estás tú y tus compañeros de equipo dirigiéndose a alguna parte? 


  Eh. 


  Se preguntó quién era Stella. Una fan, ¿tal vez? De cualquier manera, él estaba feliz de saber de Carolina. Él le envió un mensaje de vuelta con el nombre y la ubicación del bar al que él y algunos de los chicos se dirigían a, y le dijo que se encontraran allí. 


  El  bar  McGill  era  oscuro  y  estaba  lleno,  un  lugar  de  reunión  típica  para  beber  el  antes, durante  y  después  del-juego.  Drew  siempre  se  sintió  cómodo  al  venir  aquí  porque  los aficionados eran respetuosos y no les daba un tiempo difícil. Podrían pasar el rato, beber unas cervezas, jugar al billar, y descansar. Los televisores de pantalla grande para ver los partidos no  dolían  tampoco.  Ya  que  eran  en  su  mayoría  chicos,  no  tenían  que  hacer  frente  a  las groupies de hockey. 


  Por eso, cuando Carolina entró, viéndose fresca y atractiva en una chaqueta de cuero marrón y pantalones oscuros que le abrazaban las piernas delgadas, definitivamente tenia a de todos los  chicos  en  el  bar  echándole  un  vistazo.  Y  la  rubia  alta  con  ella  era  preciosa.  Drew  se trasladó desde la parte posterior de la barra a su encuentro. 


  "Hola,"  dijo,  enrollando  sus  brazos  alrededor  de  Carolina.  "Me  alegro  de  que  hayas  podido venir." 


  "Drew, esta es Stella Slovinski. Stella, Drew Hogan." 


  Drew le dio la mano. "Encantado de conocerte, Stella." 


  "Igual a aquí. Buen partido el de esta noche." 


  Él arqueó una ceja. "¿Eres un fan?" 


  "Me encanta el hockey. Carolina y yo vimos el juego en su casa." 


  Él desvió la mirada hacia Carolina. "Viste mi juego, ¿eh?" 


  Ella se encogió de hombros. "Fue mientras estaba comiendo. Lo de mas se reduce en Stella, le gusta el hockey." 


  Drew sonrió. "Me encanta un fan del hockey. Vamos. Estamos jugando billar." 


  


  Él las llevó a donde los chicos estaban en el medio de un juego. Presentó a Carolina y Stella a los otros seis chicos que habían venido con él al bar. 


  "Hermosas  atrapadas  esta  noche  portero",  dijo  Stella,  entablando  una  conversación  con Avery. 


  "Gracias." 


  “Sin embargo, no puedo creer que dejaras que uno en el tercer período se deslizara a través de ti. ¿Estabas durmiendo la siesta allí atrás?" 


  "Oh,  un duro  crítico," Trick,  compañero de Drew dijo, mostrando  una amplia sonrisa. Hizo una señal a la camarera. "¿Cerveza, Stella?" 


  "Seguro.  Y  tienes  espacio  para  hablar,  Trick.  Tu  perdiste  un  pese  fácil  de  Drew  mientras estabas a una pulgada de la meta." 


  Trick rió. "Ella me gusta. Tiene pelotas." 


  "Bueno, no, no tengo, pero no me importa reventar las suya." 


  Drew rió, luego se volvió a Carolina. "¿Qué puedo traerte de beber?" 


  Ella agarró una silla. "Voy a querer una copa de vino. Tinto, si lo tienen." 


  "Marchando  enseguida."  Se  acercó  a  la  barra  y  pidió  una  copa  de  Cabernet  para  Carolina, viendo a Stella inmersa con los jugadores. Enfrascada en una conversación con ellos, Stella parecía como en casa, mientras que Carolina observaba. 


  Aunque en este momento, su mirada lo siguió de nuevo a él a la barra. Pero tan pronto como vio que él la miraba, se deslizó de la silla y se unió a Stella en la conversación con los otros chicos. 


  Ok, le gustaba que ella no quisiera que él supiera que lo estaba observando. 


  Él le gustaba. Lo sabía, y entiende la historia entre ellos y por qué se estaba cuidado. 


  Su culpa, de verdad, pero él iba a tener que hacer algo para cambiar eso. 


  Él le entregó la copa de vino. 


  "Le estaba diciendo a tu amigo Trick aquí que será mejor que pusiera su culo en marcha si él quiere  que  sus  estadísticas  sean  tan  buenas  como  las  tuyas  antes  de  que  empiece  la temporada", dijo Stella. 


  "Oh, hay un estadístico en medio de nosotros", dijo Drew. 


  "Sí,  pero  creo  que  ella  tiene  mal  sus  matemáticas,  porque  te  he  superado  en  disparos  tres  a uno." 


  "Mis matemáticas nunca se equivoca, Trick. Sólo tienes que preguntarle a Carolina." 


  


  "Me temo que Stella está en lo correcto", dijo Carolina. 


  "¿Sí? ¿Cómo lo sabes?" 


  "Ella  es  una  acérrima  fan  del  hockey,  y  sigue  a  todos  los  jugadores  de  the  Travelers. 


  Probablemente sabe tus estadísticas mejor que tú." 


  Trick  se  echó  hacia  atrás  para  observar  a  Stella.  "No  me  jodas.  ¿Eres  una  especie  de matemático?" 


  Stella se rió. "No. Soy una bailarina. Pero yo soy muy buena en matemáticas." 


  "Por lo tanto, eres inteligente y hermosa. Anota dos para ti, Stella." 


  Avery se acercó y cogió una silla junto a Carolina. "Y tú eres una especie de. . . diseñadora, 


  ¿verdad?" 


  Carolina  sonrió  a  Avery,  sorprendida  que    recordara  en  absoluto  su  breve  reunión  en  el refugio en  Acción de Gracias. "Es correcto." 


  "De nuevo. ¿Qué tipo de diseñador eres?" 


  "De ropa." 


  "Oh. Así que estas dentro de la grande moda y esas cosas." 


  Carolina sonrió. "Sí. Podrías decirse." 


  "Y eres amiga de una friki estadista de hockey." 


  "Hey," dijo Stella, dando una mirada Avery. 


  Avery  se  rió.  "Delicada,  delicada.  Lo  siento.  Hermosa,  bailarina,  genio  de  la  estadística  del hockey." 


  Stella asintió. "Mejor. Y ahora me debes una cerveza por el insulto." 


  "Considérelo hecho. ¿Pero qué tan buena eres en el billar? " 


  Stella  se  bajó  del  taburete.  "Voy  a  patear  tu  culo  en  el  billar.  Sobre  todo  después  del comentario de friki." 


  Carolina  sacudió  la  cabeza  y  observó  a  Avery  en  el  estante  de  las  bolas.  Stella  se  quitó  la chaqueta, para la gran admiración de todos los chicos. 


  "Ven aquí, Carolina," dijo Stella. "Vas a jugar, también." 


  "No he jugado al billar desde la universidad." 


  Drew se acercó a su lado. "¿Y qué? ¿Miedo a que te pueda vencer? " 


  


  "De  ninguna  manera."  Se  quitó  la  chaqueta  y  fue  a  recoger  un  taco.  "Stella,  Vamos  a mostrarle a estos chicos cómo se hace." 


  Dos horas más tarde, había ganado dos partidos y perdido dos. Considerándolo todo, no está mal.  Stella,  por  supuesto,  estaba  pateando  sus  grandes  traseros,  nada  sorprendente  teniendo en cuenta lo buena que era en el billar. 


  "Tu amiga es un éxito con mis amigos", dijo Drew mientras estaban viendo y Stella alinear su tiro. 


  Carolina sonrió. "Los hombres aman a Stella. Y ella es una natural con ellos, siempre está a gusto con los chicos." 


  "¿Y tú no?" 


  Ella se encogió de hombros. "Los hombres no gravitan naturalmente hacia mí." 


  Él rió. "Debes estar ciega, nena, porque cada par de ojos masculinos en este lugar ha estado en ti desde que entraste por la puerta." 


  Miró  a  su  alrededor,  y  captó  varias  miradas  retirándose  rápidamente  como  dardos  a distancias. 


  Eh. 


  "Más los chicos de mi equipo. He tenido que mirarlos a todos ellos para mantenerlos lejos de ti." 


  Ella se volvió hacia él. "¿Y por qué haces eso?" 


  Se inclinó más cerca. "Creo que sabes por qué." 


  Se calentó mientras miraba hacia él, su mirada directa, su propósito evidente. 


  "Yo no le prestó mucha atención a los hombres." 


  "Quizás deberías. Porque ellos seguro como el infierno prestan atención a ti. Yo seguro como el infierno te presto atención." 


  Y luego se puso más caliente allí perdía en la belleza de su rostro, la forma en que su hombro rozó  contra  la  de  ella.  Era  como  si  estuvieran  solos  en  el  bar  a  pesar  de  los  gritos  de  sus amigos y risas estridentes de Stella. 


  "¿Por qué me escribiste esta noche?" 


  "Debido a que Stella quería venir a conocer a los chicos." 


  "¿Es esa la única razón?" 


  "Sí. Por supuesto." 


  


  Él arqueó una ceja. "Tú no querías verme." 


  "¿Y por qué querría hacerlo?" 


  Le colocó el pelo detrás de la oreja. "Porque me has echado de menos." 


  Sus ojos la tenían. Debería dar un paso atrás y pasar el rato con Stella, pero algo en él, en la manera en que la miraba, la mantuvo allí. 


  "No te he echado de menos. He estado trabajando." 


  "Y no pensaste en mí en absoluto." 


  "No. De ningún modo." 


  Se  acercó  más  y  pasó  un  brazo  alrededor  de  ella,  tirando  de  ella  más  cerca.  "He  estado pensando en ti, Carolina. Mucho." 


  "No lo hagas." 


  "¿No qué? No te mantenga así, ¿o no piense en ti? " 


  Ella no sabía qué responder. Ella no sabía qué pensar. En este momento no estaba pensando, porque tenía  el  cuerpo duro de Drew presionado contra  el  suyo. Ella  extendió la mano  y  le palmeó el pecho. 


  "No-" 


  "Oiga, ¿Ustedes dos van a estar mirándose en los ojos del otro toda la noche, o van a jugar al billar?" 


  Gracias a Dios por Stella. Drew se alejó, y Carolina respiró. 


  "Sin  duda    jugar  al  billar,"  dijo  Carolina,  recogiendo  un  taco  y  moviéndose  de  nuevo  a  la mesa. 


  Después de que ella hizo su disparo, se trasladó junto a Stella. 


  "¿Así que, que era lo que estaba pasando allí?", Preguntó Stella. 


  "Estábamos hablando." 


  "¿Con que? ¿Sus lenguas? " 


  Carolina rió. "No hubo lenguas involucradas". 


  "No sé acerca de eso. Podía sentir la transferencia de calor todo el camino hasta aquí. Ustedes dos tienen algo caliente pasando." 


  "No tenemos nada pasando." 


  "Pero él quiere montarte." 


  


  Carolina  rodo  los  ojos.  "Honestamente,  Stella.  Creo  que  eres  la  que  tiene  que  echar  un polvo." 


  Los ojos de Stella fueron al trasero de Trick mientras se inclinaba para hacer un tiro. "Tienes razón  sobre  eso.  Pero  no  tiene  nada  que  ver  contigo  y  Drew."  Ella  tomó  un  largo  trago  de cerveza, luego se volvió a Carolina. "No lo dudes, Dulzura. Toma lo que es tan evidente que te ofrece. El sexo es divertido, ya sabes." 


  Ella lo sabía. El sexo era divertido. 


  Y oh, tan complicado. 


  Pero  tal  vez  no  tenía  que  serlo.  Después  de  todo,  Drew  le  había  ofrecido  retozar  sin condiciones. ¿Por qué no tomarlo y aliviar algo de la tensión que apretaba sus músculos? Ella ya  sabía  lo  bueno  que  podría  estar  entre  ellos.  Esta  vez  no  sería  tímida  e  inexperta.  Estaría relajada y podría disfrutar de ello. 


  Ella no tenía tiempo para cultivar una relación con alguien nuevo. Y, de hecho, lo último que necesitaba en ese momento era algo complicado. 


  Con Drew, sabría exactamente lo que estaba haciendo, o más bien, no haciendo. Era tranquilo y no quería una novia. Él quería conseguir sus bragas. Ella sin duda disfrutaría de conseguirlo de nuevo. Entonces podría volver al trabajo, mucho más relajada. 


  Lo  buscó  en la habitación  y  lo  encontró en la barra,  charlando  con  uno de los  chicos  de su equipo. Como si tuviesen algún tipo de conexión psíquica, levantó la cabeza y se volvió hacia ella, a continuación, le sonrió, como si supiera lo que había estado pensando. 


  Ella tomó una respiración profunda y le devolvió la sonrisa. 


  Estaba dentro. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO ONCE 


  El  grupo  había  comenzado  a  diluirse  cuando  la  noche  avanzo.  Era  tarde,  y  algunos  de  los chicos se habían ido. 


  Después  de  un  tiempo  eran  sólo  Drew,  Carolina,  Stella  y  Trick.  Era  obvio  que  Trick  le gustaba Stella, y a Drew le dio la sensación de que a Stella también le gustaba él, ya que se habían colgado juntos desde el comienzo de la noche. A pesar de que no les había prestado mucha atención ya que su enfoque había estado en Carolina. 


  Ahora  Stella  y  Trick  estaban  apiñados  en  la  barra,  sus  frentes  casi  tocándose  mientras hablaban y se reían, dejando a  Carolina y Drew esperarlos juntos, ya que era obvio Carolina no se iría sin su amiga. 


  Aunque, conociendo a Trick, como así lo hacía Drew,  no creía que Stella se fuera a iría con Carolina esta noche. 


  "¿Necesita otra copa de vino?", Preguntó. 


  Carolina  sacudió  la  cabeza.  "No,  ya  estoy  lo  suficientemente  mareada  y  voy  a  tener  un infierno de resaca mañana mientras trabajo. Debería haber dicho no a la última. . . dos copas." 


  Ella no se arrastraba, por lo que soportaba el licor lo suficientemente bien. Le hizo una señal al camarero. "¿Tal vez una soda?", Le preguntó. 


  "Gran idea." 


  Ordenó una para ella y otra cerveza para él. 


  Stella se deslizó de su taburete y se acercó. 


  "Me estoy yendo." 


  "Oh," dijo Carolina. "déjame ir por mi abrigo." 


  Stella sonrió. "No, tú te quedas aquí. Trick se va a casa conmigo esta noche." 


  A Drew le gusta Stella. Muy directa. No había nada reservado en esa mujer. 


  Se puso de pie y le tendió la mano. "Un placer conocerte, Stella." 


  "Igualmente,  Drew.  Confío  en  que  vas  a  cuidar  de  mi  niña  y  ver  que  llega  a  casa  ¿de acuerdo?" 


  "Puedes contar con ello." 


  Carolina abrazó a Stella. "¿me llamas mañana?" 


  "Por supuesto. Ustedes dos divertirse y sean seguros." 


  "Igualmente." 


  


  Stella se rió. "Dulzura, yo siempre soy segura." 


  "Hasta más tarde, Trick ", dijo Drew. 


  Trick bajó la cabeza y sonrió. "hasta Luego." 


  Trick echó un brazo alrededor de Stella y se dirigió hacia la puerta. 


  "¿Sorprendida?", Preguntó Drew. 


  "¿Acerca de?" 


  "Stella conectar con Trick." 


  Tomó un sorbo de agua mineral con gas. "De ninguna manera. Stella sabe lo que quiere y va con venganza de tras de ello." 


  "¿Celosa, entonces?" 


  Ella rió. "No. Bueno, tal vez un poco. Ella es muy segura de sí misma y siempre lo ha sido." 


  "tú siempre eres segura de ti misma. Es una de las cosas que más me gusta de ti." 


  Ella tomó otro trago. "No siempre fue así." 


  "¿Sí? ¿Cuando no has estado segura de ti alguna vez? " 


  "Creo. . . . Siempre." 


  "Tú  fuiste  lo  suficientemente  valiente  para  venir  en  pos  de  mí  en  la  universidad.  Me  gustó mucho eso de ti. Si muchas chicas en aquel momento. . . Me refiero a que eran osadas, pero no en la forma en que tu lo fuiste." 


  Ella se apoyó en el taburete y giró para enfrentarse a él. "¿Te importaría explicarme eso?" 


  "Sí.  Coquetearon,  pero  esperaban  que  yo  fuera  el  que  hiciera  la  persecución,  para  pedirles salir, para convencerlas de ir a la cama. Tenía que ser mi idea, ¿sabes? No era nada más que un juego. Pero contigo, fue tan diferente." 


  "No me lo recuerdes." 


  Él rió. "No. No fue así. Al menos no para mí. Eras como la única gota de agua en un desierto. 


  Sobresaliste  para  mí  porque  estaba  tan  fresca  y  tan  hermosa.  No  había  ninguna  pretensión contigo" 


  "Te das cuenta de que estaba borracha de culo esa noche." 


  "¿Y qué? Fuiste honesta. No te deslizaste hacia mí  frotando tus tetas, y luego actuaras toda inocente. Tu audazmente preguntaste si yo te llevaría a la cama." 


  


  La vio hacer una mueca, sabía que los recuerdos de esa noche la hacían sentir incómoda. Pero él quería que ella tuviera los buenos recuerdos, no solo los malos. 


  "Carolina, me encantó todo acerca de esa noche. Todavía recuerdo cada minuto de ella." 


  Ella levantó la mirada hacia él. "Yo también." 


  "Pero, ¿Cómo lo recuerdas?" 


  "¿Qué quieres decir?" 


  "yo  la  recuerdo  caliente,  como  una  noche  dulce  donde  esta  hermosa  mujer  joven  me  hizo proposiciones y me dio un regalo que nunca olvidaré. Ella era tan dulce, tan inocente, y sin embargo,  oh,  tan  atractiva.  Y  pasamos  una  noche  increíble  juntos,  una  noche  en  la  que  he pensado mucho a lo largo de los años." 


  Ella  respiró  hondo,  apartó  la  mirada  durante  unos  segundos,  y  luego  lo  miró  a  los  ojos  de nuevo. "Durante un tiempo traté de no pensar en ello en absoluto. Me sentí como si hubiera cometido un error. Estaba tan destrozada. Pero eso fue la juventud,  y las fantasías. Después de un tiempo lo supere. Y sí, yo pienso sobre esa noche." 


  "Siento haberte hecho daño." 


  "Sé que lo haces." 


  Hizo una seña al camarero, que trajo la cuenta para que la firme. Él agarró su chaqueta y la sostuvo mientras ella deslizaba sus brazos en ella. Se dirigieron hacia el exterior y detuvo un taxi. 


  "¿Tu casa o la mía?", Preguntó. 


  "¿No está la tuya más cerca? Me gustaría verla." 


  Él asintió y dio al conductor su dirección. Fue un paseo corto a su casa en brownstone, sobre todo porque era tarde en la noche con menos tráfico en las calles. Él pagó al conductor y se bajó. 


  "Esto es lindo, Drew." 


  "Bueno, no es como tu casa, así que no esperes mucho." 


  Ella entrelazó su brazo con el suyo. "No espero nada". 


  Se podría decir que estaba achispada y mucho más relajada que las últimas veces que habían estado juntos. 


  Lo que le gustaba. Él quería tener un buen tiempo con ella. Sólo esperaba haberse acordado de ordenar el lugar antes de irse a su juego. 


  


  Caminaron hasta el segundo piso. Drew se tomó su tiempo. A él le gustaba tener a Carolina apoyado en él. Él sacó sus llaves y abrió la puerta, y luego encendió la luz, exhalando cuando vio el lugar. Está bien. Él acababa de limpiar ayer, por lo que no era su desastre normal. 


  Se  deslizó  fuera  de  su  abrigo  y  lo  colgó  en  el  perchero  junto  a  la  puerta.  "Esto  es  lindo, Drew." 


  "Gracias. Sólo hay  un dormitorio. Más bien es pequeño. Como he dicho, nada de lujos, como tu casa." 


  Y  no  lo  era.  Era  un  simple  departamento,  de  una  habitación.  Él  tenía  algunos  muebles básicos, un sofá  y un par de sillas. Tenía un sistema de televisión asesino  y juegos de azar, por supuesto, pero esta no era su casa. Era donde permanecía durante la temporada. 


  "¿Quieres algo de beber? Tengo agua, gaseosas, y. . . cerveza. No vino. Lo siento." 


  "El agua sería genial, gracias." 


  Drew tomó dos botellas de agua de la nevera, las abrió y le dio una a ella. 


  "Gracias", dijo. 


  Carolina camino alrededor de su sala de estar, luego, al final del pasillo, abriendo la puerta de su dormitorio. 


  Ok, si iba allí. El iría fácilmente, tal vez a encender la televisión o poner un poco de música. 


  Ella se quedó viendo su cama extra grande. No había espacio para mucho más en el pequeño departamento,  pero  no  había  manera  en  el  infierno  que  el  estuviese  durmiendo  en  alguna cama  estrecha  y  pequeña,  por  lo  que  había  optado  por  la  cama  y  una  mesita  de  noche  y empujó la cómoda dentro el armario. 


  "Cama grande." 


  "Soy un tipo grande." 


  Ella echó un vistazo a las paredes desnudas antes de girar hacia él. "Y me encanta la forma en que has decorado el lugar." 


  "Gracias.  Es  mi  especialidad."  Tomó  un  largo  trago  de  agua,  y  luego  se  apoyó  contra  la puerta. "No paso mucho tiempo aquí. Sólo para dormir, principalmente." 


  "Este lugar no es el hogar para ti." 


  Ella era observadora. "No." 


  Ella también estaba refrenada, vacilante. Él quería ir a ella, tocarla, tirar de ella en sus brazos y besarla. Oh, hombre, en realidad quería besarla. Pero él quería que ella se acercara a él, para que se sintiera cómoda por estar aquí con él. 


  


  Esto  tenía  que  ser  su  llamada.  Él  sabía  que  había  estado  resistiéndose  a  él,  y  su  repentino cambio había sorprendido el infierno fuera de él. Si tenía alguna reserva, la última cosa que haría era empujarla para que hiciera algo que realmente no quisiera hacer. 


  Ella entró en la habitación. "La cama es el punto focal." 


  "Sí. No necesito un montón de muebles." Él le sonrió. "Soy un chico. Sólo necesito un lugar para dormir." 


  Caminó a lo largo de un lado de la cama y deslizo la punta de sus dedos a través del edredón. 


  "Es una buena cama, Drew." 


  "Es cómoda." 


  Dejó  el  agua  en  la  mesita  de  noche  y  se  subió  a  la  cama,  luego  bajó  la  cremallera  de  sus botas, dejándolas caer al suelo. 


  "¿Quieres unirte a mí?" 


  Se apartó de la puerta  y se  acercó a la cama  y se sentó junto a ella, poniendo su agua en la mesa. Tomó su mano, lo sostuvo entre las suyas. 


  "Cálida." 


  Ella levantó la mirada hacia él. "Caliente, en realidad." 


  "¿Exactamente cuánto has bebido esta noche?" 


  Ella dejó escapar una suave risa. "He tomado algo. No estoy borracha, si eso es lo que estás pensando, así que sé exactamente lo que estoy haciendo aquí." 


  Se quitó sus botas y se movió, deslizándose hacia el centro de la cama. Agarró a Carolina por la  cintura  y  tiró  de  ella  encima  de  él,  le  gustaba  la  sensación  de  su  suave  cuerpo  contra  el suyo. "¿Sí? ¿Y qué estás haciendo aquí?" 


  Ella se retorció contra él, apoyando sus brazos sobre su pecho. "Poniéndome cómoda." 


  Él  pasó  un  brazo  alrededor  de  ella  y  le  dio  la  vuelta,  poniéndola  debajo  de  él.  "No  estoy seguro de quererte tan cómoda, que te quedes dormida." 


  "Mmm, me gusta esto." Ella tiró sus piernas sobre él, apretando los muslos alrededor de él un arco ascendente. 


  Su  polla  fue  de  semi-dura  a  totalmente-oh-si-vamos-a-esto-ahora-mismo  erecta.  Él  tomó  su rostro y rozó sus labios con los suyos. "Entonces, ¿quieres que te ponga incómoda?" 


  "Sí. Muy incómoda." 


  


  Él puso su boca sobre la de ella y esta vez, tomó el beso que le había querido tener desde el momento  en  que  la  vio  caminar  hacia  él  en  el  bar  esta  noche.  Profundo  y  satisfactorio,  su lengua trabándose con la de ella. 


  Y  ella  le  respondía,  sin  vacilación,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  él  tirándolo  más cerca.  Metió  sus  dedos  en  su  pelo,  amando  la  forma  en  que  las  hebras  se  sentían  como  la seda,  la  forma  en  que  sus  cuerpos  parecían  encajar  perfectamente,  su  forma  de  moverse contra él mientras la besaba. 


  Su  corazón  latía  tan  fuerte  como  su  polla,  se  perdió  en  su  esencia,  en  la  forma  en  que  se sentía mientras movía su mano a lo largo de la caja torácica para deslizarse por debajo de su suéter. Necesitaba la sensación de su carne desnuda bajo su mano, y cuando ella gimió contra su boca, no pudo contener la oleada primordial de hambre que le hizo oscilar su polla entre sus piernas. 


  Deslizó su mano hacia arriba para ahuecar su pecho sobre el satén suave de su sujetador. El esperó que  se tensara, para hacerle saber de cualquier manera que no estaba preparada para esto. Todo lo que obtuvo fue otro gemido y su espalda arqueada mientras ella llenó su mano con el suave montículo. 


  Le levantó el jersey y se trasladó por su cuerpo para que pudiera tocar con sus labios su piel. 


  La  besó  en  el  estómago,  no  podía  tener  suficiente  de  su  olor,  respirándola  mientras serpenteaba  su  camino  hasta  la  caja  torácica.  Se  apodero  del  suéter  y  se  lo  arranco, elevándolo  por  encima  de  su  cabeza  y  descartarlo,  y  luego  ella  se  levanto  sobre  sus  codos para mirarlo. 


  "Hay que desnudarte", dijo. "Esto ira mucho más rápido." 


  "¿Tienes prisa?" 


  "Se podría decir." 


  Él  la  presiono  hacia  abajo  contra  la  cama.  "Relajarte.  Tenemos  el  resto  de  la  noche  para tocarnos entre sí." 


  Se estremeció  con un suspiro  y se alzo hacia  él,  tirando de  él  hacia  abajo para un beso  que hizo  que  su  polla  apretara  y  pulsara  duro  contra  sus  pantalones  vaqueros.  Y  cuando  llegó entre ellos para frotar su mano contra su miembro, él era el que gemía en este momento. 


  Tal  vez  debería  tener  prisa,  porque  la  idea  de  estar  dentro  del  resbaladizo  húmedo  calor  de ella era todo en lo que podía pensar en este momento. 


  Pero que quería hacer las cosas bien para ella, quería tomase su tiempo. 


  "Tú sabes" dijo, barriendo la mano sobre su vientre desnudo. "La primera vez que estuvimos juntos los dos estábamos borrachos. Esta vez estoy completamente sobrio." 


  "Tomaste cerveza esta noche." 


  


  Él rió. "Unas pocas. Pero no mucho. No me emborracho más." 


  Ella se levantó sobre los codos de nuevo. "¿Por qué no?" 


  "Me gusta saber lo que estoy haciendo. Estar borracho fue muy divertido en la universidad, cuando yo era un niño. No soy más un niño." 


  "¿Así que estas todo maduro y responsable ahora?" 


  Percibió que ella no le creyó. El quería cambiar eso. "Tengo la intención de ser responsable de tu noche de placer." Una vez más, él le llevo sus hombros hacia atrás a la cama, entonces alcanzo por detrás desabrocho su sujetador. 


  "Por lo que recuerdo, tuve un muy buen momento esa noche en la universidad." 


  "Es bueno saberlo. Te voy a dar un mejor momento esta noche." 


  "Quieres mantener el marcador, Drew?" 


  Jalo el sujetador y la tiró a los pies de la cama. "No, Carolina, yo no. ¿Y tú?" 


  Ella no respondió, pero sus pezones arrugaron y apretaron en flores muy dulces. Rodeó uno con  la  punta  de  su  dedo.  Se  quedó  sin  aliento,  y  se  inclinó  y  capturó  un  pezón  entre  sus labios. 


  Suave, al igual que el resto de su piel. Presiono el brote con su lengua, luego, tirándolo con la boca, chupándolo suavemente. 


  "Oh, Dios", susurró. "Me gusta eso." 


  Había sido un largo tiempo desde que había estado con ella, y el podría haber estado bebido esa noche, pero aún recordaba lo sensible que había sido, y lo sensible que eran sus pezones. 


  Se centró en ellos, ahuecándolas, lamiéndolos, hasta que ella se retorció contra él, arqueando la espalda para darles de comer en la boca. Y cuando le clavó las uñas en el brazo, sabía que ya la tenía, salvaje y fuera de control. 


  La  soltó,  mirando  hacia  abajo  a  ella,  en  la  forma  en  que  sus  pezones  se  apretaron,  puntos duros, húmedos por su boca. Eso le hizo estremecerse, sus bolas apretadas. 


  Pasó  la  mano  entre  sus  pechos  y  por  su  vientre,  luego,  cogió  el  botón  de  sus  pantalones vaqueros y la abrió. 


  "Vamos a llevarte fuera de estos." 


  Se  deslizó  fuera  de  la  cama  sólo  el  tiempo  suficiente  para  tirar  de  sus  pantalones  vaqueros sobre  sus  caderas  y  por  sus  piernas.  Llevaba  ropa  interior  negra  y  medias  hasta  la  rodilla, sorprendentemente  atractivas,  en  realidad.  Tiro  los  calcetines  hacia  abajo,  luego  puso  sus manos  en  las  caderas,  le  gustaba  la  forma  en  que  ella  lo  miraba,  con  los  ojos  tempestuoso, oscuros y lleno de deseo. 


  


  Alcanzó  las  diminutas  tiras  que  sostenían  sus  bragas  en  sus  caderas  y  las  quitó,  a continuación,  ahueco sus tobillos, deslizando sus manos hasta sus pantorrillas, abriendo las piernas al llegar a sus muslos. 


  Su sexo estaba húmedo, de color rosa, y, como se  puso de rodillas en el suelo delante de la cama,  aspiró  su  olor,  almizclado  y  dulce.  La  acercó  hasta  el  borde  de  la  cama  y  tomó  su trasero, atrayendo su coño y hacia su boca. 


  "Drew." 


  Su nombre flotó en sus labios como un susurro. Él sabía lo que quería. La besó en el interior de  su  muslo,  y  luego  pasó  la  lengua  a  lo  largo  de  la  curva  de  ese  hueco,  presionando  sus labios en su sexo, su lengua serpenteando a  lo largo de su dulce centro. 


  Ella  se  estremeció.  Se  movió  hacia  arriba,  poniendo  su  boca  sobre  su  sexo,  aplanando  su lengua sobre su clítoris. 


  Ella  dijo  su  nombre  de  nuevo  y  él  le  pasó  la  lengua  por  toda  la  longitud,  saboreándola  y poniendo  su  lengua  dentro  de  vuelta  a  su  sabor.  Dio  la  vuelta  con  su  lengua  sobre  ella,  la búsqueda del punto que la hizo levantarse contra él. 


  "Sí, hay," dijo ella, y se quedó allí, dándole lo que necesitaba para venirse. Él quería que ella llegara al clímax, para que llenara su boca con sus jugos. 


  Su polla  palpitaba con tanta fuerza que le dolía. Su cuerpo vibraba mientras  ella  se retorcía contra él. Agarró a sus manos mientras ella lo agarró con fuerza, moviendo sus caderas arriba y  abajo  mientras  chupaba  el  capullo  apretado  y  la  llevó  hasta  el  borde.  Deslizó  un  dedo dentro de ella para darle más, para hacerlo mejor para ella. 


  "Oh,  Drew,  voy  a  venirme",  dijo  ella,  y  él  movió  la  lengua  más  rápido  en  ese  lugar  que parecía hacerla temblar y deslizó el dedo más profundo. 


  Ella  gritó  y  él  la  abrazó  mientras  ella  empujo  su  coño  y  contra  su  cara,  levantando  y estremeciéndose a través de su orgasmo. Él aferrado a ella mientras ella se disparó a través de un largo clímax hacha hasta que se alivió y se dejó caer sobre el colchón. 


  Ella respiraba con dificultad, así que esperó, besando alrededor de su sexo, sabiendo que ella estaría  allí  sensible.  Se  levantó  y  se  quitó  la  camisa,  se  desabrochó  el  cinturón  y  los pantalones y los dejó caer al suelo, junto con sus calcetines y ropa interior. Se subió a la cama junto a ella y la tomó en sus brazos. 


  Ella se puso a su lado y  miro hacia él. "Eso fue mucho mejor de lo que recordaba." 


  Él rió. "Gracias. Es bueno saber que he conseguido mejorar." 


  "No creo que antes fueras malo. Pero, wow, Drew. Eso fue intenso. Ha sido un tiempo para mí. Tal vez por eso se sentía tan bien." 


  "Me alegro." 


  


  Se incorporó, bajando la vista hacia él y le dio una palmada en el pecho. "Bueno, gracias por el orgasmo. Tengo que irme ahora." 


  La arrastró hacia abajo y la tomó en sus brazos. "Buen intento." 


  Ella  puso  su  mano  sobre  su  pecho,  y  luego  flotó  hacia  abajo  sobre  su  estómago.  "¿Estás tratando de dar a entender que no hemos terminado aquí?" 


  "Ni siquiera cerca. Eso fue sólo un calentamiento." 


  Su  mano  se  desvió  hacia  su  parte  inferior,  luego  se  envuelve  alrededor  de  su  polla.  "Por  lo tanto, está diciendo que hay algo que deseas." 


  Él contuvo el aliento. "Sí, definitivamente hay algo que quiero." 


  "¿Tal vez un retribución del placer que me diste?" 


  "Nena, si pones tu boca en mí, abríamos acabado a toda prisa." 


  Sus ojos brillaban. "Oh, definitivamente eso es un desafío si alguna vez oí uno." 


  Se deslizó por su cuerpo, besando su pecho, las costillas. 


  "Háblame del tatuaje. No estaba aquí antes." 


  "Me lo hicieron cuando fui reclutado para el hielo." 


  Lo trazó con un dedo. Incluso su ligero toque en su bíceps hizo su polla contraerse.  "Y, sin embargo, éste tiene llamas." 


  "Sí. Me gustó el diseño, y yo no quiero que sea específico del equipo. Nunca se sabe cuándo vas a ser objeto del comercio. Pero la parte del hockey es para siempre." 


  Ella continuó dirigiendo sus  dedos  sobre su piel. "Me recuerda  a ti, de cómo  te ves  cuando está patinando. Tan rápido, como si estuvieras en llamas." 


  "Gracias." 


  Ella continuó su cartografía digital de su cuerpo, deteniéndose en su estómago. 


  "¿He mencionado cómo estoy hipnotizada por tus abdominales?", Preguntó ella. 


  "UH no." 


  Ella extendió sus manos a través de ellos. "Lo estoy. Son magníficos." 


  "Ahora se descubre la verdad. Me estás usando por mi cuerpo." 


  "Absolutamente." 


  


  Ella le dio un beso a su bajo vientre, luego se trasladó abajo, su pelo haciéndole cosquillas en la piel a lo largo del camino. Ella apoyó la cabeza en su cadera, y luego agarró la base de su polla con la mano. 


  "Has estado duro todo el tiempo que me lamías, ¿verdad?" 


  "Sí." 


  Ella  levantó  la  cabeza  y  mirándolo.  "como  que  incomodo  para  ti.  Debemos  hacer  algo  al respecto." 


  "Podemos. Puedo ponerme un preservativo y follar." 


  "Pfft. Ahora, ¿quién es el que está impaciente? ¿No dijiste que teníamos toda la noche? " 


  "Eso era antes. Ahora estoy en un apuro." 


  "Que lastima. La mayoría de los hombres aman una mamada, ya sabes. No entiendo por qué estás tan reacio." 


  "Definitivamente no me resisto. Es sólo que no quiero que sientas como si tuvieras que hacer esto." 


  Se  levantó  sobre  sus  rodillas,  y  maldición,  fue  un  espectáculo  para  la  vista.  Sus  pechos  se balanceaban adelante y atrás, y ella tenía un hermoso culo. 


  "Nunca hago nada que no quiera hacer, Drew. Ahora relájate  y disfruta de esto. Después de todo, tenemos toda la noche, ¿verdad? " 


  Se inclinó sobre él y puso sus labios sobre la cabeza de su pene. Contuvo el aliento mientras su  boca  suave  tocó  la  cresta,  y  casi  murió  cuando  su  lengua  envolvió  alrededor  de  él  para atraerlo a su boca caliente y húmeda. 


  "Eso es tan jodidamente bueno."  Él se acercó para deslizar sus dedos en su pelo, y se arqueó para animarla a tomar más. 


  Ella  lo  hizo,  lo  envolvió  pulgada  a  pulgada  lentamente  en  la  caverna  de  su  boca  caliente. 


  Mirar  a  su  polla  desaparecer  entre  sus  labios  hizo  a  sus  bolas  temblar,  le  daban  ganas  de meterse  en  ella,  duro.  Tuvo  que  ejercer  todo  el  control  que  tenía  y  dejar  que  ella  tomara  la iniciativa,  aunque  fue  condenadamente  difícil,  porque  estaba  preparado  y  listo  para derramarse tan pronto como ella  había puesto su boca sobre él. 


  Pero esta sensación era demasiado dulce, la visión demasiado erótica para dejarla de lado por el momento, por lo que se echó hacia atrás y vio como ella lo tomó  más profundo, y luego se levantó  lentamente,  su  polla  húmeda  por  su  boca.  Ella  paso  la  lengua  por  la  punta,  luego lamió la longitud de él, todo el camino hasta sus bolas. 


  "Cristo," dijo, su voz se había ido poniendo ronca  mientras envolvía su mano alrededor de él y  lo  acariciaba,  y  luego  lo  llevo  a  su  boca  de  nuevo,  apretando  su  boca  alrededor  de  él, 


  


  apretando  mientras  lo  chupaba.  Metió  los  talones  en  el  colchó  aferrándose,  apretando  los dientes mientras usaba sus manos y su boca para darle el mayor placer. 


  El  sudor  rompió  en  la  parte  posterior  de  su  cuello  y  él  sabía  que  no  iba  a  ser  capaz  de mantenerse. 


  "Carolina, voy a venirme."  Fue la única advertencia que iba a ser capaz de darle, porque él estaba bombeando en su boca al igual que los primeros chorros de ráfaga se expulsaron de él. 


  Ella  no  se  inmutó,  sencillamente  bajo  más  profundo  en  él.  Se  soltó,  empujando  duro  en  su boca expectante. Ella se aferró a su polla mientras el gemía y acababa, liberando todo lo que tenía  en  su  boca.  Era  lo  más  bonito  de  ver  su  garganta  trabajando  al  tragar.  Aumentó  la presión sobre su pelo y la mantuvo allí mientras se vaciaba. 


  Desgastado,  se  dejó  caer  sobre  las  almohadas  mientras  Carolina  lamió  y  besó  su  polla,  y luego  volvió  a  subir  hasta  yacer  en  su  contra.  Estaba  fuera  de  la  respiración  durante  unos minutos y ni siquiera podía hablar, así que envolvió su brazo alrededor de ella y la abrazó. 


  "Wow", fue todo lo que pudo decir. 


  "De nada." 


  Sus  labios  se  curvaron,  le  jalo  la  barbilla  hacia  arriba  para  rosar  sus  labios  con  los  suyos. 


  Agarró  sus  aguas  de  la  mesilla  de  noche  de  modo  que  ambos  pudieran  tomar  una  bebida. 


  "Para un calentamiento, fue bastante bueno." 


  Ella  tomó  un  trago  a  continuación,  pasó  por  encima  de  su  regazo  para  poner  el  agua  hacia abajo. "Yo Diría. Ahora vamos a la segunda parte." 


  Ella a horcajadas sobre él, y su polla se precipitó a tomar nota. Cuando ella le tomó el rostro y lo besó, le gustó mucho, amó a la suavidad de su boca, la forma en que rozó los labios hacia atrás y adelante sobre los suyos. Y cuando ella juguetonamente mordió el labio inferior, él la agarró  y  le  dio  un  beso  profundo  que  le  dacia  exactamente  cuánto  le  gustaba  lo  que  estaba haciendo. 


  Ella se apartó y lo miró. "Me enciende cuando haces eso." 


  "¿Hacer qué?" 


  "Hacer ese sonido. Como un gruñido, sólo que es en lo profundo de tu garganta." 


  "Ni siquiera estaba consciente de que hiciera un sonido." 


  "No cabe duda de que haces un sonido. Es. . . animal." 


  Él arqueó una ceja. "De Verdad. Si te enciende, voy a tratar de hacerlo de nuevo." 


  Ella se echó a reír, y luego tiró de él hacia ella de nuevo para otro beso. A pesar de que no tenía idea de qué tipo de sonidos de animales hacia, él seguro que le gusta besarla, le gustó la forma en que  ella le dio el  beso. Y  seguro que  ella sacaba  el  animal  en  él.  Él la agarró  sus 


  


  caderas y la movió sobre él, deslizando su coño sobre su polla. Que fue de semi-a-totalmente dura en cuestión de segundos. 


  "Los condones están en la mesa de noche," dijo. 


  Ella le dio una sonrisa irónica. "Me gusta un hombre que está preparado." 


  "Siempre." 


  Ella se inclinó y abrió el cajón, lo que le dio una gran vista de su culo, y no pudo evitar  pasar sus manos sobre él. 


  Carolina sacó un condón y rasgó el envoltorio, luego deslizó el condón sobre su polla. 


  "Me gustan tus manos sobre mí, Lina." 


  Esta vez, no se quejo por el uso de su apodo. En cambio, ella le dio una mirada caliente que lo hizo trizas, se levantó, encajando su polla  en la entrada de su vagina. Observó a su polla desaparecer  dentro  de  ella  y  dejó  escapar  un  gemido  mientras  su  cuerpo  se  lo  apretó, rodeándolo con su calor. 


  Fue la maldita mejor sensación. 


  Ella  arqueó  la  espalda  y  le  dio  una  vista  de  donde  estaban  conectados,  y  luego  se  balanceo hacia  atrás  y  hacia  adelante,  montándolo.  Agarró  sus  caderas  y  les  dio  el  ritmo  que  tanto necesitaban. 


  "Te sientes bien dentro de mí, Drew." 


  La última vez nunca había sido así. Ella era virgen y tímida, con un poco de miedo. No había hablado mucho, y que probablemente el había hablado demasiado, tratando de tranquilizarla. 


  Había sido cuidadoso y lento para  no hacerle daño. Ambos habían ido un poco a tientas, y sí, había sido caliente y agradable, pero nada como esto, sin cuartel, cuerpos conectados en una batalla campal. 


  Carolina había sido una niña entonces, disfrutando de su primera vez. Había tratado de hacer que fuera bueno para ella, pero había sabido que no sería la gran cosa. 


  Ahora,  ella  era  una  mujer,  plenamente  responsable  de  su  placer,  controlando  la  manera  en que lo quería. Era hermosa así y como su coño pulsado sobre su polla, se dio cuenta de lo que se había perdido por alejarse de ella hace todos esos años. 


  A pesar de que no había estado preparado para ella, para cualquier mujer en aquel entonces. 


  Ahora,  él  estaba  más  que  listo  para  llevarla  adelante,  para  demostrarle  que  era  lo suficientemente hombre para darle lo que necesita. 


  Llegó  entre  ellos  y  encontró  su  clítoris.  Ella  dejó  escapar  un  gemido  cuando  con  los  dedos recubiertos  con  sus  jugos  los  barrió  sobre  la  dura  protuberancia,  lo  que  aumentaba  la sensación de ella. 


  


  "Sí,  tócame,"  dijo  ella,  levantándose,  y  luego,  cayendo  sobre  él,  usando  sus  músculos  para molerse contra él. Rodeo su clítoris y la penetro, ella abrió sus ojos. 


  "¿Así?", Preguntó. 


  "Vas a hacer que me corra." 


  "Sí",  dijo,  y  se  aferró  a  ella,  bombeando  con  fuerza,  dándole  la  fricción  y  los  empujes  que necesitaba para llegar al clímax. 


  Y cuando lo hizo, cuando ella echó la cabeza hacia atrás  y soltó con un largo gemido,  el lo hizo también, liberándose mientras ella apretaba a su alrededor. 


  Ella cayó hacia adelante, estremeciéndose contra él mientras él envolvió sus brazos alrededor de ella y bombea su liberación dentro de ella. 


  Sus  cuerpos  estaban  resbaladizos  por  el  sudor,  la  respiración  agitada  de  Carolina  contra  su pecho. Él le acarició la espalda, ya que ambos bajaban de esas alturas alucínate. 


  Había  sido  bueno.  Más  que  bueno.  Mejor  que  lo  que  había  previsto.  Y  ahora  estaba destrozado y agotado. Así como ella, aparentemente, porque ella no hizo ningún movimiento más sobre él. 


  Él dio la vuelta a su lado y entró en el baño durante un minuto, luego volvió  y los cubrió a ambos con las mantas y apagó la luz. 


  "¿Cansada?", Preguntó. 


  "Mmm," fue todo lo que dijo mientras se acurrucaba contra él. 


  Sonrió, envolvió sus brazos alrededor de ella y cerró los ojos. 


  Se  despertó  de  un  sueño,  la  luz  del  sol  entraba  por  las  persianas  entreabiertas  en  su dormitorio.  Durante  unos  segundos  se  sintió  desorientado,  hasta  que  recordó  la  noche anterior. 


  Y luego sonrió. 


  Había  realmente  dejado  de  funcionar  después  de  que  él  y  Carolina  tuvieron  sexo.  Ella  le había agotado, y así misma también. 


  Tenía  la  boca  seca.  Muy  seca.  Se  estiró  por  el  agua  en  la  mesita  de  noche  y  tomó  un  par largos tragos antes de darse la vuelta. 


  "Lina. Quieres un…" 


  Ella no estaba allí. Eh. Se quitó las sábanas y se metió en el baño. No estaba, tampoco. 


  Sus ropas se habían ido, también. Tal vez se había ido a la cocina a preparar café. 


  


  Café sonaba como una buena idea en este momento. Se metió en sus pantalones y se fue a la cocina. 


  Ahí no. 


  Ella se fue. Había dejado su apartamento sin decir una palabra. 


  Ella lo había dejado. 


  Al igual que él la había dejado esa noche en la universidad después de que habían dormido juntos. 


  Él  negó  con  la  cabeza,  pasándose  los  dedos  por  el  pelo  y  se  apoyó  en  la  encimera  de  la cocina. 


  Bueno, eso se sentía de mierda. 


  Y  ahora  sabía  cómo  se  había  sentido  Carolina.  Se  apoyó  en  la  encimera  de  la  cocina, moviendo la cabeza y sonriendo ante la idea de la devolución que le había dado. 


  Una devolución que muy bien se merecía. 


  Bien jugado, Carolina. Bien jugado. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DOCE 


  "Este necesita dobladillo para llegar a dos pulgadas. Justo por encima de la rodilla, para que cada nivel de la falda tenga movimiento." 


  "Puedo  cuidar  de  eso",  dijo  Tierra,  de  rodillas  frente  al  modelo  para  marcar  el  lugar  donde sería el corte del ruedo. 


  Carolina caminaba por la línea, examinando su ropa en los modelos. Tan diferente de verlos en una percha. Ahora tenían vida. 


  Ella hizo girar su dedo, y el siguiente modelo se volvió y caminó a lo largo de la habitación. 


  "Este quedo bien. Justo de la manera que debe estar." 


  "Estoy totalmente de acuerdo," dijo Edward. "Me encanta el color y la forma en que se aferra a su cuerpo." 


  "Sólo una cosa, sin embargo," dijo Carolina, entrecerrando los ojos mientras  observaba. "El color.  Es  demasiado  silencioso.  Tenemos  que  cambiar  la  tela.  Parece  un  trozo  de  carne. 


  ¿Puede ser más un coral profundo en lugar de un melocotón? " 


  Edward estudió el modelo, también, y finalmente asintió. "Creo que tienes razón. Me gusta el durazno, pero el coral sería impresionante, especialmente con el tono de piel de Felicia." 


  Carolina asintió y anotó el cambio en su cuaderno. "Vamos a hacer eso." 


  Edward también hizo una nota. 


  Pasaron la siguiente hora entre más texturas, telas y diseño, observando la forma en que cada pieza de ropa se movía y el aspecto que tenían bajo las luces antes de hacer algunos cambios. 


  En general, fue un buen ajuste. 


  Se había pasado las últimas semanas inmersa en la línea. Había sido una tarea vertiginosa  y que  habían  trabajado  sin  parar,  siete  días  a  la  semana,  enterrada  a  sí  misma  en  sus  diseños cuando el reloj marcó la finalización de todo. 


  Desde esa noche que había pasado con Drew, no había tenido un momento para pensar en él. 


  Mucho. 


  Se había despertado temprano a la mañana siguiente, se levanto uso el baño y había regresado al dormitorio, planeando deslizarse por debajo de las sábanas con él. 


  Pero  algo  le  había  detenido.  Tal  vez  fue  el  aspecto  que  tenía,  El  cobertor  hacia  abajo, cubriendo sólo su mitad inferior. Había estado tumbado boca abajo, con su pelo salvajemente despeinado, sus brazos levantados por encima de  su cabeza. Sus pestañas  pecaminosamente largas,  casi  rozando  la  mejilla  superior.  Sus  labios  gruesos  cerrados  y  ella  contuvo  la respiración mientras lo veía dormir. 


  


  Dios,  se  veía  tan  atractivo  en  ese  momento,  todo  lo  que  había  querido  hacer  era  agarrar  su cuaderno de dibujo y  dibujarlo justo como se veía en ese momento. 


  Antes de que la inspiración se fuera, consiguió vestirse y salió pitando de allí, tomo un taxi y volvió a casa. Después había pasado una hora en conseguir los ángulos y sombras correctas, Estuvo satisfecha cuando consiguió el boceto como lo había imaginado. 


  Fue hermoso. Perfecto. 


  Agotada  después  de  la  explosión  de  creatividad,  se  metió  en  la  cama  y  durmió  durante  dos horas. No fue sino hasta después de que ella se despertó, se duchó y se preparó una taza de té que se dio cuenta de ella se levanto y se fue sin decirle una palabra a Drew. 


  Ella pensó en llamarlo, incluso recogió su teléfono, su dedo encima del botón, y luego bajaba su teléfono. 


  Después de esa noche, era probablemente mejor dejarlo así. Habían tenido un buen tiempo. O 


  al menos ella lo había hecho. El sexo había sido fenomenal. No es que se había sorprendido de  que  estuvieran  bien  juntos.  Su  primera  vez  había  sido  más  de  lo  que  había  fantaseado. 


  ¿Esta vez? Aun mejor. 


  Se  calentó  al  pensar  en  la  forma  en  que  la  había  tocado,  ¿cuántas  veces  la  había  hecho venirse? Deseó dar vueltas en la cama con él en ese mismo momento. 


  Pero sólo una vez. Sólo ese momento. Eso era todo lo que podría haber entre ellos. No iba a suceder de nuevo. 


  Sumergir  su  cabeza  en  el  trabajo  había  sido  la  mejor  manera  de  mantenerse  a  sí  misma alejada de ponerse  en contacto con él. 


  Y él no la había llamado, así que era una buena señal, él había pensado lo mismo. 


  Por  otra  parte,  tal  vez  él  estaba  enojado  porque  ella  había  ido.  Ella  realmente  le  debía  una explicación. O tal vez debería simplemente dejar las cosas como estaban y solo llamarlo para otra gran aventura de una noche. Drew Parecía hacer lo de una sola noche muy bien, solo que aquella noche había sido la última. 


  El  único  problema  era  que  tenía  que  empezar  a  llamar  en  sus  modelos  masculinos  para  las pruebas. La Navidad estaba a la vuelta de la esquina y necesitaba finalizar antes de que todos se fueran  por las vacaciones o ella no sería capaz de ponerse en contacto con todo el mundo. 


  Gray  le  dijo  que  veía  para  las  pruebas,  y  eso  significaba  que  tenía  que  mantener  a  Drew  y averiguar  que  llevarían.  Luego  necesitaba  iniciar  una  campaña  de  publicidad,  una provocadora para su línea. 


  Después  de  hacer  ese  esbozo  de  Drew  durmiendo  esa  mañana  después  de  su  noche  juntos, ella  ya  tenía  una  idea  fantástica  para  la  publicidad  de  la  línea  de  ropa  interior.  Ella  podría 


  


  conseguir otro de los modelos, uno profesional para hacer el rodaje, pero el problema era que su visión estaba decidida en ver a Drew en ese lugar. 


  Cualquier  cuerpo  caliente  esculpido  lo  haría.  Lógicamente,  ella  lo  sabía.  Pero  la  lógica  no siempre  encaja  con  su  inspiración.  Ella  no  podía  ver  a  nadie  más  en  la  ropa  interior  de  sus hombres, sino a Drew. 


  Ella respiró hondo  y  agarró su  teléfono,  esperando que  él  no respondiera  y  ella  conseguiría dejar un  correo de voz. 


  Éxito. Después de varios tonos, el correo de voz de Drew callo. 


  "Hola, Drew, es Carolina. Me gustaría concertar una hora para que vengas y probarte algunas de las prendas que vas a modelar para mí. Además, tenemos que empezar a hablar de cómo vas a encajar en mi plan de publicidad para la línea. Si  me puedes dar una llamada de vuelta, o simplemente me mandas un correo electrónico con tu calendario para la próxima semana, podemos concretar algo. Gracias." 


  Colgó, satisfecha de que había sonado totalmente profesional. 


  Ahora todo lo que tenía que hacer era esperar hasta que él… 


  Ella saltó cuando su teléfono sonó en su mano. Miró la pantalla, y luego se relajó cuando el nombre de Stella apareció. 


  "Hola, Stell." 


  "Hola a ti ¿Cómo va el trabajo?" 


  "Bien. Repleto de gente. ¿Qué hay del tuyo?" 


  "Está  yendo bien.  Los  ensayos  son intensos  y las  pantorrillas se me  acalambran, pero estoy emocionada por hacer este programa. " 


  "No puedo esperar a verlo." 


  "Te llamó para informarte que tendré un descanso de unas horas. ¿Puedes tomarte un poco de tiempo libre y almorzar conmigo? " 


  No había visto a Stella desde aquella noche en el bar. El problema de tener una fecha límite era  encerrarse  a  sí  misma  lejos  de  todos.  Pero  ella  no  había  comido  todavía  y  las  cosas estaban funcionando sin problemas. "Me encantaría." 


  "Estupendo." 


  Hicieron planes  para  reunirse en un restaurante no muy lejos de la zona  de los  teatros. Ella dio  algunas  instrucciones  a  su  personal,  a  continuación,  se  metió  en  un  taxi.  Stella  estaba esperándola fuera del restaurante. 


  


  "Hace frío aquí", dijo Carolina mientras  deslizaba su brazo con el de Stella y se dirigieron al interior. 


  "Todavía estoy caliente de los ensayos. El aire fresco se sentía bien." 


  Era  un  poco  después  de  la  hora  punta  del  almuerzo,  así  que  el  lugar  no  estaba  lleno. 


  Estuvieron sentadas enseguida y Carolina ordenó un té helado y una ensalada de pollo. 


  "Quiero todos los detalles sobre cómo van los ensayos." 


  Stella tomó una respiración profunda  y se quitó el abrigo. "Muy bien, pero el coreógrafo es un  bastardo.  El  nos  hace  trabajar  hasta  que  todos  los  músculos  de  nuestro  cuerpo  están gritando. Lo amo y lo odio. Estoy aprendiendo mucho, pero oh, Dios mío, estoy tan dolorida por la noche que todo lo que quiero hacer es ir a casa, aliviar mi cuerpo en un baño caliente, y luego caer boca abajo en la cama y quedar fuera." 


  "Pero es  bueno, ¿verdad?", Preguntó  Carolina  ya que  el  camarero trajo  sus  bebidas.  "¿Va  a ser un buen espectáculo?" 


  "Va  a  ser  un  gran  espectáculo,  y  una  exposición  realmente  sorprendente  para  mí.  Soy  muy afortunado  de  estar  con  la  compañía.  Ya  sabes  lo  mucho  que  literalmente  chille  como  una maldita niña cuando llegué a este punto." 


  Carolina del rió. "Lo sé. Has estado trabajando tan duro para llegar a una buena compañía." 


  "Sí. Así que no importa lo mucho que me queje de lo duro que me están haciendo trabajar, es sólo  el  mejor  trabajo.  Y  tenemos  que  ensayar  duro  porque  el  espectáculo  se  abre  justo después de Navidad." 


  "Estaré allí." 


  Stella me tomo de la muñeca. "Sé que lo harás. Y Te amo por eso, teniendo en cuenta lo loca que estas con el trabajo en este momento." 


  Carolina rió. "Bueno, mi locura se acerca, pero siempre tendré tiempo para ti." 


  El camarero trajo su comida y se concentraron en comer. Stella se sumergió en su  ensalada tan ávidamente como lo hizo Carolina. 


  "¿Estás comiendo bien?" 


  Stella  asintió.  "Sí.  Tengo  que.  Estoy  quemando  calorías  a  lo  loco.  Me  moriría  si  no  las repongo. ¿Qué hay de tí?" 


  "Tratando. Edward  y Tierra están sobre mi  peor  que mis padres acerca de que debo  comer. 


  Uno o el otro está siempre buscando comida para mí. Es poco probable que vaya a morir de hambre." 


  


  "Voy  a  asegurarme  de darles  las  gracias la próxima vez que los vea."  Stella se detuvo  para tomar  un  sorbo  de  té,  y  luego  la  miró.  "¿Y  qué  tal  chico  caliente  Drew?  ¿Lo  has  visto últimamente? " 


  Ella se metió un crouton en la boca y sacudió la cabeza. "No desde aquella noche en el bar. 


  ¿Qué hay de tipo caliente Trick? ¿Cómo fue eso?" 


  Stella sonrió. "Eso fue muy bien. Y él está muy caliente. Pero al igual que tu, no tengo mucho tiempo  para  los  hombres  calientes  en  mi  vida,  y  él  ha  tenido  varios  partidos  fuera  de  casa. 


  Pero hemos hecho un poco de mensajes sexuales de larga distancia." 


  "Eso suena divertido." 


  "Lo ha sido. Y alivia algo del exceso de tensión. Él es un gran tipo." 


  Carolina la estudió. "Te gusta él." 


  Stella se encogió de hombros. "Igual que me gusta cualquier tipo. Él es bueno en la cama, yo podría querer hacerlo de nuevo con él." 


  "Uno trata tan duro para hacer que parezca como si no le importa." 


  "Por  favor.  Pasamos  sólo  una  noche.  Y  está  evitando  el  tema  de  ti  y  Drew.  ¿Dónde  fueron después que me fui? " 


  "Fui a su casa." 


  Stella puso su tenedor en el plato. "¿Y?" 


  "Y yo. . . . Me fui a la mañana siguiente." 


  Los ojos de Stella se abrieron. "Ohhh, por lo que dormiste con él. Hurra. Tenías que echar un polvo." 


  "Realmente lo hice." 


  "¿Cualquier cosa desde entonces?" 


  "Nada en absoluto. De hecho, me fui antes de que se despertara. Y he estado tan ocupada que no he tenido el tiempo para hablar con él. Además, él no me ha llamado." 


  "Por lo tanto, te fuiste sin decir una palabra. Bien por ti." 


  Ella amaba sonrisa de suficiencia de Stella. "Sabe yo no tenía intención dejarlo. Tenía este. . . 


  bueno, esto va a sonar extraño, pero cuando me levanté por la mañana, se veía tan hermoso tumbado en la cama, me inspiré para retratarlo así como estaba. Por desgracia, yo no tenía mi cuaderno de dibujo conmigo, así que me lancé fuera de su casa, corrí a la mía y esboce esa imagen que tenía de él antes de que pudiera perder la visual." 


  Stella se limitó a mirarla. 


  


  "Lo sé. Te dije que era extraño." 


  "No,  sólo  estoy  pensando.  Que  no  te  fuiste  por  vengarte  de  él  por  desasearse  de  ti  en  la universidad." 


  "No. Por supuesto no." 


  "No conscientemente, de todos modos. ¿Pero tal vez inconscientemente? " 


  Carolina tomó  otro bocado de ensalada,  estudio  de Stella. Por último,  agitó su  tenedor  a su amiga. "Creo que tiene una vena vengativa en ti." 


  Stella se rió. "¿Crees?" 


  "Todavía creo que un tío te rompió el corazón y nunca te tomaste la revancha." 


  "Y tú piensas que estoy proyectando mi necesidad de venganza sobre ti." 


  "Sí." 


  Stella se rió. "Créeme. Si quisiera venganza, me gustaría ir y conseguirla por mí misma. Sólo creo que Drew hizo mal, y me di cuenta de que tenias tu oportunidad de devolvérsela." 


  "No estaba hay solo por devolvérsela. Lo que pasó entre nosotros solo. . . . Sucedido." 


  "Y entonces te quedaste fuera de él y no has hablado con él de nuevo. ¿Así que qué significa eso?" 


  A veces, su mejor amiga la irritaba como la mierda. "Eso no quiere decir nada, aparte de que los dos hemos estado muy ocupados." 


  "O, significa que tuviste exactamente lo que querías de él,  y ahora ya no tienes un uso para él." 


  Frustrada, ella negó con la cabeza. "Eso no es lo que significa en absoluto." 


  "Así que quieres volver a verlo." 


  "Yo no he dicho eso, tampoco." 


  "Así que ya has terminado con él." 


  Ella apoyó la cabeza en sus manos. "Me estas volviendo loca Stella." 


  "Es un talento especial mío." 


  Carolina levantó la  cabeza. "Lo que acaba de pasar entre nosotros. En  realidad no significa otra cosa que hemos dormido juntos, tuvimos una noche juntos,  y ahora lo más probable es que haya  acabado. Salvo que lo estoy usando como  modelo para mi línea, así  que supongo que estaré viéndole de nuevo." 


  


  Stella se inclinó hacia atrás y tomó un sorbo de té. “Y ¿cómo te siente al respecto? " 


  Carolina dejó escapar un suspiro. "Stella, pasar una hora de la comida contigo como que se parece mucho a hablar con un terapeuta." 


  "Por lo tanto, sientes algo por él ", dijo Stella con otra sonrisa victoriosa. 


  "Eres un gran dolor en el culo." 


  "Eso es lo mejor que hacen los amigos." 


  


  



  **** 

Dos semanas de partidos fuera de casa  casi  sin parar estaban tomando su pase  sobre  Drew. 

  


  Habían  tenido  una  serie  de  partidos  en  casa,  pero  parecía  como  si  hubiera  parpadeado  y estaban de nuevo en la maldita carretera. 


  Estaba de mal humor. Habían perdido tres juegos y no quería nada más que parar y volver al Garden y a la multitud en casa. Esta nueva temporada no estaba empezando de la manera que nadie en el equipo esperaba, y si ellos no dan la vuelta pronto, iba a ser una pésima. 


  Lo  que  es  peor,  después  de  la  práctica  de  hoy  había  encontrado  un  mensaje  de  voz  en  su teléfono  de  Carolina.  Uso  su  voz  más  profesional,  le  preguntó  sobre  reunirse  con  ella.  No había querido verlo en lo personal, pero si para  satisfacer su línea. 


  No  había  ni  una  sola  palabra  o  frase  de  las  que  uso  en  el  correo  de  voz  que  fuera  de naturaleza personal. Era como si esa noche que habían compartido ni siquiera hubiera pasado. 


  A  la  par  con  el  acto  de  desaparición  que  le  había  tirado,  su  estado  de  ánimo  pésimo  había aumentado, si es que eso era posible. 


  "¿Estas practicando el ceño fruncido para el partido de esta noche?" 


  Su mirada se disparó a Trick. "¿Qué?" 


  "Hey, esa es incluso mejor. Debes tratar con esa a uno de los Vancouver esta noche." 


  "¿De qué diablos estás hablando?" 


  Trick  cerró  la  puerta  de  su  casillero.  "Hombre,  estas  de  mal  humor.  Necesitas  echar  un polvo." 


  "Que te jodan, Trick." 


  Trick solo se rió. "Ese estado de ánimo tiene que ver con una mujer.  ¿Cierta bonita morena que se reunió contigo en el bar hace un par de semanas? " 


  "No quiero hablar de Carolina." 


  "Por lo que es ella." Trick se sentó en el banco junto con Drew. "¿Ella te dejó?" 


  


  "No, no me dejo. Bien quizás. Realmente no lo sé." 


  "¿No lo  sabes? ¿Qué  rayos? ¿Ha pasado tanto tiempo desde que te ha dado una patada  una mujer que no puedes saber cuándo has sido dejado?" 


  "En realidad, nunca he sido dejado" 


  Trick soltó un resoplido. "Cada individuo ha sido pateado a la acera al menos una vez. O bien no lo reconocerías o no te importaba. Y ahora lo haces, y te importa, por lo que no sabes qué diablos hacer. Como ahora, con la morena caliente." 


  "Su nombre es Carolina." 


  "Está bien. Carolina. Así que Carolina te dejó." 


  Tal vez ella lo hacía. Nunca había estado con una mujer a la que le gustara lo suficiente como para  preocuparse  de  si  quería  volver  a  verlo  o  no.  Buscó  en  su  memoria  para  tratar  de recordar si alguna de las mujeres que había salido en el pasado le había dado alguna señal de no querer volver a verlo. 


  Tal vez  había habido unas pocas en su pasado, y él simplemente no había leído las señales. 


  No había nada como la auto-conciencia. 


  Pero con Carolina, no tenía idea. Pasó los dedos por su pelo. "No sé, Trick. Con el viaje por carretera, no he tenido la oportunidad de hablar con ella. Pero ella no quiere verme. Ella me dejó un mensaje de voz." 


  "Esa es una buena señal, ¿correcto?" 


  "Se trata de la cosa de modelar para su línea de moda." 


  "Oh." Trick le dio una palmada en la espalda. "Empieza por ahí. Si te gusta ella, al menos le pote delante de ella." 


  "Supongo. No lo sé. Las mujeres son mucho trabajo." 


  Trick se levantó y sonrió. "Pero muy divertidas para jugar con ellas." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO TRECE 


  Carolina  acabado  de  terminar  unos  papeles  del  trabajo  y  miró  a  su  teléfono,  respondiendo algunos mensajes de texto y correos electrónicos. Limpiado varios de su teléfono, dejando el que había recibido de Drew hace tres días. 


  Juegos fuera de la ciudad. Vuelvo el viernes. Te llamaré. 


  Breve. Evasivo. Y decididamente no cálido o amistoso. 


  Por otra parte, ella no le dijo exactamente que lo había echado de menos en su correo de voz, o que ella había tenido un gran momento la noche que habían pasado juntos. Su correo de voz había sido frío y profesional. Entonces, ¿qué esperaba a cambio? 


  Dejó  su  teléfono  a  un  lado  y  volvió  a  su  papeleo,  arrugando  la  nariz  ante  la  perspectiva. 


  Diseñar era muy divertido. Disparaba su sangre y alimentaba su excitación. ¿La contabilidad y  el  papeleo  y  todo  lo  demás  que  entró  en  la  puesta  en  marcha  de  su  negocio?  No  era  tan divertido. Ella tenía contadores  y abogados para manejar las finanzas y los aspectos legales, pero  era  el  CEO  de  Carolina  diseños,  y  como  tal,  era  a  ella  quien  tenía  que  repasar  cada detalle, incluyendo el trabajo esclavo que no disfrutaba. 


  Después de dos horas de revisar sobre los números, estaba satisfecha ya que ellos estaban en buen camino. 


  Su teléfono sonó. 


  Drew. 


  Lo cogió y apretó el botón. 


  "Hola, Drew." 


  "Hola, a ti. ¿Cómo te va?" 


  "Ocupada. ¿Qué hay de tí?" 


  "Por fin de vuelta en la ciudad." 


  "¿partidos fuera?" 


  "O sea, ¿tú no me has estado viendo?" 


  "Lo siento. He estado un poco distraída últimamente. ¿Cómo te fue?" 


  "Ábreme y te lo digo." 


  "¿Estás abajo?" 


  "Sí." 


  


  Ella  rodo  los  ojos  y  se  dirigió  a  la  puerta.  "¿Qué  pasa  si  yo  no  hubiera  estado  aquí?"  Ella presionó el Interruptor. 


  "Entonces yo hubiera salido a cenar solo. Cuelga ahora." 


  ¿Y ahora esperaba que ella dejara todo a un lado para ir a cenar con él? Eso era tener agallas. 


  Y más que un poco molesto. 


  Ella abrió la puerta y esperó a que apareciera, lo que hizo unos minuto más tarde, con aspecto hermoso como siempre en relajados vaqueros y un chaquetón azul marino. Incluso llevaba un pañuelo.  Maldita  sea,  pero  el  hombre  era  exasperantemente  atractivo  como  el  infierno  y  lo que  peor, se vestía así. 


  Aparte de su actitud arrogante, no tenía nada que criticarle. 


  Él entró y miró a su alrededor, enfocándose en la mesa de café. "¿Explosión de papeleo?" 


  "Algo así. ¿Quieres quitarte el abrigo? " 


  "No. Estoy hambriento. Pensé que tal vez te gustaría ir a cenar." 


  "Estoy algo ocupada. Y son las ocho y media." 


  Sus labios se curvaron. "Tú siempre estás ocupada. ¿Así que ya comiste? " 


  "Yo sí. Hace horas." 


  "Está bien. Voy a ir a tomar algo." 


  "No.  No  te  vayas.  Puedo  prepararte  algo."  Él  estaba  aquí  y  no  quería  que  se  fuera.  Ella  lo quería en su apartamento y fuera de su ropa de nuevo. 


  Él arqueó una ceja. "¿Tú cocina?" 


  "Cocino." 


  "Grandioso". Se quitó el abrigo y lo colgó, luego la siguió a la cocina. 


  "¿Qué te gustaría?" 


  "No lo sé. ¿Qué tal unos huevos? " 


  Ella arrugó la nariz. "No me gusta los huevos. Ni siquiera mantenerlos en la casa." 


  "Eso es como. . .  anti-estadounidense, Carolina. A todos les gustan los huevos." 


  "No, no todo el mundo lo hace. A mí no." 


  "Bien. ¿Qué tienes?" 


  "¿Qué tal un poco de pollo? Lo hice para la cena y tengo algo de sobra." 


  


  "Eso funcionará." 


  Ella sacó el pollo y el arroz que había horneado antes y los calentó en el microondas. 


  "¿Algo de beber?" 


  "Agua estaría bien." 


  Se dirigió a la cocina y se acercó a ella mientras preparaba el plato. 


  "Esto luce bien. Gracias por arreglarlo para mí." 


  "No es ningún problema." 


  Se  sentó  a  la  mesa  mientras  él  comía.  O,  más  bien,  mientras  devoraba  la  comida,  ya  que desapareció en menos de cinco minutos. 


  "¿Hambriento?", Preguntó. 


  Él bajo su tenedor y se limpió la boca con la servilleta. "Muriendo de hambre. Fue un largo vuelo  y  no  te  alimenta  esa  mierda  que  te  dan  en  el  avión."  llevo  el  plato  al  fregadero,  lo enjuago  y    lo  puso  en  el  lavavajillas.  "Gracias  de  nuevo  por  esto.  Me  siento  humano  de nuevo." 


  "De nada." 


  Se tomó el vaso de agua y lo volvió a llenar, luego volvió a sentarse a su lado en la mesa. 


  "¿Cómo fue tu viaje por carretera?" 


  "Largo. Doloroso. Hemos perdido tres juegos. Apesta." 


  "Lo siento." 


  Se encogió de hombros. "Se acabó. Vamos a reagruparnos. Y tenemos varios partidos en casa ahora. Eso ayudará." 


  "¿Verdad?" 


  "Sí. La afición local siempre nos motiva a hacer lo mejor." 


  "Eso espero." 


  "Debes venir a un juego o dos." 


  Ella se echó hacia atrás en la silla. "¿Y tu piensa que podría ayudarte a ganar?" 


  "Yo sé que lo haría." 


  Ella rió. "Lo dudo, pero veré lo que puedo hacer." 


  "Trae a Stella. Estoy seguro de que le gustaría ver un partido." 


  


  "Eso es probablemente cierto, pero ella está ocupada preparándose para un espectáculo. Voy a comprobar con ella y ver si está disponible." 


  Miró alrededor de su apartamento. "¿Cómo va el trabajo?" 


  "Bien.  He  recibido  un  montón  hecho,  y  por  eso  te  he  llamado.  Me  gustaría  que  intentaras algunas cosas." 


  "Ok." Él empujó hacia atrás la silla y se levantó. "¿Dónde me quieres?" 


  Ella  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás  y  lo  miró.  Ridículamente  su  primer  pensamiento  en respuesta a esa pregunta era, en su cama. 


  Ella se negó ir allí y se levantó. "Tenemos que ir a mi taller. Ahí es donde todas las prendas están." 


  "Muy bien." 


  Se pusieron los abrigos y se dirigieron hacia abajo para pedir un taxi. Ere una noche fresca, nublada y encapotada, con amenaza de lluvia helada. Carolina estaba fría y la calefacción del taxi no estaba exactamente funcionando en condiciones. Se estremeció. 


  "¿Tienes frío?", Preguntó Drew. 


  "Un poco." 


  "Ven aquí." Él tiró de ella y puso su brazo alrededor de ella. 


  Ella quería resistirse, quería mantener esa línea de distancia y el profesionalismo entre ellos, pero  ¿a  quién  estaba  engañando?  Ella  estaba  helada,  y  el  cuerpo  de  Drew  era  cálido.  Se acurrucó más cerca. 


  "¿Mejor?", Preguntó, poniendo su brazo alrededor del otra delante de ella. 


  "Mucho. Gracias." 


  Tan pronto como el frío se disipó, llegaron al edificio. 


  Maldita sea. Ella buscó en su bolso para pagar al  conductor, pero  Drew ya había sacado su billetera. 


  "Por favor, déjame pagar. Te estoy pidiendo que hagas esto para mí." 


  Él le dio una mirada. "¿Vamos a tener esta conversación otra vez?" 


  El conductor les dio  una mirada de exasperación, como  si los  quisiera  fuera de su taxi para poder ir a tomar su siguiente pasajero. 


  "Aparentemente no." 


  


  


  "Bien. Entonces vamos." 


  Ella sacudió la cabeza y saco sus llaves para entrar en el edificio, entonces llevo a Drew en el ascensor hasta el décimo piso, donde se encontraba su estudio. 


  Ella encendió las luces. 


  "Wow,"  dijo  Drew  mientras  se  abría  camino  en  el  interior.  "Tienes  una  gran  cantidad  de espacio aquí." 


  "Lo  necesito  para  todo  el  trabajo  que  hacemos."  Se  quitó  el  abrigo  y  se  dirigió  al  cuarto, encendiendo las luces y continuo hacia los bastidores de ropa. 


  Ella  lo  estudió,  a  continuación,  la  ropa,  ya  decidiéndose  que  la  más  formal  estaba  fuera. 


  Trajes simplemente no, bueno, se adaptan a su físico. Ella fue al perchero y comenzó a tirar de la ropa. 


  "Éste. Definitivamente esto. Quiero verte en estos pantalones y esta camisa." Ella empezó a tirar  la  ropa  en  la  mesa,  luego  se  detuvo  y  se  le  quedó  mirando.  "No  sólo  te  quedes  allí. 


  Desnúdate." 


  "Me encanta cuando una mujer habla sucio." 


  Ella rodo los ojos y volvió al perchero. Cuando se dio la vuelta, Drew se estaba quitando la camisa. Su mirada  se  pudo haber demorado un  poco en su  abdomen, mientras  su  camisa  le cubría la cabeza. 


  Y ella podría haber suspirado con pura apreciación femenina. 


  Le  dio  la  vuelta  al  botón  de  sus  pantalones  vaqueros,  y  la  encontró  mirando.  Ella  capto  la curva de sus labios. 


  "¿Estás segura de que sólo es trata de la ropa, o se trata de un plan nefasto para conseguirme desnudo para poder tener sexo conmigo arriba de tu mesa de trabajo?" 


  Tan  pronto  como  lo  había  dicho,  representaciones  visuales  de  ella  subienda  encima  de  él  y montándolo sobre su mesa de trabajo de gran tamaño llenaron su mente. 


  "Por supuesto no." 


  "Bueno. Porque me gustaría doblarte en el asiento de la ventana y le tomarte desde atrás." 


  Su mirada se disparó de inmediato a la ventana. "¿Sinceramente? ¿En la ventana? ¿Donde las personas pudieran vernos?" 


  "Vamos, Lina. Vivir peligrosamente es parte de la diversión." 


  Ella ya lo podía sentirlo detrás, golpeando en ella mientras plantaba las manos en el asiento de la ventana, preguntándose quién estaría mirando desde el exterior. 


  


  El calor quemo a través de su cuerpo. Ella lo empujó a un lado. 


  "Eso no va a suceder." 


  "Lastima. Sólo la idea hizo ponerse dura mi polla." 


  Se quitó sus vaqueros, su erección muy evidente en contra de sus calzoncillos bóxer. 


  "Bien. . . no la endurezca". 


  Él rió. "Un poco difícil ya que es en todo lo que puedo pensar ahora." 


  Era todo en lo que ella podía pensar también, maldita sea. Ella hizo un giro. "Voy a conseguir ropa. Tu trabaja en ese problema." 


  "Por lo tanto, ¿Quieres verme mientras me masturbo?" 


  Se Giro a toda prisa. "No. Absolutamente no." 


  "tus mejillas están de color rosa. Apuesto a que te gustaría ver eso." 


  "Maldita sea, Drew, no te he traído aquí para tener relaciones sexuales contigo. Ahora toma esto en serio." 


  "Oh, soy muy serio, Lina." 


  Ella  lo  miró  a  la  cara,  esta  vez,  para  hacerle  saber  que  simplemente  no  lo  divertía  lo  que estaba siendo. 


  "Ok, bien." Se quedó mirando el techo. 


  "¿Ahora qué estás haciendo?" 


  "Contando las tejas del techo." 


  Ella  golpeó  el  pie  y  esperó,  tratando  de  no  mirar  a  su  pene.  Tomó  alrededor  de  un  minuto, pero finalmente asintió. "Está bien, vamos a jugar a disfrazarme." 


  Tomó el primer conjunto fuera de la bolsa de ropa. Ella había elegido un par de pantalones de entrenamiento y un Henley. El se los puso. 


  "¿Zapatos?" 


  "Tengo algunos. Espera." Ella comenzó a ir la otra habitación, pero se detuvo. "Oh, necesito tu numero." 


  Él le dijo, y luego se precipitó adentro y salió con los zapatos. Se los puso. 


  "Ahora, camina," dijo. 


  "camino, ¿a dónde?" 


  


  "De ida y vuelta, como si estuvieras caminando en la pasarela." 


  "¿Cómo?" 


  Por  supuesto.  Él  era  un  chico  y  probablemente  nunca  había  visto  un  desfile  de  moda.  "Al igual  que  esto."  Ella  le  demostró,  camino  por  la  longitud  de  la  habitación,  girando,  luego caminando de regreso. 


  Él sonrió. "Tiene un gran culo." 


  Ella rodo los ojos. "Ahora quiero que hagas lo mismo." 


  "No esperes que camine todo femenina." 


  "No lo hago. Espero que camines como un hombre." 


  Deslizó la mano en el bolsillo y dio un paseo. 


  Dios,  era  algo  natural.  Algunos  modelos  les  tomaba  años  perfeccionar  un  paseo  con  ese estilo. Drew tomó segundos para recorrer la habitación, parar, dar vuelta y regresar. 


  Las mujeres estarían cayendo a sus pies. 


  Y aún mejor, el traje parecía magnífico en él. Era alto, delgado, con miradas cinceladas que le servirán bien en la pasarela. 


  O en una revista. 


  O en una valla publicitaria. 


  Era perfecto para su línea. 


  "¿Como lo hice?" 


  "Estupendo. Para allí durante un segundo." Ella corrió y tomó su notebook  y tomó una foto de  él  con  la  ropa.  "Ahora  ponte  este  conjunto."    Ella  le  entregó  la  prenda  siguiente.  Se desnudó, se la puso, e hizo el mismo paseo. Ella tomó notas y tomó fotos mientras trataban con seis diferentes conjuntos. 


  Él los llevaba increíblemente bien. Y no se quejó una vez de estar fastidiado o irritado. 


  "Gracias por hacer esto," dijo ella mientras salía del último conjunto. 


  "¿Hemos terminado ya?" 


  "Sí. ¿Por qué? ¿Lo disfrutaste? ¿Pensando en colgar los patines y convertirse en un modelo? " 


  Él rió. "No en tu vida. Pero por ti, no me importa." 


  


  Había sido tan genial acerca de esto.  Incluso los modelos profesionales odiaban probándose ropa. Vestirlos con un traje y enviarlos por una pasarela en un show lleno, bien. Eso es lo que se paga. Pero encontraban tediosas las pruebas. 


  "Estuviste fantástico." 


  Dio un paso hacia ella. "¿Significa eso que tengo algún tipo de recompensa?" 


  "Uh, ¿cómo qué?" 


  Él  pasó  un  brazo  alrededor  de  ella  y  tiró  hacia  sí.  "Estaba  pensando  que  podríamos  ir  al asiento de la ventana." 


  "Y creo que te puede vestirse ahora." 


  Sorprendentemente,  él  la  soltó  y  dio  un  paso  atrás.  "Está  bien,  si  eso  es  lo  que  realmente quieres." 


  La sensación de su cuerpo duro como una piedra contra el de ella hizo que lo deseara. 


  Y entonces él la soltó. Tan fácilmente. Sorprendentemente, en realidad, cuando lo vio subirse los vaqueros. 


  Ella se sorprendió por su decepción. "¿En serio? ¿Te estás vistiendo?" 


  Él la miró. "¿No es eso lo que quieres?" 


  "Sí. No. Quiero decir, sí, por supuesto. Deberíamos irnos." 


  "¿Qué  quieres,  Carolina?",  Preguntó,  los  vaqueros  todavía  desabrochados,  colgando  en  su caderas,  que  lo  hacía  lucir  más  atractivo  que  cuando  estaba  de  pie  allí  en  sus  calzoncillos. 


  Ella podía dibujarlo, al igual que la insinuación de su hueso de la cadera ensombrecida por el denim. . . 


  Dios, estaba loca. Drew le hacía esto. De alguna manera esto era su culpa. 


  "Tengo que volver al trabajo. Hacer algunos ajustes a la ropa, línea de salida de los modelos." 


  El  se  dirigió  hacia  la  puerta.  Confundida,  ella  frunció  el  ceño.  No  estaba  vestido completamente todavía. ¿Qué estaba haciendo? 


  Cuando las luces se apagaron, ella estaba desorientada. 


  "¿Drew?" 


  "Estoy aquí." Susurró, su cuerpo llegando hasta acurrucarse detrás de ella. Envolviendola con sus brazos, y luego la besó en el cuello. 


  Se  estremeció,  cerró  los  ojos  e  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado,  dándole  acceso.  Tal  vez  de estar  viéndolo  en  su  mayoría  sin  ropa,  o  de  verlo  en  su  ropa.  Tal  vez  fue  su  espíritu  de cooperación y la forma en que se había dado a sí mismo a modelar por ella. 


  


   


  Ella  no  lo  sabía,  y  ahora  mismo,  aquí  mismo,  en  la  oscuridad,  con  su  cuerpo  tan  cerca  del suyo, dejó de cuestionarlo, dejó de cuestionarse a sí misma. Sólo quería a Drew, solo quería sus labios deslizándose a lo largo de la columna de su cuello, tirando de su suéter a un lado para pellizcar en su hombro. 


  Se estremeció, y cuando ellos se dirigió hacia adelante, hacia la ventana, su cuerpo latía de la emoción. 


  "He  estado  pensando  en  ti  cerca  de  este  asiento  de  ventana  desde  que  entramos  aquí  esta noche." 


  Levantó su suéter, extendiendo su mano sobre su vientre. Ondas de deseo estremecían todo su cuerpo. 


  "Te extrañé mientras estaba fuera, Lina." Él le dio la vuelta y la tomó de la barbilla, y luego le di un beso, un beso abrasador  que sentía a través de cada terminación nerviosa. Ella quería más, quería estar más  cerca de  él.  Se  apoyó en él,  pasó  los  dedos por su  pelo  y  trasladó su cuerpo contra el suyo. 


  Cuando  él  gimió  y  tomó  su  trasero,  ella  sabía  que  lo  quería  dentro  de  ella.  Ella  lo  había extrañado. Una noche juntos, la noche en que pensó que sería la última vez entre ellos-no -


  había sido suficiente. 


  Ella se retiró. "Podríamos volver a mi casa." 


  Él le sonrió, una sonrisa oscura, peligrosamente emocionante. "¿Dónde está tu sentido de la aventura, Lina?" 


  "Uh, ¿De vuelta en mi apartamento? ¿En mi dormitorio?" 


  Se echó a reír y le dio la vuelta. "Mirar por la ventana. Nadie puede vernos. Está oscuro aquí. 


  Pero se puede mirar hacia abajo a ellos." 


  Se  metió  con  en  el  botón  de  sus  pantalones  vaqueros  y  bajo  la  cremallera.  Su  mano  estaba caliente mientras se deslizaba en su interior. 


  Se quedó sin aliento mientras deslizaba la mano por debajo de sus bragas, ahuecando su sexo. 


  "Estas húmeda, Lina." 


  "Sí." 


  "¿Quieres que te haga venir?" 


  ¿Cómo no querer cuando ella era un nudo apretado de las terminaciones nerviosas a punto de estallar? 


  


  


  "Sí." 


  La  excitación  golpeo  con  una  danza  furiosa,  su  pulso  golpeando  mientras  le  metía  un  dedo dentro de ella y  frotó la palma de su mano contra su clítoris. 


  Él ahuecó su pecho sobre su suéter, acariciando su pezón mientras continuaba bombeando el dedo  y rodando  su  mano sobre la cima  de su  clítoris.  Las  sensaciones eran enloquecedoras. 


  Ella empujó su sexo contra su mano, agarrando su muñeca para ayudarle a encontrar el ritmo que necesitaba. 


  "Tu coño aprieta mi dedo", dijo, chasqueando la lengua sobre su oreja. "Apretado, caliente." 


  Él empujó en ella. "Me dan ganas de meter mi polla dentro de ti, Lina. Quiero que te inclines para poderla verla moverse dentro y fuera de ti." 


  Sus palabras, pronunciadas en la oscuridad mientras él estaba detrás de ella, sólo alimentaron el  fuego  dentro  de  ella  que  estaba  casi  fuera  de  control.  Estaba  tan  cerca,  A  un  susurro  de respiración cerca de caer por el borde. 


  "Córrete para mí, Lina." 


  Sus palabras fueron una caricia embriagadora, tentadora, haciéndola apretar y llegar al clímax sabía  que  estaba  allí  esperando  por  ella.  Y  cuando  él  rodeo  suavemente  su  clítoris  con  la mano, entonces  introdujo  otro dedo dentro de ella, la fiebre del  orgasmo  le quitó el  aliento. 


  Ella apoyó la cabeza en su hombro y lo monto, gimiendo mientras la sostenía firmemente y montaba las olas de euforia que la sacudieron hasta dejarla sin sentido. 


  La  esperó  a  que  bajara,  sus  dedos  todavía  deslizándose  suavemente  dentro  y  fuera  de  ella, llevándola  hasta  una  espiral  de  necesidad  y  deseo  feroz.  Se  apretó  contra  ella,  su  erección profundamente recordándole donde irían próximamente juntos. 


  No había terminado con él. Ella lo quería dentro de ella. 


  "Sí", fue todo lo que logró antes de oír el crujido de sus vaqueros al chocar contra el suelo. 


  Drew  le  bajo  los  vaqueros  y  las  bragas  hasta  las  rodillas,  y  luego  la  inclinó  para  que  sus manos se posaron en el asiento de la ventana. 


  Oyó el desgarro de un envoltorio de condones, sonriendo y también aliviada de que él había pensado traer uno. 


  Paso sus manos sobre los globos de su trasero, luego sintió el calor de sus labios allí. 


  "Tienes un magnífico culo, Carolina." 


  Ella respiró hondo. 


  "Y voy a disfrutar viéndolo mientras te Follo." 


  Barrió sus manos sobre su trasero,  y luego deslizó su mano entre sus muslos, ahuecando su sexo. 


  


  "Sí. Tócame  de esa manera." 


  "¿Quieres que te hagan llegar de nuevo?" 


  Ella podría, si  continuaba acariciando su  clítoris con ese suave movimiento  de ida  y vuelta. 


  Pero esta vez, quería llegar con él. 


  "Te quiero dentro de mí." 


  Con las manos en sus caderas, se metió en ella. La sensación de su polla hinchándose dentro de ella era abrumadora. 


  "Mira al exterior, Lina. ¿Crees que nos pueden ver? " 


  "No." 


  "¿Qué pensarían si pudieran?" 


  Sin aliento, ella se levantó y apoyó las manos en la ventana, dándole un mayor acceso. "No me importa." 


  Drew  puso  una  mano  en  la  ventana  por  encima  de  ella  y  la  penetró.  "Bueno.  Debido  a  que esto es sólo de ti y de mí, en la oscuridad. Quiero que me sientas." 


  Se  retiró  hasta  la  mitad,  y  luego  se  deslizó  hacia  atrás.  Su  coño  lo  apretaba  y  sentía  cada pulgada  de  la  gloria  de  él.  Y  cuando  llegó  a  su  alrededor  y  encontró  su  clítoris,  fue  una explosión de placer que la hizo gemir. Ella odiaba tanto como amaba que él la hiciera sentirse tan necesitada, tan desesperada por  este orgasmo, pero  con la sensación  de él  junto  con sus dedos acariciándola,  ella ya nada podía hacer al respecto. 


  Ella quería esto. Con él y sólo a él. 


  Se arqueó, empujándose contra su polla. "Más." 


  La  agarró  de  una  mano  y  los  arrastró  hacia  abajo,  flexionando  la  cintura  para  que  pudiera hundirse  más profundo, ni una sola vez  perdió el ritmo que había encontrado en su clítoris. 


  "Estás cerca," dijo. "Puedo sentir tu coño agarrarme". 


  Ella  puso  su  cabeza  sobre  su  brazo,  su  cuerpo  y  su  mente  perdida  en  la  sensación  del movimiento de Drew en su interior, de la forma en que sus dedos bailaban sobre su sexo. Se sumergió en los sonidos de su vida sexual, se perdió en su cálido aliento en su cuello, el olor del sexo llenando el aire a sus alrededores. 


  "Oh. Oh, Drew. Voy a venirme." 


  Rasgo su clítoris más rápido. "Eso es. Apretar mi polla. Has que me venga contigo, Lina." 


  


  Sus palabras fueron lo último que ella necesito para montar la cresta de la ola. Ella gritó y se hizo  añicos,  todo  su  cuerpo  meciéndose  cuando  su  clímax  la  sacudió.  Drew  gimió  y  se bombeo rápidamente en ella, besando su cuello mientras llegaba al orgasmo junto con ella. 


  Sus piernas estaban temblando. Sin el férreo control de Drew en ella, no estaba segura de que pudiese haber permanecido en posición vertical. Él presionó besos a lo largo de su hombro y la espalda, las secuelas tan dulces como el acto en sí. 


  Cuando se retiró, él le dio la vuelta y le tomó la cara y le dio un beso, un beso largo, lento y profundo que curvó los dedos de sus pies y la calentó desde adentro hacia afuera. 


  "Hay un baño en el pasillo," dijo. 


  Ella lo llevó al baño y se limpió y se enderezó su ropa. Drew encendió las luces y la ayudó a poner toda la ropa de nuevo en perchas  y  en los  bastidores.  Entonces agarraron un poco  de agua de la nevera y se sentaron en una de las mesas vacías. 


  Ella se sorprendió un poco cuando arrastró su silla junto a la suya y tiró de sus piernas sobre su regazo. Algunos hombres no estaban en lo de estar cerca después del sexo. 


  Estaba aprendiendo mucho acerca de Drew. 


  Miró alrededor de su estudio. "Has hecho un gran progreso. O tal vez tu ya tenía todas estas cosas aquí antes." 


  "Teníamos  algunos.  Pero  hemos  estado  trabajando  duro  en  las  últimas  semanas.  Con  la Navidad  por  llegar,  vamos  a  enfrentar  un  tiempo  de  inactividad.  Yo  quería  salir  adelante, porque vamos a estar moviéndonos a toda máquina después de las vacaciones." 


  "¿Qué?  ¿Tú  le  está  dando  a  tu  gente  tiempo  libre  para  las  vacaciones?  ¿No  juegas  a  ser Scrooge  y  obligarlos  a  trabajar  en  una  oficina  sin  carbón  para  calentar  sus  pequeños  dedos congelados con  rigidez y dolor de todo lo que han cosido? " 


  "Gracioso. Sí, les doy vacaciones. No soy tan controladora." 


  "Sí  lo  eres.  Si  fuera  por  ti  conseguirías  la  manera  de  trabajar  directamente  a  través  de  la Navidad y el Año Nuevo. A excepción de que tu madre haría al servicio secreto  subir aquí y hacerlos arrastrarte por el pelo y llevarte a casa con ella." 


  Ella  se  rió  de  eso.  "Probablemente  tengas  razón.  Podría  haber  permitido  que  me  saltara Acción  de  Gracias  con  la  familia,  pero  no  me  permita  de  ninguna  manera  en  el  infierno saltarme  también la Navidad." 


  "Puedo verlo en tu madre." 


  


  Scrooge: hace referencia a Ebenezer Scrooge que es el nombre del protagonista de la novela de 1843 Cuento de Navidad de Charles Dickens.  


  


  "Estoy segura de que la suya es igual."  


  "En realidad, no tanto. Mis padres se van en un crucero para las fiestas." 


  Ella se lo quedó mirando. "¿De Verdad? ¿A dónde?" 


  "Algo  Mediterráneo  o  las  islas  griegas  o  algo  por  el  estilo.  Han  estado  hablando  de  ello durante meses. No puedo creer que ella convenciera a mi padre para ir." 


  Se cruzó de brazos. "¿tu padre no es uno de  cruceros?" 


  "Es difícil conseguir que mi padre deje Oklahoma. Pero mamá ha estado detrás de él durante años para que reduzca la velocidad y tome unas vacaciones. Este es el año para ellos, y él fue quien  lo  sugirió,  de  forma  sorprendente.  Madre  saltó  por  todas  partes  antes  de  que  él cambiara de opinión." 


  Carolina sonrió. "Eso es dulce. Entonces, ¿qué vas hacer en Navidad? " 


  Se encogió de hombros. "No lo sé. Voy a quedarme por aquí, supongo. No hay razón para ir a casa, ya que nadie más estará allí." 


  Ella sabía que no debía  decir nada, pero tiró de  ella que  Drew  iba  a pasar la Navidad solo. 


  "Ven a casa conmigo." 


  Él arqueó una ceja. "¿Qué?" 


  "Me  escuchaste.  A  Gray  le  gustaría  verte,  y  también  a  mis  padres.  Ven  a  pasar  la  Navidad con nosotros en el rancho." 


  "Seriamente. Te das cuenta de que me estas invitando a pasar las vacaciones contigo." 


  "Sí. Pues bien, con Gray y con toda la familia. No sólo conmigo." 


  Sonrió al clarificativo. "ok." 


  No estaba segura de que lata de gusanos acababa de abrir, pero la idea de que Drew pasara la Navidad solo no le cayó bien a ella. 


  Y ahora iba a pasar las vacaciones con ella. Y su familia. 


  Eso debería ser interesante. 


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO CATORCE 


  DREW no había estado en rancho de la familia de Gray en Oklahoma desde hace un año, en el verano, cuando Gray les había invitado a venir para una barbacoa familiar. Había sido la primera vez que había visto Carolina en mucho tiempo. 


  Ella  le  había  provocado  un  escalofrío  y  él  había  reconocido  su  resentimiento  en  aquel entonces, ella todavía lo albergaba por lo que había sucedido entre ellos en la universidad. 


  Ahora, sin embargo, parecía que las cosas estaban empezando a descongelarse entre ellos. 


  Así  lo  esperaba.  A  él  le  gustaba  pasar  tiempo  con  ella.  Ella  era  inteligente  y  ambiciosa.  Y 


  hermosa y atractiva y diferente a cualquier mujer con la que había estado antes. 


  Ahora  que  iba  a  pasar  tiempo  con  ella  y  con  Gray    iba  a  tener  que  caminar  una  línea  muy fina, ya que Gray no sabía lo que había pasado entre Drew y Carolina hace todos esos años en la universidad. Gray no sabía cuánto daño le había hecho Drew a Carolina. 


  Y seguro que Gray  no sabía lo que estaba pasando entre Carolina y él ahora. 


  Probablemente  debería  haber  tenido  una  conversación  con  Carolina  antes  de  llegar  a  la rancho, discutir cuánto, si acaso, decirle a Gray acerca de ellos. Los hermanos mayores tenían una tendencia a ser sobreprotector hacia sus hermanas pequeñas. Gray  y toda la gente sabía acerca  de  la  reputación  de  Drew  con  las  mujeres.  Pero  tenía  que  saber  que  Drew  nunca  le haría daño Carolina. 


  O, al menos, no le haría daño otra vez, como lo había hecho antes. 


  Se pasó los dedos por el pelo mientras se sentaba en la parte trasera del coche  que Carolina había dispuesto para traerlo desde el aeropuerto hasta el rancho. 


  El  nombre  Rancho  Preston  los  recibió  al  llegar  a  las  puertas.  Drew  tomó  nota  de  los  SUV 


  negros  estacionados  allí.  Los  detuvieron  y  tuvo  que  dar  al  agente  del  servicio  secreto  su identificación antes de que le permitiera pasar. 


  Gray estaba afuera esperando cuando el coche se detuvo delante de la enorme casa. 


  Sonrió cuando salió. "Estoy tan contento de que estés aquí." 


  Drew sonrió  y le dio su  mejor amigo un abrazo rápido. "Sí, bueno, es culpa de tu hermana. 


  Ella no quiere que yo pasase solo las fiestas. Ya sabes cómo son las mujeres con esas cosas." 


  "Si hubiera sabido que tus padres se iban a un crucero, te habría invitado yo mismo. Vamos adentro." 


  Dio  las  gracias  al  conductor  por  el  paseo  y  agarró  sus  maletas,  siguiendo  a  Gray  por  los escalones de piedra al interior. El lugar era justo como lo recordaba desde la última vez que había estado aquí, techos altos, suelos de madera pulida y tantas salas que una persona podría perderse y nunca encontrar la salida. 


  


  La única diferencia era que ahora el Servicio Secreto estaba por todo el lugar porque el padre de Gray y Carolina era el vicepresidente de los Estados Unidos. 


  "Puedes dejar tu equipaje por las escaleras. Alguien les llevará hasta tu habitación." 


  "Bien  gracias.  ¿Qué  te  parece  el  tener  los  trajeados  con  armas  de  fuego  y  tapones  para  los oídos dando vueltas?", Preguntó  Drew cuando Gray le llevó a la cocina. 


  Gray  rió.  "Hey,  siempre  y  cuando  ellos  no  estén  continuamente  a  mi  alrededor,  estoy  bien con ello. Y mantienen a la prensa a distancia, por lo que funciona para mí. " 


  "Estoy seguro de que lo hacen. ¿Dónde está Evelyn? " 


  Gray  agarró  una  cerveza  de  la  nevera  y  tomo  otra  para  Drew.  Drew  asintió,  y  Gray  se  la entregó. 


  "Fuera    haciendo  algunas  compras  de  Navidad  con  mi  madre  y  Carolina.  Carolina  voló  a finales de la noche anterior y mamá la arrastró fuera de la cama esta mañana para golpear la ciudad e ir de compras todo el día." 


  "Apuesto que ama eso." 


  Gray se encogió de hombros y tomó un trago de cerveza. Se sentaron en la mesa cerca de la puerta trasera. "No lo sé. Iban a desayunar, luego, comenzar a hacer compras tan pronto como se abriera el centro comercial, y de acuerdo con mamá, todo el día hasta  la cena, por lo que no se supone verlas de nuevo hasta más tarde esta noche." 


  Drew hizo una mueca. "Mejor ellas que yo." 


  "Amen a eso. ¿Cómo estuvo tu vuelo? " 


  "Estuvo bien. ¿Cómo van las cosas con Evelyn? " 


  "Estupendo. Ajustando nuestros locos horarios, pero, hombre, todo va bien. Ella está ocupada como el infierno con mi padre, por supuesto,  y  un principio no estábamos seguros de cómo iba funcionar todo, pero encontramos el tiempo para estar juntos. " 


  "Creo que cuando estás enamorado, encuentras una manera de hacer que funcione." 


  Gray sonrió. "Supongo que sí." 


  "¿Dónde está tu papá?" 


  "En su despacho, en el teléfono, por supuesto. Él y yo tomamos el desayuno esta mañana que duró solo veinte minutos antes de que él se apartara por una llamada telefónica." 


  Drew se echó hacia atrás en la silla y tomó un largo trago de cerveza. "Bueno, él es un tipo de persona muy ocupada." 


  


  


  "Si,  lo  es.  Estoy  feliz  por  él,  y  mi  madre.  Ella  está  encantada  de  ser  capaz  de  empujar  su agenda  de  alfabetización  a  nivel  nacional,  y  mi  padre,  bueno,  ha  cambiado.  Mucho. 


  Sorprendió la mierda de mí, pero él es un hombre mucho mejor de lo que solía ser." 


  "Estoy contento de que los dos han encontrado un terreno común." 


  "Yo también. La vida es malditamente perfecta en este momento. ¿Y tú? Tuviste unos juegos de mierda. Por lo menos comenzaron a darle la vuelta cuando regresaron al Garden". 


  La  única  cosa  de  la  que  Drew  siempre  podía  contar  de  sus  amigos  era  franca  honestidad. 


  Desde la universidad, cuando él,  Gray, Garrett,  y Trevor habían compartido habitación  y  se convirtieron  en  amigos,  habían  sido  siempre  honestos  con  los  demás  acerca  de  sus deficiencias, especialmente en los deportes. Cuando lo hacían bien, todos dábamos palmadas en la espalda. Cuando apestaban, eran los primeros en decírselo al otro. 


  "Sí, tuvimos un viaje por carretera pésimo. Estar en casa siempre ayuda. Por supuesto que no sabes  nada  de  eso,  ya  que  realmente  no  tienes  una  base  de  operaciones  en  las  carreras  de autos." 


  "Cierto. Así que tengo que ser bueno en todas partes." 


  Drew rió. "Y humilde, también." 


  "Lo sabes, amigo." 


  Se  levantaron  y  se  dirigieron  a  la  sala  para  disfrutar  de  sus  cervezas  y  ver  deportes  en  la televisión. 


  El padre de Gray finalmente salió y Drew se levantó para estrechar su mano. 


  "Es bueno verle, señor vicepresidente." 


  Mitchell Preston rió. "Solías llamarme  Mitchell, o señor Preston." 


  "Eso fue antes de la elección, señor." 


  "No  soy  diferente  ahora,  y  no  espero  que  me  trates  diferente,  Drew.  Eres  un  invitado  aquí para las vacaciones, así que por favor relájate." 


  "Lo intentaré, señor." 


  Gray rodó los ojos y dio un codazo a su padre. "Yo sólo voy a llamarte papá." 


  "Gracioso. ¿Alguien tiene hambre? Aideen dijo que iba a hacer ensalada de pollo y fruta para el almuerzo." 


  El estómago de Drew se quejó. "Eso suena genial." 


  "Estoy hambriento" dijo Gray. 


  


  Tomaron  el  almuerzo  en  la  cocina  en  lugar  de  en  el  comedor.  Drew  no  pudo  superar  el Servicio  Secreto  dando  vueltas,  pero  el  vicepresidente  dijo  que  estaba  tan  acostumbrado  a ellos ahora que ni siquiera los notaba. 


  No obstante, tener un tío con una pistola mirando sobre tu hombro mientras estaba tratando de comer pollo era un poco intimidante.  Drew sentía como  que si  le daba al  vicepresidente una    mirada  equivocada,  podrían  derribarlo  al  suelo  y  arrastrarlo  a  una  de  esas  camionetas negras. 


  Gray también siguió disparándole sonrisas, como si supiera exactamente lo que Drew estaba pensando. 


  Después  del  almuerzo,  el  padre  de  Gray  se  excusó  diciendo  que  tenía  que  hacer  algunas llamadas y vendría a ponerse al día de nuevo más tarde. 


  "¿Miedo de  recibir un  disparo durante el  almuerzo?", Preguntó  Gray mientras  se dirigían al aire libre con sus tés helados. 


  "Oye.  Es  posible  que  tú  estés  acostumbrado  a  ellos.  Yo  no.  No  es  de  extrañar  que  tú  y  tu hermana se negaran a la protección." 


  Gray  se  encogió  de  hombros,  ya  que  tomó  un  asiento  junto  a  la  piscina.  Era  inusualmente cálido  para  ser  diciembre,  aunque  había  calentadores  para  el  aire  libre,  así  que  era  perfecto para sentarse en el patio. 


  "Los dos somos adultos y no es que seamos los hijos menores del presidente. No necesitamos la protección, y nos ofrecieron la opción. Creo que el servicio secreto tiene mejores cosas que hacer con su tiempo que cuidarnos." 


  "Cierto. Aunque puede ser que  disfruten de todas tus carreras." 


  Gray  rió.  "Yo  como  que  lo  dudo.  Tu  sabe  que  el  estilo  de  vida  nómada  que  vivo. 


  Probablemente  lo  odiaría.  No  hay  mucha  acción,  y  nos  dijeron  que  no  consideran  que estemos bajo ninguna amenaza de peligro, por lo que todo está bien." 


  "Me alegra oírlo." 


  "Pero hemos hablado mucho de mí y de lo que está pasando con mi vida. Háblame de la tuya. 


  ¿Estás saliendo con alguien?" 


  Aquí es donde Drew podría salir y decirle a Gray sobre él y Carolina. No es que ellos estaban saliendo en per se.  No lo hacían,  en realidad. O  tal vez lo  hacían.  Habían tenido relaciones sexuales un par de veces, un hecho que Drew estaba seguro que Gray no querría escuchar. 


  "Realmente no. Un poco ocupado con el inicio de la temporada, así que no he tenido tiempo." 


  "Sabes,  no  estás  haciéndote  más  joven.  Es  posible  que  desees  dejar  de  estar  con  una  mujer tras otra y encontrar una para establecerte." 


  


  Drew  rió.  "Oh  vamos.  Por  el  hecho  de  que  porque  hayas  encontrado  el  amor  de  tu  vida, 


  ¿ahora vas a tratar de conseguir que el resto de nosotros te sigamos a lo largo en una vida de felicidad?" 


  Gray sonrió y tomó un largo trago de su té helado. "Algo como eso." 


  "Voy a moverme a la mismo uno de estos días." 


  "Sólo lo dices porque no has encontrado la mujer adecuada." 


  O tal vez la tenía. Él nunca había pensado mucho en lo de felices para siempre al parecer, ya que en los últimos años se había centrado sólo en su carrera. 


  Pero ahora, él estaba en un lugar importante en su carrera,  y se sentía resuelto, al menos en ese aspecto. Era su vida personal con la que se sentía inquieto. 


  Carolina  fue  el  catalizador  de  eso.  Cuando  ella  apareció  de  nuevo  en  su  vida,    había empezado a cuestionar todo lo que tenía que ver con la parte "personal" de la ecuación. De repente, él estaba viendo cómo ella encaja en esa parte de su vida. 


  Sólo  él  sabía  que  ella  nunca  lo  vería  de  esa  manera.  Sabía  que  ella  sólo  se  centraba  en  su carrera, y no en tener una relación con él. 


  ¿Pero eran ellos incluso compatibles? 


  A él le gustaba el sexo con ella. Y era divertido estar con ella. 


  Ellos estaban empezando a conocerse. 


  Era demasiado pronto para empezar a pensar en un feliz para siempre. 


  "Nunca se sabe cuando esa mujer va a entrar en tu vida", dijo Drew, mirando por encima del agua. 


  "¿Expuesto por alguien que piensa que podría haberla encontrado ya?" 


  "Yo no he dicho eso." 


  "Hasta  ahora,  no  has  dicho  nada  de  nada.  Nosotros  solíamos  hablar  de  las  mujeres  todo  el tiempo." 


  Drew  le  dio  una  sonrisa  ladeada.  "Eso  fue  cuando  pensábamos  en  la  mujeres  como conquistas. Algo para presumir. Me gustaría pensar que hemos crecido un poco." 


  "Cierto. Así que si tú tienes a alguien de la que no está hablando, ella debe ser especial." 


  "Tal vez." Él estaba pisando aguas traicioneras aquí, y él sólo debería cerrar la boca antes de que se ahogara. 


  "Entonces voy a respetar eso. Vamos a jugar al billar." 


  


  Aliviado de tener ese tema fuera de la mesa, Drew se puso de pie. "Ahora estás hablando." 


  Entraron  en  la  sala  de  juegos  y  se  sumergieron  en  el  billar  en  los  dardos  y  viendo  la televisión.  Incluso  el  vicepresidente  se  reunió  con  ellos  en  un  juego  de  billar  hasta  que Aideen los llamó para la cena. 


  Tomaron filete y gambas con un maldito vino muy fino. Hablaron del estado del país con el vicepresidente, junto con casi todos los deportes en el mapa. Probablemente se sentaron en la mesa durante un par de horas. Fue la cena más relajante y divertida que Drew había tenido en mucho tiempo. Fue bueno para ponerse al día con Gray, y fue muy bueno verlo conectarse y divertirse con su padre. 


  Drew incluso se olvidó de los tipos del Servicio Secreto que pululaban alrededor. 


  "¿Cuando comen tus chicos del Servicio Secreto?", Preguntó al vicepresidente. 


  Mitchell se rió. "No lo sé. Hey, Paul, ¿cuándo comes? " 


  "Cuando estamos fuera, señor. Gage y yo tendremos la cena cuando cambiamos con Rogers y Bennington a 20:00 horas" 


  "Ah. Ya veo. ¿Deseoso por la carne y gambas de Aideen? ", Preguntó el vicepresidente. 


  "Muchísimo, señor." 


  Drew  sonrió.  Muy  oficial.  Y  el  tipo  ni  tan  siquiera  se  movía  mucho.  Suponía  que  era  una buena  cosa,  pero  apostaría  que  el  chico  se  daba  cuenta  de  cada  movimiento  alrededor  de ellos. 


  La  única  vez  que  el  Servicio  Secreto  se  trasladaba  era  cuando  Mitchell  lo  hacía.  Cuando finalmente se levantaron y se dirigieron a la sala de juego para ver la televisión, los agentes los siguieron. Para entonces, se habían intercambiado por otro par. En realidad, era confuso. 


  Sólo estatuas de traje negro. 


  De hecho, cuando Drew oyó la puerta principal, los agentes todavía no se movieron. Supuso que  era  debido  a  que  ya  habían  sido  notificados  a  través  de  sus  auriculares  de  que  estaba entrando. 


  "¡Estamos de vuelta!" La voz de Loretta Preston sonó desde la puerta de entrada. 


  "Estamos aquí, Loretta," dijo Mitchell, levantándose para ir a saludar a su esposa. 


  Drew  y  Gray  se  levantaron,  también,  y  se  dirigieron  hacia  la  sala,  donde  estaban  siendo dejados un número obsceno de paquetes en los sofás. 


  "Mierda,  Evelyn.  ¿Has  comprado  el  centro  comercial?  "Gray  se  acercó  y  puso  sus  brazos alrededor de su prometida. 


  "Parece de esa manera, ¿no es así?" Evelyn besó Gray. "Mis pies y espalda me está matando. 


  Tu madre es una comprador de clase mundial." 


  


  Drew  se  concentró  en  Carolina,  que  se  veía  sexy  en  jeans  ajustados,  botas  negras  hasta  la rodilla y un suéter largo. Se dio la vuelta y lo vio, y luego sonrió. "Es mucho más fácil ir de tiendas cuando se tiene el servicio secreto como escolta. Es como la separación del Mar Rojo. 


  No teníamos problemas para entrar en cualquiera de las tiendas." 


  Loretta rió. "Eso es porque los chicos siempre tienen que limpiar la tienda de antemano. Una especie de vergüenza en realidad. No es como si alguien supiera que estábamos viniendo. " 


  "Es el protocolo, señora", dijo uno de los hombres. 


  Loretta agitó la mano. "Lo sé, pero aún así, si hubiera pensado en ello de antemano, podría haber realizado compras por Internet. Odiaba incomodar a todos esos otros compradores." 


  "Mamá, creo que a todos esos otros compradores disfrutaron de conseguir una visión de Phil y los músculos de León. Creo que no les importo en absoluto." Carolina hizo un guiño a su madre. 


  "Si  tú  lo  dices.  De  cualquier  manera,  fue  todo  un  día  de  diversión.  Y  ahora  estoy completamente agotada." Ella serpenteo su brazo a través de Mitchell. "¿Que tal tu día?" 


  "Bueno. Ocupado. Estuve con los chicos por un tiempo." 


  Loretta se volvió  a  Drew. "Oh, Drew, siento mucho  ser  grosera." Ella se acercó  y puso sus brazos alrededor de él para darle un abrazo. "Estamos muy contentos de que estés aquí." 


  Él le devolvió el abrazo. "Gracias por invitarme, señora Preston." 


  "Loretta.  Deja  de  ser  tan  formal.  Queremos  que  te  sientas  como  en  casa."  Ella  se  retiró. 


  "¿Carolina me dice que tus padres están fuera en un crucero para las vacaciones?" 


  "Sí, señora." 


  "Qué  precioso  para  ellos.  Me  encantaría  tomar  un  crucero  con  Mitchell  en  algún  momento. 


  Por favor, has que tu madre me llama después de que vuelva. Quiero saber todo sobre ello." 


  "Me asegurare de hacerlo. A ella le encantaría hablar con usted." 


  "¿Te gustaría que te ayudara a llevar estos paquetes arriba?", Preguntó Mitchell. 


  "Si,  eso  sería  muy  bueno.  Mis  pies  están  doloridos  y  en  este  momento  nada  me  encantaría más que sumergirme en un baño de burbujas. Ha sido un día largo y muy exigente." 


  Loretta  se  volvió  a  Carolina  y  Evelyn  y  las  abrazó  a  los  dos.  "Gracias  por  pasar  el  día conmigo. Lo disfruté mucho." 


  "Yo también, mamá," dijo Carolina, besando a su madre en la mejilla. 


  "Gracias mamá.  Me has ayudó a terminar mi compras de Navidad" dijo Evelyn. 


  


  "Buenas  noches  a  todos,"  dijo  Mitchell,  los  brazos  cargados  con  bolsas,  mientras  seguía  a Loretta por las escaleras. Los agentes siguieron detrás de ellos. 


  Evelyn cayó sobre el sofá y apoyó los pies en alto. "Señor, qué día tan agotador." 


  "Podría frotar tus pies o darte un baño de burbujas", dijo Gray, moviendo las cejas. 


  Evelyn  rió  y  palmeó  la  pierna.  "Ambas  son  opciones  muy  atractivas.  Reservaré  para  más adelante. En este momento estoy disfrutando de no estar de pie." 


  "Estoy  contigo  en  eso,"  dijo  Carolina.  Se  quitó  las  botas  y,  con  un  fuerte  gemido,  puso  los pies sobre el sofá. Drew tomó un lugar en el mismo sofá, pero el deliberadamente no se sentó demasiado cerca de ella. 


  "¿Así que fue muy divertido ir de compras?", Preguntó. 


  "Para nosotras, sí", dijo Carolina. "Para ti y Gray habría sido una tortura.  Agradece de que tu no estabas aquí." 


  "Oye, yo estaba aquí, y me salvé", dijo Gray. 


  "Lo estabas. Tu madre sugirió invitarte. Le dije que querías pasar tiempo con tu padre. ¿Ves cuan profundamente Te amo? "Evelyn bateó sus pestañas a Gray. 


  "Es obviamente verdadero amor. Y tienes mi eterna gratitud. "Gray rozó sus labios con los de Evelyn. 


  "Uf. Ustedes dos deberían conseguir una habitación," dijo Carolina. 


  "Tenemos  una  habitación.  En  el  piso  de  arriba  de  hecho.  Y  ese  baño  caliente  que  tu  madre mencionó  está  sonando  cada  vez  mejor.  No  puedo  creer  que  son  las  diez  y  treinta  de  la noche." 


  Drew arqueó una ceja. "maratón de compras." 


  "Bueno, para ser justos, nos hizo parar y comer el desayuno y el almuerzo." 


  "Y la cena," añadió  Evelyn.  "Así  que tuvimos la oportunidad de sentarnos  aquí  y allá. Pero aún así, mi futura suegra puede ir de compras, y una vez que inicia, va y viene y va." 


  Evelyn bostezó. 


  Gray se puso de pie y le tendió la mano. "Venga. Es la hora del baño caliente para ti. Luego, vamos a acurrucarse en la cama y ver películas." 


  "Suena como un plan." Ella agito su mano a  Drew y Carolina. "Buenas noches a los dos." 


  "Buenas noche ", dijo Carolina. 


  "Buenas noches." 


  


  Carolina se volvió hacia él. "Estoy tan cansada. Probablemente debería ir arriba." 


  "Probablemente deberías. Dado el aspecto de todas esas bolsas, tiene un montón de cosas por envolver." 


  Ella rió. "Sí, eso también." 


  "¿Tuviste un buen día?" 


  "Fue  grandioso.  No  puedo  pasar  mucho  tiempo  con  mi  madre,  así  que  pasar  el  día poniéndonos al corriente fue divertido." 


  "Bien." 


  "¿Que tal tu día? ¿A qué hora llegaste?" 


  "Un poco antes del almuerzo. Y mi día estuvo bien. Llegué a relajarme con Gray y tu padre. 


  Jugamos  al  billar  y  veíamos  la  televisión.  Fue  agradable  para  relajarnos,  especialmente después de un largo tramo de juegos. Además sirvió para ponerme al día con Gray." 


  "Me alegro de que tuvieran ese tiempo juntos." 


  "Hablando de tu hermano…" 


  Ella frunció el ceño. "¿Qué hay de Gray?" 


  "Él no sabe nada de ti y de mí. Por lo menos yo no he dicho nada." 


  "Bueno, él no lo ha oído hablar de mí. Eso sería. . . Complicado." 


  "Sí. Eso es lo que estaba pensando." 


  "Y  realmente,  ¿qué  hay  que  decir?  No  es  como  que  estamos  saliendo  ni  nada.  Estamos solo…" 


  Él le dio una mirada. "¿Solo qué? ¿Follando?" 


  Su mirada saltó a la escalera. "Drew." 


  "Podríamos salir, ya sabes. Si me dejas." 


  Ella sacudió su cabeza. "No tengo tiempo para una relación." 


  Él soltó una risa corta. "¿No es eso lo que estamos teniendo? ¿Una relación?" 


  "No.  Estamos  haciendo  exactamente  lo  que  dijiste.  "Ella  hizo  una  pausa,  y  luego  suspiro 


  "Follando". 


  "Bueno.  Llámalo  como  quieras.  Es  sólo  que  no  quiero  complicar  las  cosas  al  permitir  que Gray sepa que estamos haciendo lo que sea que estamos haciendo." 


  


  Ella  asintió.  "Estoy  de  acuerdo.  Así  que  probablemente  deberíamos  mantener  la  distancia mientras estás aquí." 


  No  le  gustaba  la  dirección  que  estaba  tomando  la  conversación.  "¿Así  que  quieres  que  este con Gray y te ignore?" 


  Se dio cuenta de que ella no le gustó más de lo  que hizo,  lo que le hizo sentir al menos un poco mejor. 


  "Creo que eso es probablemente una buena idea." 


  Se levantó. "Hecho." 


  "¿A dónde vas?" 


  "A la cama. Estoy cansado." 


  "Oh. Bueno." 


  "¿Quieres que te ayude a llevar a arriba todas las bolsas?" 


  "No. Las tengo." Se levantó, agarró sus botas y se las metió bajo del brazo, y luego comenzó a pelear con todas las bolsas de la compra. 


  De ninguna manera iba a hacerlo en un solo viaje. 


  Agarró la mayoría de ellas. 


  "Indícame el camino. Te seguiré." 


  "Está  bien."  Ella  subió  las  escaleras,  Drew  a  un  par  de  pasos  por  detrás,  lo  que  le  dio  una excelente vista de su trasero encerrado en esos pantalones vaqueros muy ajustados. 


  ¿Qué  la  ignorara,  eh?  Sí,  como  si  eso  fuera  a  ser  posible  si  seguía  vistiendo  pantalones vaqueros que parecía que habían sido cosidos en su culo. Su polla se retorció sólo de pensar en la otra noche cuando la había tenido inclinada, su polla deslizándose dentro y fuera de su coño caliente y húmedo. 


  Y luego estaba completamente duro. 


  Mierda. Tragó saliva y contó el número de escalones para llegar a la segunda planta, con la esperanza de que su erección se hubiera ido para entonces. 


  No hubo suerte, ya que Carolina tenía un balanceo natural en sus caderas que lo hizo gemir. 


  Ella le dio una mirada por encima del hombro. "¿Estás bien ahí atrás?" 


  "Bien", dijo con los dientes apretados. 


  "Es sólo al final del pasillo, por aquí." Ella había dejado caer su voz a un susurro, sin duda, no quería molestar a nadie. 


  


  Ella abrió la puerta de su habitación  y encendió las luces. Era amplia, con una cama grande ya podía imaginar verla desnuda en ella. 


  Lo que no ayudaba a su polla palpitante. El necesitaba borrar esos pensamientos. 


  Él puso las bolsas en el suelo. "Lindo cuarto. ¿Ha sido siempre éste el tuyo? " 


  "Sí. Y gracias. ¿Está bien tu habitación? " 


  "Está bien. No necesito mucho, y mi habitación aquí es lo suficientemente grande." 


  "Me alegro. ¿En cuál te han puesto?" 


  Se apoyó contra la pared. "¿Por qué? ¿Pensando en hacerme una visita de medianoche? " 


  Ella  corrió  y  tiró  de  él  dentro,  y  luego  cerró  la  puerta.  "¿Por  qué  no  lo  trasmites  a  toda  la familia? ¿Pensé que habíamos acordado que íbamos a ser discreto?" 


  "Sí, bueno, eso fue antes de que caminaras delante de mí por las escaleras. Él palmeó su polla a través de sus pantalones vaqueros, y la mirada de Carolina fue derecho allí, que sólo lo hizo frotar más su erección. 


  "Drew" Su tono era una advertencia, pero ella misma se veía dividida. 


  "No puedo evitarlo, Lina. Me pones duro." 


  Se estremeció con un suspiro. "No podemos hacer esto." 


  Pero ella no dio marcha atrás, no abrió la puerta para que se fuera. 


  "Bueno. No podemos hacer esto." 


  Él esperó. Y se acerco. 


  "Drew." 


  Deslizó sus dedos en su pelo. "Sí." 


  Ella se levantó de puntillas y rozó los labios con los suyos. Él barrió su brazo alrededor de su espalda  y  le  dio  la  vuelta,  empujándola  contra  la  pared  junto  a  la  puerta.  Luego  la  besó, tomando lo que había deseado desde que entró esta noche, un  beso profundo rompedor del alma, presionando su cuerpo completo en contra  ella, dejándola sentir lo que le hizo a él. 


  Ella  gimió  contra  sus  labios  y  él  envolvió  su  lengua  alrededor  de  ella  mientras  que  deja  su mano vagar a lo largo de su espalda y la parte inferior de su trasero. Él tiró de ella, chocando su polla contra ella. 


  La quería desnuda, quería hundirse dentro de ella, la necesidad de ella conducía su deseo a un nivel primario que lo dejaba sin sentido. 


  


  Alcanzó su camisa y tiró hacia arriba. Él liberó sus labios y tiró de la camisa por la cabeza, luego agarró su suéter, haciendo lo mismo.  Le soltó el broche de su sujetador  y se lo quitó, sus pechos se derramaron en sus manos como esperaba. Con necesidad implacable, se inclinó y tomó cada brote con la boca, chupando hasta que ella gimió, tirando de él, besándolo con la misma hambre febril que lo conducía. 


  Dio un paso atrás y se desabrochó el botón de sus pantalones vaqueros, pateando los zapatos, al  mismo  tiempo,  que  se  quitó  y  lanzo  sus  pantalones  y  calzoncillos  al  suelo.  Carolina  ya estaba alcanzando su polla, dejándose caer de rodillas y poniendo su boca sobre él. 


  Él  gimió  cuando  ella  lo  tomó  entre  sus  labios,  y  al  ver  a  su  polla  desaparecer  en  su  boca caliente  y  húmeda,  apoyó  una  mano  en  la  pared  buscando  estabilidad,  porque  sus  piernas temblaban. Él empujo su polla en su boca, luego se retiró parcialmente. Ella levantó la mirada hacia él y tomó sus testículos, apretando suavemente mientras sus labios se propulsaban hacia adelante y apretaba su polla entre el techo de su boca y su dulce lengua. 


  Él  iba  a  venirse  si  seguía  haciendo  eso,  y  quería  estar  dentro  de  su  coño.  Él  se  retiró  y  la levantó, ayudándola a deshacer de sus vaqueros cuando ella se retorció fuera de ellos. 


  "Voy a follarte contra de esta pared" dijo. 


  "Tengo  condones."  Ella  corrió  hacia  su  cama  y  metió  la  mano  en  el  cajón  de  la  mesa  de noche, tirando de uno y corriendo hacia atrás. 


  Sonrió  ante  su  la  idea  de  traer  condones.  Tal  vez  había  querido  esto  tanto  como  lo  había hecho el. "Yo también" Él tomó el condón de ella y se enfundó a sí mismo, y luego la empujó contra la pared, levantando los brazos sobre su cabeza y capturando sus muñecas. Él tomó su boca en un beso dulce caliente cuando él le abrió las piernas y se enterró en su interior. 


  Se mordió el labio cuando él entró en ella. El sabor de la sangre alimentó el incendio que se desencadenó en su interior. El la necesitaba, la deseaba como él había deseado a ninguna otra mujer antes. Esa necesidad lo lleno mientras se bombea en ella, caliente y ardiente mientras se  retorcía  contra  ella,  escuchando  su  respiración  rápida,  sintiendo  la  forma  en  que  ella  se arqueaba en contra él y pidió más. 


  Él le soltó las manos y agarró su trasero mientras ella deslizaba los dedos en su pelo y tiraba de ella con fuerza. El dolor disparó su placer  y sus labios se deslizaron a través de ella, los dos  en una neblina frenética de pasión  y necesidad mientras rodaba sus  caderas, dándole la fricción que necesitaba para venirse. 


  Y cuando ella gimió contra sus labios y su coño se apretó alrededor de su polla, él sabía que era  su  clímax.  Él  empujó  duro  y  rápido  en  ella  y  su  orgasmo  se  disparó  a  través  de  él.  Se reunió a sus gritos con sus propios gemidos mientras se vaciaba en ella, el sudor corría por su espalda mientras sus labios se quedaron moldeando los suyo y él acabando con este increíble clímax que los dejó gastados y sin aliento. 


  


  Agarró a Carolina, arrastrándose contra la pared con la última gota de fuerza que le quedaba. 


  Ellos estaban pegados por el sudor, las manos de Carolina vagaba sobre su espalda mientras el besaba su cuello, hiperventilando como si hubieran estado en un maratón. 


  "¿Estás bien?", Preguntó. 


  "Sí. Dios, Drew, lo que me haces." 


  "Sí."  Se  echó  hacia  atrás  y  apoyó  la  frente  contra  la  suya.  "Así  que,  de  todos  modos,  yo supongo que tengo que ignorarte mientras estoy aquí." 


  Ella dejó escapar una risa suave. "Eso es un buen plan." 


  Ellos  se desenredaron  y  entró en su  cuarto de baño para  arreglase  y vestirse.  Ella lo  siguió, todavía desnuda, su piel estropeada por sus besos y la forma áspera que la había manejado. 


  Se tocó las marcas en su trasero y su hombro. "Lo siento. Yo fui un poco áspero." 


  Ella suspiró y luego sonrió y le dio un suave beso en el cuello. "No recuerdo quejarme." 


  La atrajo hacia sí y la besó, esta vez con suavidad. Su polla se estremeció de nuevo a la vida. 


  "Será mejor que salga de aquí o todavía estaré aquí por la mañana." 




  Ella puso su mano en el pecho. "Si deberías." 


  "Buenas noches, Lina." 


  Se  apoyó  en  el  fregadero  y  le  dio  una  mirada  que  no  pudo  comprender.  ¿Lamento,  o melancolía? 


  "Buenas noches, Drew." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO QUINCE 


  Fue  una  buena  cosa  que  hoy  fuera  la  víspera  de  Navidad  y  Carolina  estaba  demasiado ocupada  envolviendo  y  horneando  y haciendo  un millón de cosas, así  que no tienen tiempo para pensar en la noche anterior con  Drew. 


  Esto en cuanto a mantener su distancia y mantener las cosas impersonales entre ellos. 


  Estaba adolorida por la noche anterior. Partes de ella estaban magulladas. Y ella quería más. 


  ¿Cómo iba a sobrevivir los próximos dos días con él en la casa? ¿Cómo iba a mantener a su familia, principalmente Gray a sin enterarse de ellos dos? 


  No estaba segura de cómo reaccionaría si Gray se enteraba que había algo entre ella y Drew. 


  Gray  y Drew habían caminado juntos  de ida  y  de vuelta, hasta el  final de sus  días de fiesta salvaje en la universidad. Gray conocía a Drew mejor que cualquiera, sabía cómo era  Drew con  las  mujeres.  Había  algo  acerca  de  los  chicos  de  no  querer  a  sus  mejores  amigos  para saliendo con sus hermanas pequeñas, algunos códigos no escritos ó el honor ó alguna mierda ridícula de  códigos-hombres o lo que esa. 


  "¿Es seguro entrar?" 


  Ella  levantó  la  vista  de  su  lugar  en  la  sala  de  estar,  donde  tenía  una  amplia  franja  de  papel para envolver y bolsas de compras. Ella sonrió a Evelyn. "Envolví tu presente hace una hora. 


  Venga." 


  "Estupendo. He estado envolviendo durante dos horas seguidas y necesitaba un descanso." 


  "Ídem." Carolina se puso de pie y se estiró. "¿Has visto a mi madre?" 


  "Sí.  Ella  salió  de  prisa  de  aquí  hace  una  hora  con  tu  padre.  Iban  a  un  rancho  vecino,  ¿algo acerca de ver a algunos viejos amigos? " 


  "Correcto. Los Nelson. ¿Qué tal si vamos a la cocina por un poco de té? " 


  "Suena como una gran idea. No sé tú, pero mi espalda me está matando." 


  Carolina rió mientras cruzaban el vestíbulo y se fueron por el pasillo hacia la cocina. "A mí también.  ¿No  sé  si  has  notado  que  cuando  se  menciona  la  palabra  'envoltorio',  todos  los hombres de repente escasean?" 


  "Sí. Gray dijo algo acerca de  que ellos iban a la casa de campo para jugar al golf  ya que el clima es tan agradable hoy. Creo que sólo estaban tratando de escapar de tener que envolver regalos." 


  "O tal vez están haciendo compras de última hora." 


  Entraron en la cocina y Carolina sirvió dos vasos de té helado. 


  


  "Dios,  espero  que  no.  Me  gustaría  pensar  que  Gray  tuvo  la  astucia  para  haber  hecho  sus compras hace semanas." 


  Tomaron  asiento  a  la  mesa.  "¿En  serio,  Evelyn?  Es  un  hombre.  Ellos  nunca  piensan  por adelantado." 


  Evelyn suspiró. "Tienes  razón. Probablemente estén en el centro comercial ahora, junto con cada  otro  individuo  en  la  ciudad,  viéndose  todos  como  ciervos  ante  los  faros  porque  han esperado hasta el último minuto para hacer sus compras." 


  "Lo que significa que obtendrás una tostadora para la Navidad. O guantes." 


  "O paños de cocina o algo igualmente horrible. Uf." 


  Carolina  se  rió.  "Lo  que  hace  que  me  alegre,  de  no  tener  un  hombre  en  mi  vida. ¿Ves?  De esta manera no estoy decepcionada por los regalos." 


  "¿Qué hay de Drew? Seguramente él te dará algo." 


  "¿Por qué iba a Drew darme algo?" 


  "¿Debido a que están en una relación?" 


  UH oh. "No, no lo estamos. Esta aquí sólo porque me enteré de que su familia no iba a estar allí para los días de fiesta. Y, por supuesto, porque es amigo de Gray." 


  Evelyn le dio una mirada. "Cariño, soy  yo  con la que está hablando, no tu hermano. Veo la forma  en  que  te  mira,  y  la  forma  en  que  lo  miras  a  él.  Tú  puede  ser  capaz  de  engañar  a  tu madre y a tu hermano, pero yo he estado loca por un chico antes, tu hermano ya que estamos. 


  Sé  que  cuando  una  mujer  está  deseando  a  un  hombre,  y  tu  definitivamente  estas  en  modo lujuria." 


  Derrotada, se echó hacia atrás en la silla. "Yo esperaba que no fuera tan claramente evidente sobre esto." 


  "Oh, no es obvio. Al menos, no para todo el mundo. Tú y Drew hicieron un buen trabajo ayer por  la  noche  aparentando  como  si  ni  siquiera  estuvieran  respirando  el  mismo  aire.  Pero  le sonreíste, y entonces él te sonrió, y yo casualmente los vi cuando eso sucedió. Oh, la química entre los dos es explosiva." 


  Ella suspiró. "Lo es, ¿verdad?" 


  "Y  ustedes  dos  comparten  una  historia,  si  no  mal  recuerdo.  ¿Cuando  estaban  en  la universidad? " 


  "Sí. Y no es una buena historia, ya que estamos." 


  "Recuerdo  la  reunión  un  tanto  polémica  el  año  pasado  aquí  en  el  rancho.  ¿Así  que  le  has perdonado por la forma en que te trató entonces?" 


  


  Carolina  compartió  con  ella  la  disculpa  de  Drew,  y  lo  que  había  ocurrido  entre  ellos  desde entonces. 


  "Me suena como si hubieran estado tratando de hacer las paces." 


  "Parece  de  esa  manera,  pero  mi  carrera  en  este  momento  es  de  vital  importancia  para  mí. 


  Realmente no quiero involucrarme con nadie, y menos con Drew." 


  Evelyn asintió. "Entiendo. El momento en que  Gray y yo nos enamoramos no podría haber sido peor. Pero el amor sucede cuando menos te lo esperas." 


  "¿Amor?  No  estamos  en  cualquier  lugar  cerca  del  amor.  Esto  es  sólo  lujuria  y  atracción sexual increíblemente caliente. Se va a extinguir por sí sola en el momento más oportuno." 


  Evelyn le dio una sonrisa torcida. "Claro que sí, Cariño." 


  "En  serio,  Evelyn.  Eso  es  todo  lo  que  es.  Lo  quise  durante  tanto  tiempo  en  la  universidad. 


  Ahora  volvió  a  entrar  en  mi  estratosfera  y  parece  realmente  interesado  en  mí,  sólo  parece natural  que  yo  lo  quiera  aprovechar,  ¿sabes?  No  hay  nada  más  que  decir.  Somos  tan cósmicamente diferentes en todos los aspectos. El es un atleta pez gordo, y mi futuro está en la moda. No tenemos nada en común, que no sea el sexo." 


  "Correcto. Y Gray y yo estaba tan bien emparejados, yo en la política y él en las carreras de autos." Evelyn le dio una mirada significativa. 


  "Eso es totalmente diferente." 


  Evelyn arqueó una ceja. "¿Lo es? La gente ha caído en enamorada y han encontrado un para siempre junto, con mucho menos de lo que hacen para ganarse la vida como un fundamento Carolina." 


  "Tengo cero intención de enamorarme de Drew. Te agradecería si no le dices a mi hermano acerca  de  esto.  No  me  gustaría  para  nada  que  se  interpusiera  entre  la  amistad  de  Gray  y Drew." 


  "Por  supuesto.  Cualquier  cosa  que  me  diga  se  queda  estrictamente  entre  las  dos,  siempre  y cuando no perjudique directamente a Gray. Y en lo que a mí respecta, tu relación con Drew es asunto tuyo." 


  Carolina colocó su mano sobre la de Evelyn. "Gracias." 


  "Sólo cuida de tu corazón, Carolina. Puede que te sorprenda lo que podría suceder entre tú y Drew." 


  "¿Honestamente? Yo estaría muy sorprendida si todavía estuviésemos viéndonos después de Navidad. Aparte de que él está involucrado en mi línea de moda, sólo nos estamos usando el uno al otro para tener sexo." 


  Evelyn rió. "Bueno, al menos disfruta de esa parte." 


  


   


  Carolina sonrió. "Eso pretendo." 


  



  **** 

Drew  y  Gray  regresaron  varias  horas  más  tarde,  sus  caras  quemadas  por  el  viento. 

  


  Obviamente, habían estado en el campo de golf  jugando. 


  "¿hacía  frío?",  Preguntó  Carolina  mientras  agarraban  una  cerveza  y  se  sentaron  con  ella  y Evelyn en la sala de estar. 


  Ella había terminado de envolver todos los regalos que ahora  estaban bajo el árbol. 


  "Nah. Ese tiempo era en los años sesenta. Ahora solo hace un poco de viento", dijo Drew. 


  Gray  sonrió  mientras  ponía  en  Evelyn  más  cerca.  "Día  perfecto  para  el  golf.  Había sorprendentemente una gran cantidad de gente allí. Uno pensaría que el lugar estaría desierto, ya que es la víspera de Navidad." 


  "Sin duda, todos esos hombres tratando de esconderse de las compras de última hora o de sus funciones en la envoltura," dijo Evelyn con un empujón juguetón a un lado de Gray. 


  "Ouch. Lo bueno, es que hice mis compras hace semanas. Si desea comprobarlo, debajo del árbol verás que hay regalos para ti." 


  "Esperamos que ninguno de esos regalos sea una tostadora." 


  Gray frunció el ceño. "¿Por qué diablos iba a darte una tostadora?" 


  Evelyn miró a Carolina, que se rió. "¿De hecho, Por qué?" 


  Los padres de Carolina se presentaron en el cuatro. "Siento por llegar tarde, pero tuvimos un tiempo  tan agradable poniéndonos  al  día  con los Nelson.  Y  están viniendo  para la  fiesta de esta noche." 


  Carolina se puso de pie. "Creo que eso significa que deberíamos ir vestirnos." 


  "Sí, debemos, los primeros invitados comenzarán a llegar a las seis", dijo su madre. 


  Nochebuena había sido siempre un evento especial en el Rancho Preston. Tías, tíos y primos iban a estar presentes. Se invitaba a los vecinos también, y dado que este año su padre era el vicepresidente,  los  medios  de  comunicaciones  locales  e  invitados  especiales  del  estado también  se  permitirían,  aunque  sea  brevemente,  para  ponerse  al  día  en  lo  que  Mitchell  y Loretta Preston estaban haciendo para celebrar las fiestas en su estado natal. 


  Lo  que  significaba  que  todo  el  mundo  estaba  obligado  a  vestirse.  La  casa  había  sido excepcionalmente decorada, sin embargo, esa era la norma todos los años. 


  


  Carolina  fue  arriba,  se  dio  una  ducha,  se  hizo  un  peinado  y  se  maquillo,  a  continuación, selecciono un vestido que había hecho  para sí  misma, un vestido de cóctel  negro de manga casquillo con un escote curvo. Llevaba perlas de su abuela y un par de tacones sensuales de plata.  Conservador  para  una  fiesta  familiar  y  para  la  hija  del  vicepresidente,  sin  embargo, seguía estando a la moda. 


  Los  profesionales  del  cáterin  habían  entrado  mientras  Carolina  había  estado  en  el  piso  de arriba preparándose.  Los Entremeses  se prepararon, camareros  y camareras se arremolinaba alrededor, y el champán fluía. 


  Había  pasado  tanto  tiempo  sumergiéndose  en  el  trabajo,  que  éste  sería  un  buen  interludio. 


  Relajarse  con su  familia  y dejarse  atrapar por    lo  que todo  el  mundo  había estado haciendo era una buena manera de empujar el trabajo fuera del camino por un tiempo. 


  Y pasar tiempo junto a Drew no era una mala cosa, a pesar de que su anterior conversación con Evelyn era preocupante. 


  Ella  no  se  está  involucrando  con  Drew.  Ella  lo  sabía  y  estaba  segura  de  que  él  sentía  lo mismo,  que  esto  era  sólo  diversión  y  juegos.  Sólo  sexo  y  nada  más.  Ellos  compartían  una mutua  atracción  que iba  a quemarse  al cabo  en  un corto  período de tiempo.  Drew era  de  la clase  de  tipo  que  tenía  una  mujer  diferente  cada  mes.  Ella  había  leído  sobre  ello,  lo  había mantenido  vigilado  durante  años.  Nunca  tuvo  una  relación  seria,  parecía  como  si  siempre había informes acerca de una nueva mujer en su vida, y que nunca eran nada serio. 


  Él  no  hacia  lo  de  las  relaciones,  lo  que  le  sentaba  muy  bien,  porque  ella  tampoco.  Se concentró exclusivamente en su carrera, y así lo hizo. A ese respecto, eran el uno para el otro. 


  Ella ya estaba practicando en su cabeza lo que le diría a él después de la Navidad. El estaría a bordo. De hecho, probablemente tendría el mismo discurso. Después de todo, probablemente lo habría utilizado para romper con las mujeres. El apreciaría su practicidad. 


  Se  volvió  y  vio  una  forma  oscura  en  la  parte  superior  de  la  escalera.  Se  quedó  sin  aliento cuando reconoció a Drew, con un traje negro que definitivamente era hecho a medida. No se corta  bruscamente,  se  ajustaba  con  demasiada  perfección.  Su  camisa  blanca  era  fresca  y entallada, la corbata roja un clásico acompañamiento para la temporada. 


  Ella inhaló y contuvo la respiración mientras él descendía, en absoluto acostumbrada en verlo así. 


  ¿Y ella pensó que no era adecuado para un traje? Dios mío, se veía increíble, especialmente con  la  ligera  barba  en  su  mandíbula.  Atractiva  y  atrevida  para  ir  con  la  elegancia  de  la vestimenta. 


  Uno de los camareros llegó cargando con una bandeja de champán. Cuando Drew se acercó a ella, el cogió dos copas y le dio una a ella, y luego sonrió. 


  "Te ves impresionante," dijo. "¿Uno de tus diseños?" 


  


  "Sí." 


  "La forma como te queda es pecado." 


  "Gracias. Se supone que es adecuado y conservador para una reunión familiar." 


  "Nena, nada que abrase un cuerpo como ese jamás podría considerarse conservador." 


  No podía dejar de estar satisfecha de que se haya dado cuenta. "Gracias. De nuevo. Y te ves increíble." 


  "Gracias." 


  "¿De dónde sacaste el traje?" 


  "Lo  he  tenido  durante  un  tiempo.  De  vez  en  cuando  tengo  que  jugar  a  los  disfraces,  y  los medios de Nueva York pueden ser difíciles. Además, salí con una modelo una vez y me dijo que lo que no fuera hecho a medida era una mierda y que necesitaba tener un traje hecho para mí." 


  Carolina rió. "Es bueno que tú puedas aprender acerca de la moda." 


  "Tomo las cosas aquí y allá." 


  Se dio cuenta de que su forma de vestir. Incluso cuando era  casual, siempre se veía bien. "Tú vas a hacer un buen modelo para mi línea". 


  "Es bueno saber que no voy a avergonzarte". 


  Tomó un sorbo de champán. "No con ese cuerpo, creo que no lo harás." 


  "Ya veo como es. Sólo estás usándome como modelo por mi físico. No aprecias mi cerebro o mi talentos superiores para el hockey." 


  "Aprecio lo inteligente que eres." 


  Él rió. "Vamos, preciosa. Presentarme a todos los peces gordos de aquí." 


  Le  encantaba  que  estaba  cómodo  en  su  propia  piel,  que  no  se  dejó  intimidar  por  la  gran multitud  que    había  comenzado  a  reunirse,  incluyendo  el    equipo  del  Servicio  Secreto duplicado. 


  Por 21:00 la casa estaba llena de gente, muchos de los cuales Carolina conocía, algunos no lo hacía.  Pero  sus  padres,  por  supuesto,  conocía  a  todos  los  asistentes,  y  Carolina  no  tenía ningún  problema  para  presentarse  a  aquellos  que  no  conocía.  Había  personajes  de  la televisión que se las había arreglado para conseguir una invitación, así como una multitud de medios  de  comunicación  dispuestos  a  renunciar  a  su  Nochebuena  para  estar  presente  en  la residencia personal del vicepresidente. 


  


  


  Ella hacía mucho tiempo había perdido de vista a Drew como fue llamada a distancia para las fotografías  de  la  familia  y  luego  una  entrevista  sobre  su  nueva  línea  de  moda,  que  estaba contenta de hacerla. Lo que sea para llamar la atención sobre su trabajo era una buena cosa, a pesar de que le hicieron las preguntas típicas. 


  "Señorita Preston, con el dinero de su familia, las conexiones, y por supuesto, ahora que su padre es el vicepresidente, ¿cree que será difícil para su línea de moda ser tomada serio?" 


  "Señorita Preston, ¿cree el mundo de la moda tendrá un tiempo difícil en creer que alguien de su fondo es todo lo seria acerca de la moda, ya que muchos pensarán que usted ha comprado el camino a su propia línea?" 


  "¿Señorita Preston, qué influencia tiene el nombre de Preston, el  dinero, y el vicepresidente tenido en el lanzamiento de su línea?" 


  Ella  tuvo  que  sonreír  y  apretar  los  dientes  a  través  de  todas  las  preguntas  insultantes,  y explicar que ella fue a la universidad y se especializó en el diseño de moda, que era su sueño ser  un  diseñador  de  moda  mucho  antes  de  que  su  padre  jamás  se  convirtiera  en  el vicepresidente, y que ella había trabajado para varios diseñadores como aprendiz, costurera, y el  asistente  del  diseñador  antes  de  que  ella  alguna  vez    lanzara  su  propia  línea,  y  que  ella puede tener los recursos financieros, pero cree también que ella tiene el talento para diseñar. 


  Y en la próxima Semana de la Moda, esperaba ser  capaz de demostrarlo. 


  Lo que quería contarles todo era que ella había pagado sus cuotas, que había trabajado duro, y ella misma se había demostrado ser un diseñador capaz. Ella también quería decirles a todos que  se  jodieran,  pero  tenía  que  ser  educada.  Los  medios  de  comunicación  pueden  hacer  o deshacer un diseñador de moda, y ser una perra con mala educación no ganaría ningún favor. 


  Cuando por fin logró sacarse a sí misma de la distancia, encontró al  camarero más cercano y cogió otra copa de champán. Se dirigió por el pasillo en una de las habitaciones privadas de acceso  prohibido  para  los  huéspedes.  Después  de  dos  grandes  tragos  y  varias  respiraciones profundas, había logrado calmarse, aunque no lo suficiente. 


  "Wow, esas eran preguntas difíciles." 


  Drew. 


  Ella  asintió.  "Sí,  pero  no  es  la  primera  vez  que  las  han  hecho,  y  probablemente  no  será  la última vez, tampoco." 


  "Eran insultantes." 


  "Los medios de comunicación siempre se sienten que tienen ese derecho." 


  Drew asintió. "Se sobre eso, sobre todo después de un partido. Ellos empujan una cámara en tu cara después de haber perdido lo que crees que es el juego de tu vida y luego te preguntan 


  ¿cómo te sientes? ¿Cómo diablos  piensan que te vas a sentir? Te sientes como una mierda. Y 


  luego, o bien quieren que hables acerca de por qué tu impresionante juego ha desaparecido de 


  


  repente, o quieren que lances a uno de tus compañeros de equipo debajo del autobús. Es un escenario sin salida con los medios de comunicación.  Incluso si tu  ganas  y estás en la cima del juego, encuentran algo que criticar." 


  La condujo a uno de los sofás  y la sentó. Ella tomó otro par de sorbos de champán. "Tengo tres strikes contra mí antes de que lance mi línea. Uno, soy la hija del vicepresidente Actual, lo que me hace de alto perfil. Dos, soy una Preston, que tienen dinero, lo que conduce a que todos crean que estoy dotada de diseñadores  fantasmas para la creación de esta línea  y será cualquier  cosa  menos  original.  Tres,  porque  he  trabajado  para  David  Faber,  todo  el  mundo estará pendiente de lo que envío a la pasarela para asegurarse de que no he robado ninguno de sus  diseños.  Lo  que  significa  que  tengo  que  luchar  el  doble  para  ser  tomado  en  serio  como otros diseñadores" 


  Le pasó la mano por la espalda. "Es una gran cantidad de presión sobre ti." 


  "Sí." salió a buscar otra copa de champán y la puso sobre la mesa frente a ella. 


  "Pero eres inteligente, y he visto su trabajo. Tienes mucho talento. Y debido a que  has vivido en  el  ojo  público  tanto  tiempo,  creo  que  puedes  manejar  los  medios  de  comunicación  muy bien" 


  Ella cambió la mirada hacia él. "Gracias por eso. Agradezco tu confianza en mí." 


  Drew se apoyó en el sofá. "Cuando estaba en la universidad, tuve problemas. La escuela era dura,  el  conjunto  de  estudiar  mientras    jugaba  un  deporte  me  pateó  el  culo,  y  yo  no  era  el mejor jugador que había. Yo quería ir de fiesta con mis amigos que no tienen que trabajar tan duro como  yo. Durante  un tiempo,  no estaba seguro  de poder cortarlo.  Era demasiado duro para mí y yo quería tomar el camino fácil. Pero tome algunos realmente buenos consejos de un  mentor  que  me  recordó  que  yo  había  estado  jugando  al  hockey  desde  que  era  un  niño pequeño,  y  es  lo  que  siempre  había  querido.  Que  no  me  diera  por  vencido  y  que  dejara  de fumar,  que  fue  mi  decisión.  Que    era  lo  suficientemente  inteligente  para  convertirme  en  un maestro un contador o que podía hacer cualquiera maldita cosa que quisiera. Él me dijo que sabía  que  nunca  sería  feliz  a  menos  que  estuviese  jugando  al  hockey.  Y  si  quería  jugar, tendría que aguantar y trabajar duro en ello. 


  "Él estaba en lo correcto. Así que aguanté y estudié duro y jugué duro y mejoré en ambos. Y 


  les demostré a mi entrenador y a mis maestros que podía concentrarme. No es que yo era un erudito  ni  nada,  pero  tenía  los  grados  que  necesitaba  para  finalizar,  y  mi  juego  de  hockey mejoro lo suficiente que fui reclutado directamente desde la universidad por the Travelers". 


  "Eso es increíble." 


  Sus  labios  se  curvaron.  "Realmente  no.  Todavía  no  era  tan  grande.  Yo  era  un  jugador aceptable, pero no tan bueno como muchos chicos de mi edad. The Travelers me enviaron a la liga menor de hockey por un tiempo, en la que seguía tratando de demostrar lo que valgo. 


  Y los medios de comunicación montaron mi culo. La prensa siguió diciendo que nunca sería lo suficientemente bueno como para ser llamado a las filas." 


  


  "Debe haber sido difícil para ti." 


  Se  encogió  de  hombros.  "Todo  lo  que  hizo  fue  cabrearme  y    hacer  que  trabajara  más  duro para poder demostrar que están equivocados." 


  Carolina le tocó el brazo. "Lo que hiciste." 


  "Si,  lo  hice.  Odiaba  a  todos  esos  imbéciles    que  no  creían  en  mí.  Estaba  decidido  a demostrarles  lo  bueno  que  podría  ser.  Me  tomo  dos  malditos  años,  pero  The  Travelers  me llamaron, y he estado allí desde entonces. Y estoy bien, Lina. Soy muy bueno en mi trabajo." 


  Le  encantaba  ver  el  fuego  en  sus  ojos,  la  forma  en  que  confía  en  lo  que  se  refiere  al  jugar hockey. "Sabes, en la universidad, siempre he pensado en ti como el atleta caliente que todas las chicas perseguían. Nunca pensé en ti como alguien con cualquier sustancia. Nunca pensé en ti como un luchador." 


  Se  encogió  de  hombros.  "Nosotros  realmente  no  sabíamos  casi  nada  el  uno  del  otro  en  ese entonces. Pensé en ti como la chica rica que lo tenía todo fácil." 


  Ella  rió.  "Luché  tanto  en  la  universidad.  Estaba  gordita  en  el  primer  año,  después  de  que adelgazase,  era  socialmente  torpe.  No  sabía  qué  hacer  con  toda  la  atención  que  estaba recibiendo. Y yo estaba tratando de concentrarme en mis estudios, que eran tan importantes para mí. Eso me lleno. Y luego, por supuesto, tenía que aplastar monstruo de tu tamaño. Eras una distracción." 


  "Uh. . . ¿lo siento?" 


  "No  fue  tu  culpa.  Fue  totalmente  mía.  Pero  típicas  de  la  edad.  Y  eso  está  en  el  pasado,  de todos modos. La cosa es, entiendo lo que estás diciendo. Acerca del entonces y el ahora. Hay algunas  cosas  que  puedo  controlar,  y  otras  cosas  que  no  puedo.  No  puedo  controlar  lo  que piensan  y  dicen los  medios.  Sólo puedo controlar lo  que hago.  Cómo  puedo crear mi línea. 


  Esa es mi show. Y estoy trabajando mi culo para diseñar de la mejor forma que conozco." 


  Le frotó la espalda. "Eso es todo lo que puedes hacer, Lina. No puede ser otra cosa que lo que eres. No se puede pedir disculpas por ser una Preston, por tener dinero, o por ser la hija del VP.  Todo lo  que se puedes  hacer es  decir,  'Hola, soy Carolina Preston,  soy un jodidamente brillante diseñadora, y aquí están mis cosas. No te gusta puedes besarme el culo." 


  Ella  se  echó  a  reír.  "Bueno,  no  sé  si  quiero  ir  tan  lejos  en  mi  publicidad,  pero  me  gusta  el sonido de eso." 


  "Ok, puedes modificarlo algo, pero nena, hay un montón de mierda que no puede controlar. 


  Los medios de comunicación es una de ellas. Acabas de hacer lo que mejor sabes hacer, que es hacer ropa. Y tratar de sintonizar  el resto de ello". 


  


  


  Ella lo miró, sorprendida por cómo de magnífico era. Más allá de eso, ella se sorprendió de lo perceptivo y profundo que era. Y ella siempre lo había relegado a la categoría de deportista tonto. 


  Cual    mal  equivocada    había  estado.  "Eres  muy  inteligente.  Y    posee  una  gran  cantidad  de sentido común." 


  Él  dirigió  una  sonrisa  irónica  a  ella.  "Me  gusta  pensar  en  ello  como  el  instinto  de  auto-preservación." 


  Ella se echó a reír, y luego se puso de pie. "Creo que deberíamos dejar de escondernos aquí antes de que alguien venga a buscarnos." 


  "Que mal. Estaba pensando que podríamos hacerlo en el sofá." 


  "Idea terrible, sobre todo si la persona que viene a buscarnos es mi madre." 


  "O tu hermano." 


  "Sí." 


  Ellos  hicieron  su  camino  de  regreso  a  la  fiesta,  donde,  afortunadamente,  los  medios  de comunicación  habían  conseguido  sus  fotos  y  fragmentos  de  sonido  y  habían  tomado  su licencia para irse. Lo que significaba que todo el mundo estaba libre para disfrutar del resto de  la  noche.  Drew  llevó  a  Carolina  al  buffet,  donde  disfrutaron  de  pasteles  de  cangrejo  y langostas rellenas, junto con muchas otras delicias que  Carolina estaba tan llena que apenas podía inspirar en el momento en que Drew había llenado dos platos para ella. 


  "Este vestido va a estallar", dijo. 


  "Sandeces. Difícilmente has mordisqueado." 


  "Me estás comparando contigo, y quemas muchas más calorías que yo." 


  "Sólo has algunas de esas cosas de yoga que las mujeres les gusta hacer y puedes tener otro plato." 


  Ella rió. "¿Cosas de Yoga? Tal vez debería ir a patinar sobre hielo. Y así, voy a terminar con un cuerpo escultural como la tuyo." 


  Se  inclinó  más  cerca.  "Si  tu  cuerpo  se  pareciera  a  mi  cuerpo,  no  me  gustaría  tener  sexo contigo." 


  Se  caliento  desde  el  interior  hacia  fuera.  "Te  voy  a  matar  por  hablar  de  sexo  en  esta habitación llena de gente. Y deja de pararte tan cerca de mí." 


  Dio un paso a un lado, Drew sonrió. Ella sacudió la cabeza y se fue a buscar a Evelyn, que estaba en el otro extremo de la línea de buffet. 


  "No puedo dejar de comer," dijo Evelyn. 


  


  Evelyn se veía preciosa en un vestido rojo que se ensanchaba en la cintura a una amplia falda. 


  Se había recogido el pelo en un moño desordenado de moda, y tenía pendientes de diamantes en forma de gota. 


  "Me encanta este vestido," dijo Carolina. 


  "Gracias.  No  puedo  esperar  para  llevar  la  línea  de  Carolina    Preston.  Estoy  emocionada  de ver lo que vas a poner por ahí." 


  "Estoy excitada y temiendo el espectáculo partes iguales." 


  "¿Preocupada por las críticas?" 


  "Por supuesto." 


  Evelyn puso su brazo alrededor de ella. "Nada puedes hacer al respecto. Van a pensar lo que quieran. Ya sabes que tiene un  talento increíble. Y tengo la sensación de que los críticos van a amarte." 


  "Eso espero." 


  "Gray  y  yo  estaremos  hasta después de  Navidad  para que puedas ponerlo como  muñeco de prueba para cualquier ropa que quieres que se  ponga." 


  "Estupendo. Estoy segura de que está encantado." 


  Evelyn  rió.  "Increíble.  Pero  él  es  tu  hermano  y  te  ama  y  está  dispuesto  a  ayudarte.  ¿Tienes listo a Drew?" 


  "Para algunas de las prendas, sí. No para la ropa interior, que por supuesto no pasará por la pasarela, pero tengo una campaña publicitaria que quiero echar a correr, y ya puedo imaginar cómo quiero estructurarla." 


  "¿Lo haces? ¿Te importaría compartirla?" 


  Su mente daba vueltas, porque la idea simplemente la había golpeado. "En realidad, todavía no. Tengo que terminarla de formular en mi cabeza." 


  "Tus ojos están brillantes." Evelyn se acercó más. "¿Es sucio?" 


  Carolina  rió. "No exactamente. Pero es sin duda sexi." 


  "¿Va a Drew hacerlo?" 


  "No tengo idea. Eso espero." Ahora que la idea estaba en su cabeza, lo que quería era hacer el rodaje de forma inmediata. Se preguntó en cuánto tiempo después de los días de fiesta  podía arreglarlo.  Tendría  que  hablar  de  ello  con  Drew.  Y  con  su  equipo.  Y  el  Madison  Square Garden.  Si  todo  salía  como  esperaba,  podría  ser  profundamente  sexi.  Y  una  increíble atracción para su línea. 


  


  Gray  se  acercó  y  le  pasó  un  brazo  por  los  hombros.  "Parece  que  estabas  perdida  en  tus pensamientos." 


  "Oh sí. Pensaba en el trabajo, en realidad." 


  Él  le  dio  un  juguetón  apretón.  "Es  Navidad.  Deja  de  pensar  en  el  trabajo  durante  unos malditos cinco minutos, ¿de acuerdo? " 


  "¿Tu dejas de pensar en el trabajo desde febrero hasta noviembre?" 


  Él levantó la mirada hacia el techo. "Uh, no realmente." 


  "Entonces cállate". 


  "Me callo. Y lleno mi plato con más comida." 


  "Bien. ¿Evelyn dice que estas viniendo para las pruebas? " 


  Hizo una mueca. "Sólo si tengo que hacerlo." 


  "Lo prometiste. Y tienes que hacerlo." 


  "Tú no va a hacerme llevar nada estúpido, ¿verdad?" 


  "¿Quieres decir como un traje de payaso? No. Nada estúpido como eso." 


  Él le dio una mirada dudosa. "Carolina. ¿Qué es exactamente lo que me pondrás? " 


  Ella le apretó el brazo. "La ropa que te hará lucir fabuloso, obviamente." 


  Evelyn deslizó su brazo por el lado de Gray. "¿Qué? ¿No confías en tu hermana?" 


  "Ni un poco." 


  Carolina  rió  y  se  alejó,  moviéndose  encontró  a  su  padre  y  a  su  madre  hablando  con  un senador  de  Oklahoma  que  conocían  bien.  Se  detuvo  y  conversó  con  ellos  durante  unos minutos,  luego  se  excusó,  deambulando  para  asegurarse  de  que  los  invitados  estaban  todos atendidos.  Si  había  una  cosa  que  su  madre  le  había  enseñado,  era  cómo  ser  una  buena anfitriona. Y ya que su madre estaba ocupada, dependía de ella ver por los invitados. 


  Ella  se  mezcló  durante  aproximadamente  una  hora,  conversando  con  los  invitados  y asegurarse de darles las gracias por venir esta noche. Ella se cruzó con Gray y Evelyn un par de veces, que estaban siendo los mismos buenos anfitriones o  jugando a serlo. 


  Pero ella no había visto a Drew. Se preguntó si él estaba escondido. No es que ella le culpara. 


  A  veces,  estas  cosas  podrían  ser  insoportables,  especialmente  si  no  lo  sabías  todo  de  este mundo. 


  Ella  finalmente  lo  descubrió  en  un  rincón  con  su  vecino,  Gil  Nelson,  y  el  senador  Ed Langton,  los  tres  absorto  en  una  conversación  profunda.  Ella  no  tenía  idea  de  lo  que 


  


  posiblemente  podría  estar  hablando,  por  lo  que  subrepticiamente  se  abrió  paso  en  esa dirección, con la esperanza de escuchar a escondidas. 


  "Estás  fuera  de  tu  mente,  Drew.  St.  Louis  tienen  la  ventaja  en  los  playoffs  este  año.  Grant Cassidy,  su  mariscal  de  campo,  tiene  las  mejores  estadísticas  de  la  NFL  este  año.  Lo  está tomando todo en el camino." 


  Drew negó con la cabeza. "Creo que llegan hasta aquí, senador. Es Nueva York el que este en la final este año." 


  El senador Langton dejó escapar un fuerte resoplido. "No sé lo que hay en esa bebida, hijo, pero estas delirando." 


  "Me temo que voy a tener que estar de acuerdo con el senador, Drew. Cassidy tiene el talento como mariscal de campo, y con Cole Riley como receptor abierto, los dos son invencibles". 


  "Creo que van a estar un tanto decepcionados cuando se bloqueen y se quemen." 


  Deportes. Por supuesto. Carolina sacudió la cabeza y comenzó a alejarse, para unos segundos más tarde, tener una mano envuelta alrededor de su brazo superior. 


  "Pensabas escapar, ¿eh?" 


  Ella sonrió a Drew. "Bueno, ya que tú  estabas tan implicado argumentando sobre el fútbol." 


  "Hemos terminado. Ellos no saben de lo que están hablando." 


  "Y supongo que tu lo haces." 


  "Apuesta a que lo hago. Nueva York se llevará todo este año." 


  Dado  que  tenía  cero  inversiones  en  el  fútbol,  ella  asintió.  "Bueno.  Voy  a  tomar  tu  palabra sobre ello". 


  "¿No eres un fan?" 


  "No veo mucho el fútbol." 


  "Pero  conoces  el  equipo.  Quiero  decir.  Vamos.  Eres  neoyorquina.  Tiene  que  ser  un  fan acérrimo." 


  Ella rió. "No, no lo creo." 


  "No estoy seguro de que pueda seguir hablando contigo si  no vas a tomar una posición aquí." 


  "¿Qué opinas tu sobre el cachemira versus la seda?" 


  Él frunció el ceño. "¿De qué diablos estás hablando?" 


  "Exactamente." 


  


  "Oh. Lo entiendo. Tú tienes el mismo interés en el fútbol como lo hago yo sobre  la tela." 


  "¿Ves? Sabía que eras inteligente." 


  "Pero te gusta el hockey." 


  "Me gusta el hockey. También me gusta el béisbol." 


  "Pero no el fútbol." 


  Ella se encogió de hombros. "Nunca me metí mucho en los deporte." 


  La siguió mientras se movía a través de las habitaciones. 


  "Y, obviamente, te gustan las carreras de autos." 


  "Obviamente." 


  "¿Alguna vez has ido a ver las carreras de Gray?" 


  "Sí, cuando puedo conseguir estar lejos del trabajo. También voy a ver partidos de béisbol. Y, por supuesto, los juegos de hockey." 


  "Pero, de nuevo, ¿no el fútbol?" 


  "No." 


  "Te voy a llevar a un juego." 


  Ella hizo una pausa para mirar hacia él. "Totalmente no es necesario." 


  "Siento que es mi deber de educarte. No sabes lo que te pierdes. Voy a conseguir billetes paro los play-off. Te puedes escapar unas horas para ir al partido. No puedes trabajar veinticuatro horas al día." 


  "¿No puedo?" Él tenía razón, por supuesto, pero estaba disfrutando bromear con él. 


  "Probablemente lo harías. Pero no debes." 


  "¿Que no debería estar haciendo mi hija?" 


  Carolina se encogió cuando su madre se acercó a ella. 


  "Estoy tratando de educar a tu hija acerca de las maravillas de fútbol, señora Preston. Resulta que ella no es una fan." 


  Su madre la miró. "¿Tú no lo eres? ¿Cómo no lo sé?" 


  "No sé, mamá. Seguramente esto no te sorprende." 


  "Pensé que te gustaba todos los deportes." 


  


  "Corrección. Me gustan muchos deportes. Yo nunca he mencionado el fútbol." 


  "Y yo le dije que podía llevarla a ver un partido de play-off de Nueva York. Ella está tratando de decirme que ella tiene que trabajar." 


  La  señora  Preston  negó  con  la  cabeza.  "Ella  siempre  está  trabajando.  Demasiado  duro,  por desgracia. Arrastrarla fuera del trabajo por unas horas y que vuelva a respirar un poco de aire fresco, Drew." 


  "Sí, señora." 


  "Oh,  hay  esta  Felicia.  No  he  tenido  un  minuto  para  hablar  con  ella  todavía  esta  noche.  Por favor Discúlpame." 


  Después de que la madre de Carolina se alejara, se dio la vuelta hacia Drew. "Planeaste eso." 


  Drew le dio una mirada. "¿Crees que me reuní en secreto con tu madre e invente un plan con ella para llevarte a un partido de fútbol?" 


  "Ok, tal vez no. Pero seguro que fue conveniente." 


  "Lo fue, ¿verdad?" 


  Ella rodo los ojos. "No voy a ir a un partido de fútbol. No me gusta el fútbol." 


  "Debido  a  que  nunca  has  estado  en  un  juego.  Confía  en  mí,  una  vez  que  estás  allí,  te  va  a encantar." 


  "No me gusta que me digan qué hacer." 


  "Luego te llamo  y te pido que salgamos.  Y vas a decir que sí,  y vamos a ir a un  partido de fútbol." 


  "Eres exasperante." 


  Él sonrió. "Lo sé." 


  Él también era precioso, y que quería deslizar su mano a lo largo de las solapas muy nítidas de su traje. Mantener las manos para sí misma esa noche estaba resultando ser difícil. 


  "¿He mencionado cuán preciosa estas esta noche?" 


  Ella rompió la mirada hacia él. "Sí. Y lo aprecio mucho. Y tu debes de dejar de mirarme de esa manera." 


  "¿De qué manera?" 


  "Al igual como si tu tuvieras hambre y yo soy un bocadillo de medianoche." 


  Él dirigió una sonrisa depredadora a ella. "¿Es medianoche todavía?" 


  


  Ella miró su reloj. "Después de medianoche." 


  Se inclinó más cerca. "Quiero deslizar mi lengua por tu cuello, luego tomar un bocado." 


  Lucho contra el estremecimiento, ella se quedó donde estaba y le susurró "Deja de hacer eso." 


  "¿Hacer Qué? ¿Te estoy encendiendo? " 


  "No." 


  "Estás mintiendo. Tiene la piel de gallina." 


  Pasó sus manos por los brazos. "Es. . . frío aquí." 


  Él rió. "No, no lo está. De hecho, se supone que está caliente." 


  ¿Por qué estaba aun teniendo esta conversación con él? "Voy a ver a los invitados." 


  "Ok." 


  Ella  se  alejó,  pero  tenía  razón.  No  estaba  frío  aquí.  El  personal  se  aseguró  de  que  la temperatura  fuera  cómoda.  No  hace  demasiado  calor,  y  definitivamente  no  demasiado  frío. 


  Fue Drew quien le puso la piel de gallina, lo que todavía se destacaba en su piel, porque sus palabras permanecían aún como una imagen en movimiento lento jugando en su cabeza. 


  Ella,  recostada  en  la  silla  de  su  habitación.  Drew,  que  venía  detrás  de  ella  para  deslizar  la lengua por su cuello. 


  Se frotó los brazos de nuevo cuando sus pezones hormiguearon. 


  Maldito sea. Ella iba a sumergirse en esta fiesta y olvidarse de él por el resto de la noche. 


  No importaba lo difícil que iba a ser. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DIECISÉIS 


  Fue después de la una de la mañana que  todos los invitados se habían ido. Como era típico de sus padres, se quedaron hasta que el último invitado salió por la puerta. 


  El servicio secreto despejó el lugar e hizo un doble control. Sus padres se fueron a la cama, Gray y Evelyn siguieron detrás de ellos. Carolina estaba agotada, por lo que se dirigió hacia el  piso  de  arriba,  también.  Drew  estaba  hablando  con  Arthur,  uno  de  los  funcionarios  que aparentemente era un aficionado al fútbol. 


  Ella los dejó abajo para su discusión acalorada. Bostezando, se deslizó fuera de su vestido y se  fue  a  su  cuarto  de  baño  para  lavarse  los  dientes.  La  tranquilidad  de  la  casa  era  la  mejor parte de la noche. 


  Ok, la mejor parte de la noche  fue ver a  Drew en ese traje.  La hacía  replantearse todas sus opciones para vestirlo. 


  Apagó  la  luz  en  el  baño,  luego  se  acostó  en  la  cama  y  se  quedó  mirando  hacia  el  techo, mentalmente  jugando  cada  conjunto  en  su  cabeza.  Ella  cogió  su  libreta  y  anotó  un  par  de cosas, preguntándose si a Drew le correspondería usar uno de sus trajes. 


  Él probablemente no le importaría. Por otra parte, tal vez lo haría. 


  Lo discutiría con él más tarde. Ella puso su libreta a un lado, con los ojos cerrados a la deriva. 


  Pero luego otro pensamiento vino a ella y cogió el ordenador portátil. 


  Treinta  minutos  más  tarde,  ella  estaba  mirando  a  la  pared,  en  ninguna  parte  cerca  de  caer dormida. 


  Esto era ridículo. Tomó su teléfono para comprobar su correo electrónico. 


  Por supuesto no había nada urgente, ya que era Navidad y todo el mundo estaba en casa con sus familias, disfrutando de las vacaciones. 


  Al soltar un suspiro de frustración, ella se bajó de la cama y se puso la bata y fue a la puerta y la abrió. 


  No  había  un  solo  sonido.  Todo  el  mundo  se  había  ido  a  la  cama.  Todo  el  mundo  estaba cansado, incluyéndola a  ella. 


  O  al  menos  lo  había  estado.  Ahora  ella  estaba  liquidada  y  por  alguna  razón  sus  pies  la llevaron por el pasillo, dejándola de pie delante de la puerta de Drew. 


  ¿Qué estaba haciendo aquí? Ella debería volver a su habitación. Esto era ridículo. 


  Miró arriba y abajo del pasillo, agradeciendo que las habitaciones estuvieran separadas unas de las otras. Pero si alguien salía. . . 


   Ya estás aquí, idiota. Sólo terminar con esto. 


  


  Llamó tan ligeramente como pudo, encogiéndose en cada golpe de nudillos. 


  Drew abrió la puerta enseguida. 


  "Bueno, esto  es  una agradable sorpresa", dijo con una sonrisa. Él  la miró con su  bata.  "¿Es este mi regalo de Navidad?" 


  Antes de que pudiera pronunciar una palabra la metió en la habitación y el cerró la puerta. 


  Sus labios cubrieron los suyos antes de que pudiera explicar el motivo de su visita en medio de la noche. 


  No  es  que  tuviera  una  buena  razón,  de  todos  modos.  Ella  no  tenía  idea  de  lo  que  estaba haciendo  allí.  Y  ahora  que  la  estaba  besando,  con  las  manos  sobre  su  espalda  atrayéndola cerca de su cuerpo en su mayor parte desnudo, no podía recordar lo que la había llevado a su habitación. Sólo que ella estaba allí, y él estaba feliz de verla. Y besándola en la forma en que ella quería que la besara durante toda la noche. 


  Ella  gimió  contra  sus  labios  y  él  los  dirigió  hacia  atrás,  entrando  más  en  la  habitación. 


  Cuando cayeron en la cama, ella cayó encima de él, rompiendo el beso. 


  Algo acerca de la moda, sobre su línea de ropa. Eso es lo que ella había querido hablar con él. 


  Pero la luna se derramaba sobre su pecho magnífico y que la condenaran si quería hablar de la ropa en este momento. De hecho, lo único que quería era arrojar se sobre él. 


  Desató el cinturón de la bata y la deslizó por sus hombros. 


  "Así que esto es lo que tenías debajo de tu vestido esta noche," dijo, serpenteando sus dedos sobre las copas de su sujetador, sus pezones se endurecieron. Tan dulce, dulce placer. 


  "Sí." Se quitó la bata y la arrojó al suelo. 


  "¿Y  estos  también?  Habría  sido  una  lástima  no  poder  ver  a  estos  esta  noche,  Lina."  Sus manos vagaban hacia abajo, sobre su vientre, hasta que las apoyó en sus caderas, en las que llevaba  las  bragas  a  juego  con  el  sujetador.  Sólo  una  pequeña  cinta  ataba  los  dos  trozos  de tejido. 


  Decadente,  sí,  y  ella  realmente  no  tenía  idea  de  que  iba  a  ver  a  Drew  esta  noche,  pero  ella estaría mintiéndose a sí misma si no admitía que se los había puesto con él en la mente. De hecho, no se los había quitado y puesto el pijama. Tal vez subconscientemente había previsto entrar en su habitación todo el tiempo. 


  Oh, eso su subconsciente. Un pequeño diablillo. 


  Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  mientras  él  le  tomó  los  pechos,  con  los  pulgares  rozando  la tela de su sujetador. 


  Tan  delicioso  tormento,  cuando  lo  único  que  quería  era  su  piel  desnuda  en  la  de  ella.  Pero esto era bueno muy bueno, y cuando el libero el cierre de su sujetador, ella lo dejó caer lejos. 


  


  Drew  se  levantó  y  puso  sus  labios  sobre  uno  de  los  capullos,  capturándolo  con  su  lengua contra  el  techo de su  boca para chuparlo  suavemente. Sufría con el  placer, la  forma en que tiró  de  su  pezón,  la  sensación  que  se  dibujo  hasta  su  coño,  haciéndola  palpitar  de  deseo. 


  Cuando soltó su pezón y tomo el otro, ella podría haber muerto por el exquisito placer. 


  "Drew" susurró ella, agarrándole el pelo apretado entre sus manos. "Me encanta eso." 


  Le  soltó  el  pezón,  y  a  continuación,  tomó  sus  pechos,  dándoles  un  suave  apretón  antes  de tumbarse sobre la cabecera. 


  "Te veías tan caliente esta noche," dijo ella, pasando sus manos sobre el pecho. 


  "¿Es por eso que estás aquí? ¿Porque yo estaba tan irresistible esta noche?" 


  Ella amaba su sentido del humor. "Parcialmente. También quería hablar contigo acerca. . . . 


  De alguna cosa." 


  Él arqueó una ceja. "¿Sí? ¿Qué cosa?" 


  "Puede esperar. En este momento te quiero dentro de mí." 


  "Vamos  a sacarte de tus  bragas, entonces." Él le dio la vuelta en la cama, luego deslizó sus bragas sobre sus caderas. 


  Cuando  palmeo  su  sexo  y  pasó  la  mano  sobre  ella,  cayó  en  un  estado  de  languidez,  el conocimiento de que le permitirá darle placer, sobre todo desde que se había acurrucado junto a ella y la besó, mientras que la tocaba. 


  No podía tener suficiente de su boca, la forma en que rozó perezosamente sus labios con los de ella mientras se tomaba su tiempo acariciándola con los dedos. No había rápido y furioso que los llevaría a la línea de meta. Frotó los dedos sobre su sexo, una tomadura de pelo que le hizo levantar las caderas para encontrarse con él y envolvió su lengua alrededor de él. 


  Ella quería esto, lo necesitaba para correrse. Y cuando aumentó la presión, dándole un poco más,  agarró  su  muñeca  y  lo  mantuvo  allí,  justo en  el  punto  que  garantizaría  navegara  en  el olvido. 


  Pero  él  sacó  la  muñeca  lejos  y  profundizó  el  beso,  y  luego  metió  dos  dedos  dentro  de  ella mientras agita el pulgar sobre su clítoris. 


  Ella  se  estaba  volviendo  loca,  necesitaba  estallar.  Ella  rodó  a  un  lado  y  levantó  su  pierna sobre  su  cadera,  impulsándose  en  su  contra  para  poder  llegar  allí.  Sin  vergüenza,  ella  se empujó contra sus dedos, él gimió contra su boca. Y cuando se vino, absorbió sus gritos con sus  labios,  conteniendo  cada  gemido  y  gemido  mientras  él  siguió  bombeando  los  dedos dentro de ella y ella aprovechó la ola de un fantástico orgasmo que la dejó estremeciéndose. 


  


  


  Ella  todavía  estaba  temblando  por  los  efectos  secundarios  cuando  Drew  se  alejó  sólo  el tiempo  suficiente  para  agarrar  un  condón.  Luego  se  fue  hacia  atrás,  haciéndola  rodar  por debajo de  él.  Ella todavía estaba latiendo cuando él  se deslizó dentro de  ella, ahuecando su trasero para poder elevar sus caderas y empujar más profundo. 


  Él levantó su torso sobre ella y se mantuvo a sí mismo con sus manos, la mirada fija en ella. 


  Alisó sus manos por sus brazos, sintiendo la fuerza de sus músculos mientras se movía dentro de ella con lentos y fáciles empujes. 


  Mantuvo  su  mirada  fija  en  su  cara,  sus  ojos  intensos,  caliente,  y  llenos  con  una  pasión  que ella  igualó.  Frotó  las  manos  sobre  sus  brazos,  apretando  su  agarre  en  él  mientras  con tranquilidad  se molía en contra de ella, lo que aumentaba la sensación de alcanzar su punto máximo. 


  Le apartó el pelo de la cara, sintiendo el sudor en la frente. Ella le tomó de su cuello y jalo su rostro más cerca. Sus labios tomaron los de ella para un beso febril que le hizo tensarse, hizo que  sus  terminaciones  nerviosas  hormiguearan.  Y  cuando  él  gimió  contra  su  boca,  ella envolvió sus piernas alrededor de él, pidiéndole que le diera más. 


  Se separo sus labios de los de ella y la miró. "Me encanta la forma en que tu coño se estrecha alrededor de mi polla, Lina. ¿Sabes cómo puedo saber  que estas a punto de llegar? Aprietas mi polla y tu coño tiembla". 


  Se echó hacia atrás, luego se deslizó de nuevo, muy lentamente, rodando sus caderas contra las de ella, dándole la fricción que la destrozo. "Como ahora. Estás lista para venirte, pero te estás frenando. ¿Estoy en lo correcto?" 


  Él estaba en lo correcto. Toda la sensación era tan deliciosa, que quería saborear el momento. 


  Ella podría haber llegado de nuevo ya. El dominaba su cuerpo, estaba tan en sintonía con lo que  le  daba  placer.  Pero  estar  con  él  de  esta  manera,  envueltos  en  este  capullo  de  calor  y deseo, era una fuente inagotable de pecado y  placer. Ella no quería que terminara. 


  "Sí",  dijo,  levantándose    encontrar  él  hasta  que  se  introdujo    profundidad.  "Es  tan  bueno. 


  Quiero más. Quiero venirme." 


  Volvió contra ella otra vez, y esta vez, sabía que no sería capaz de contenerse. Ella clavó las uñas en los brazos de Drew, perdiendo la manera de moverse en su contra, cuando una oleada de sensaciones la envolvió y la golpe cuando llego al clímax. 


  El la besó mientras se corría, absorbiendo los gritos que ella no pudo evitar soltar mientras se balanceaba  en  su  contra.  Y  cuando  Drew  llegó  con  un  gemido  y  se  estremeció  con  fuerza contra ella, se agarró con fuerza a él, su tabla de salvación en este salvaje tormentas de placer fuera de control. 


  La  abrazó,  acarició  su  pelo  y  le  rozó  los  labios  con  suaves  besos  mientras  bajaban  de  las alturas, sin aliento pero completamente satisfechos. 


  


  Luego se levantó y fue al baño y Carolina se dio la vuelta, exhausta. Cuando regresó  Drew, acurrucó su cuerpo contra el suyo y cubrió con las mantas a los dos. 


  Ella apenas podía mantener los ojos abiertos. "Tengo que volver a mi habitación." 


  "Ok." 


  Pero su cálido cuerpo contra el suyo fue su perdición. Sus ojos se cerraron y ella estaba fuera de combate. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DIECISIETE 


  Drew escuchó el sonido de la respiración profunda de Carolina, y supo que se había quedado dormida. 


  Se  despertaría  ella  dentro  de  un  rato.  Normalmente  tenía  el  sueño  ligero,  por  lo  que  se aseguraría  de  que  ella  estuviera  fuera  de  su  habitación  a  tiempo,  antes  de  que  todos  se levantaran en la mañana de Navidad. 


  A pesar de que no tenía idea de qué tan temprano todos se levantaban. Se inclinó y cogió el teléfono. 


  Tres a.m. Eso no se les daba mucho tiempo para dormir. 


  Él  sonrió.  Merece  la  pena,  sin  embargo.  Envolvió  con  sus  brazos  alrededor  de  Carolina  y aspiró el dulce aroma de su cabello. 


  A él le gustaba tenerla en su cama, le gusta el calor de su cuerpo desnudo enclavado contra el suyo. Su polla se retorció, pero se obligó a dejar de un  lado esos pensamientos. 


  Sí, la quería de nuevo. La quería todo el tiempo, pero necesitaban al menos un par de horas de sueño. 


  Tenerla sólo una hora a su lado en la cama sería  suficientemente bueno. Luego, la despertaría y ella podría colarse de nuevo a su habitación. 


  Nadie sabría. 


  Nadie podía saber. Eso sería un desastre. 


  Bostezó y cerró los ojos. 


  


  



  **** 

El  rap  de  un  par  golpes  penetro  la  densa  niebla  del  sueño  profundo  en  el  que  había  caído Drew, una espiral en el olvido. 

  


  Pero el sonido de la voz de Gray le disparó de la cama. 


  "Hey, Drew, yo pensé que ibas obtener una ventaja inicial sobre todo el mundo." 


  Gray vio el cuerpo en la cama al lado de Drew al mismo tiempo que Drew echó las mantas sobre la cabeza de Carolina. 


  "Oh,  mierda.  Lo  siento,  hombre.  No  tenía  ni  idea."  Gray  empezó  a  retroceder,  luego  se detuvo cuando Carolina tiró de las cubiertas en su cabeza. 


  "Drew, ¿qué pasa?", ella Preguntó. 


  


  Y luego fue como una escena de una película mala. 


  Debido a Carolina despertó lo suficiente como para ver a su hermano de pie en la puerta, con una expresión de horror en su rostro. 


  Gray se dio cuenta de que era su hermana en la cama junto a Drew. 


  "¿Por el jodido amor que está pasando aquí?", Preguntó Gray. 


  "Gray. Puedes salir para que tu hermana pueda vestirse." 


  Carolina, con los ojos muy abiertos, no dijo nada. 


  Gray,  sin  embargo,  parecía  molesto  cuando  estrechó  su  mirada  con  la  de  Drew.  "Tú  y  yo tenemos que hablar tan pronto como te vistas y bajes las escaleras." 


  Sus labios se presionaron firmemente, Gray cerró la puerta. 


  Mierda. 


  Drew pasó los dedos por el pelo y se levantó de la cama. 


  "Lo siento. Me refiero a que iba a despertarte hace un par de horas. Me quede dormido." 


  Esperaba ver el pánico en el rostro de Carolina. En cambio, ella parecía. . . calma. Se deslizó fuera de la cama y agarró su ropa. Drew no podía dejar de admirar las líneas elegantes de su cuerpo desnudo. "Soy una mujer adulta, Drew. Mi hermano va a tener que superarlo." 


  "Sí, bueno, creo que eso no va a suceder." 


  "Hablaré con el." 


  "No. Hablaré con el." 


  Ella  se  encogió  de  hombros.  "No  te  preocupes  por  él.  Es  sobreprotector.  Se  dará  cuenta  de que esto no es asunto de él." Ella se acercó a él y le dio un beso en los labios. "Voy a tomar una ducha, entonces nos vemos abajo." 


  Envolvió  su  brazo  alrededor  de  ella  y  tiró  encerrándola,  prolongando  el  beso  hasta  que,  a pesar de su próxima conversación con el hermano de Carolina, lo único que podía pensar era tirara a Carolina devuelta en la cama y pasar una hora o así con ella. 


  Pero ella se apartó. "Es realmente necesario que me duche, antes de que el resto de la familia se despierte." 


  "Sí.  Yo  también."  Barrió  el  pulgar  sobre  su  labio  inferior.  "Lástima  que  no  podemos  tomar una juntos." 


  Ella suspiró. "Eso habría sido divertido. Es un inconveniente estar rodeado de la familia, una que no llama antes de entrar en una habitación." 


  


  Él rió. "Nos vemos en la planta baja." 


  Después  de  que  Carolina  lo  dejara,  Drew  se  dio  una  ducha  rápida  y  se  vistió.  Nada  podría retrasar lo inevitable, se encontró abajo a Gray, cavilando sobre una taza de café. 


  "¿Dónde están los demás?" 


  "Mis  padres  y  su  seguridad  se  fueron  a  dar  un  paseo  temprano  por  la  mañana.  Evelyn  esta todavía dormida. ¿Qué demonios estabas haciendo en la cama con mi hermana? " 


  Drew  fue  a  la  cafetera  y  se  sirvió  una  taza  para  sí  mismo,  y  luego  se  enfrentó  a  Gray. 


  "Realmente no creo que requieras una explicación detallada, ¿verdad?" 


  "Vamos, Drew. Ella es mi hermana." 


  "Y  ella  tiene  más  de  veintiún  años,  y  es  más  que  capaz  de  tomar  decisiones  acerca  de  con quién  ella  comparte  una  cama.  No  es  como  si  fuera  más  una  niña,  Gray.  Necesitas  dejarlo pasar." 


  "Es una regla, hombre. Nunca te metes con la hermana pequeña de un amigo. Rompiste esa regla cardinal de la amistad." 


  "Eso era un conjunto de reglas cuando teníamos diecinueve años." A pesar de que de ninguna manera    Drew  iba  a  mencionar  que  había  de  hecho,  roto  esa  regla  en  la  universidad.  Gray nunca se lo perdonaría. 


  "Es una que sigue siendo válida." 


  Drew  tomó  un  par  de  largos  tragos  de  café.  Después  de  no  dormir  lo  suficiente  la  noche anterior, no estaba listo para luchar esta batalla con su mejor amigo. "Venga. ¿Estás diciendo que no soy lo suficientemente bueno para ella? " 


  Gray lo pensó. "No. Eso no es lo que quiero decir en absoluto. Pero sé de tu estilo de vida. Sé que  pasas  de  las  mujeres  con  la  misma  frecuencia  que  cambias  de  calcetines.  No  quiero  a Carolina  herida." 


  "Y no quiero hacerle daño. No es así." 


  Gray  dejó  escapar  una  risa  corta.  "Correcto.  Estoy  seguro  de  que  les  dices  eso  a  todas  las mujeres con las que has  dormir, luego las abandonas." 


  "Tienes que mantenerte alejado de esto, amigo. Mi relación con Carolina es mi asunto, y el de ella. No el tuyo." 


  Drew supo de inmediato que hizo mal en decirlo. La mirada que Gray le dirigió a él no era la de un amigo a otro. Era la de un hermano mayor mirando por su  pequeña hermana. 


  "La  felicidad  de  mi  hermana  siempre  va  a  ser  mi  asunto.  Y  si  pienso  que  está  viendo  al hombre equivocado, voy a intervenir." 


  


  Inmediatamente a la defensiva, Drew dio un paso adelante. "¿Desde cuándo soy yo la persona equivocada?" 


  "Está bien, basta de esto." 


  Drew  miró  hacia  la  puerta  donde  venia  entrando  Carolina.  Sin  embargo.  En  vez  de  venir hacia él, ella fue a Gray y puso sus brazos alrededor de él para darle un abrazo. 


  "Feliz Navidad." 


  Gray le devolvió el abrazo. "Feliz Navidad a ti también." 


  Luego se acercó a Drew, y le dio el mismo abrazo inocuo. "Feliz Navidad." 


  "Feliz Navidad, Lina." 


  Gray le lanzó otra de esas miradas que podrían matar. Dura. 


  Carolina cogió una taza y la tetera y comenzó a hacer té. Luego se volvió hacia su hermano. 


  "Soy un adulto. Esta es mi vida, y yo tomo las decisiones acerca de qué-y-que es lo correcto para  mí.  Aunque  aprecio  que  seas  protector  Gray,  estás  irritado  porque  Drew  durmiendo junto a mí está fuera de los límites. Él es tu amigo, y yo no quiero que tu amistad con Drew termine por esto. Si esto sale mal y me lastima, es cosa mía. Estoy en esto de buena gana y con los ojos abiertos. ¿Está claro?" 


  Gray  miró  a  Carolina  durante  un  largo  minuto,  luego  sus  hombros  se  relajaron  finalmente. 


  "Supongo. Pero sabes que siempre voy a estar mirando por ti." 


  "Lo entiendo y lo aprecio. Y si Evelyn hubiera tenido hermanos mayores que habrían estado infelices por ti durmiendo con ella, ¿Qué les habrías dicho a ellos? " 


  Gray la miró durante un minuto, luego se encogió de hombros. "Probablemente les dijera que se jodieran, porque mi relación con Evelyn no era asunto de nadie, salvo para nosotros dos." 


  Carolina se quedó mirándolo. 


  "Está bien, punto entendido." Gray miró a Drew. "Lo siento por mi pierda control." 


  "Está bien", dijo Drew. "Y Feliz Navidad". 


  Gray rió. "Para ti también." 


  "Y por favor no puedes mencionarle esto a mamá y papá. Ya he tenido suficiente drama  esta mañana. Me gustaría mantener mi relación con Drew en secreto por el momento." 


  "¿Por qué?", Preguntó Gray. 


  "Debido a que es nueva. Y sabes cómo mamá trata las cosas como esta. Verme con un chico la tendrá tan excitada que va a estar escogiendo vajillas Chinas para nosotros." 


  "Ok, tienes un punto. No voy a decir una palabra. ¿Qué hay de Evelyn?" 


  


  "Voy a. . . mencionárselo a Evelyn," Carolina dijo, y luego deslizó su mirada a Drew, lo que le dio la impresión a Drew de que Evelyn probablemente ya sabía. 


  Dado  que  las  mujeres  hablaban  entre  sí  acerca  de  las  relaciones  todo  el  tiempo,  no  le sorprendió. O molesto. 


  "Ahora que esto está arreglado, voy a hacer un poco de té y tratar de despertarme de forma normal." 


  No pasó mucho tiempo antes de que los padres de Gray y Carolina volvieran de su caminata, y  Evelyn  vino  abajo.  Luego  hubo  una  ráfaga  de  actividad  y  todo  el  mundo  se  deseaba  una Feliz  Navidad.  Tomaron  el  desayuno,  entonces  todos  se  reunieron  en  la  sala  de  estar  para abrir los regalos. 


  Drew  se  acomodó  para  ver  a  la  familia  abrir  sus  regalos,  y  luego  se  sorprendió  cuando  la señora Preston le dio una a él. 


  "¿Para mí?" 


  Ella le sonrió. "Por supuesto." 


  Lo abrió, y había una fotografía enmarcada de él marcando un gol en un partido contra Nueva Jersey. Fue un gran disparo, con su bastón en movimiento hacia adelante derecho a la red. 


  Se  puso  de  pie  y  la  abrazó,  luego  le  dio  la  mano  del  vicepresidente.  "Gracias  por  esto. 


  Significa mucho para mí." 


  "Estoy muy contenta de que te guste," dijo la señora Preston. 


  Evelyn  y  Gray  le  habían  dado  algo,  también.  Una  taza  con  un  palo  de  hockey  que  decía: 


  "Tengo un gran palo duro y sé qué hacer con él." Se rió en voz alta. 


  "Esto es perfecto." 


  "Evelyn lo escogió", dijo Gray. 


  Evelyn sonrió. "Parecía apropiado para ti." 


  Cuando  Gray  le  dio  una  mirada,  sus  ojos  se  abrieron  y  sus  mejillas  se  pusieron  rojas  de vergüenza. "Eso no es en absoluto lo que quería decir." 


  Y entonces todo el mundo se echó a reír. 


  Había traído  regalos  para todos ellos, también, aunque teniendo en  cuenta lo  que pasó esta mañana,  no  estaba  seguro  que  el  regalo  que  había  escogido  para  Carolina  iba  a  ir  del  todo bien con Gray. Pero lo había encontrado y pensó que le convenía, por lo que se lo entregó a ella. 


  Estaba  sentada  en  el  suelo  delante  del  árbol,  así  que  mientras  todos  los  demás  estaban ocupados, se sentó junto a ella y le entregó la caja. 


  


  Ella lo miró. "¿Me tienes un regalo?" 


  "Sí. No es nada especial." 


  Ella  abrió  la  caja.  En  el  interior,  una  sola  gargantilla  de  plata.  Ni  siquiera  estaba  seguro  de que le gusta dado que normalmente no llevaba joyas. 


  Se inclinó más cerca. "Yo sé que no usas joyería, pero amo tu cuello, y cuando vi esto, me lo imaginaba alrededor de tu garganta." 


  Carolina tomó una respiración profunda y tocó la gargantilla en la caja. Ella levantó la mirada hacia él. "Es encantadora. Es perfecta. Gracias." 


  Ella tiró de la gargantilla, luego se levantó el pelo. "¿Te importaría?" 


  Soltó  el  broche,  a  continuación,  sujeto  la  cadena  alrededor  de  su  cuello.  Se  inclinó  y  le susurró. "Ahora, cuando la uses, puedes pensar en mí." 


  Ella se volvió hacia él. "Realmente quiero besarte ahora." 


  Pero su mirada se desvió, y Drew miró para ver Gray mirando a ellos. "Luego." 


  Ella metió la mano bajo el árbol y le entregó una caja. "Esto es para ti." 


  Abrió la caja y en el interior había un par de calzoncillos bóxer con el logo Carolina Designs. 


  "Mi primer par. Y una parte de mí quería estarte tocando, "dijo ella, con su voz baja y suave. 


  Él  le  sonrió.  "Créeme,  definitivamente  voy  a  estar  pensando  en  ti  cuando  los  lleve  puesto. 


  Gracias." 


  "Y  eso  es  lo  que  quería  hablar  contigo.  Una  sesión  de  fotos  para  la  línea  de  ropa  interior. 


  Sobre el hielo." 


  Él arqueó una ceja. "¿Qué? ¿Quieres hacer que mis bolas se marchiten como nueces?" 


  Ella  rió.  "Yo  ni  siquiera  he  mencionado  hacerte  parecer  que  estas  transpirando,  así  que tendríamos que verter agua sobre ti." 


  Él rodo los ojos. "Hay maneras de hacer realidad mi sudor, ya sabes." 


  "Obviamente vamos a tener que hablar de esto otra vez." 


  "Obviamente." 


  Cuando  terminaron  de  abrir  los  regalos,  todos  se  vistieron  para  ir  a  la  iglesia.  Drew  no  era mucho de feligrés, a pesar de que normalmente fue con sus padres en Navidad, así que estaba bien ir con la familia Preston. 


  


  Los medios de comunicación estuvieron presentes una vez más el día de hoy, la iglesia estaba llena.  Se  sentó  junto  a  Carolina,  tratando  de  no  sostener  su  mano  al  escuchar  la  charla  del ministro sobre los nuevos comienzos. 


  Muy parecido  a Carolina  y él.  Su relación  había comenzado como  un desastre,  y ella  había albergado  rencor  durante  mucho  tiempo.  Pero  el  hielo  entre  ellos  lentamente  había  sido derritiendo. Así que tal vez se trataba de un nuevo comienzo para ellos. Había disfrutado de pasar las vacaciones con ella y su familia, y, a pesar de los recelos de Gray, pensó que él era bueno para ella. Ella trabajaba muy duro, y la única cosa que Drew le gusta hacer era tomar algún tiempo para relajarse y jugar. 


  Incluso  Gray  tendría  que  ver  lo  beneficioso  que  él  era,  y  tal  vez  antes  de  irse  esta  noche necesitaba tener otra conversación con Gray y hablar de las cosas buenas que podría aportar a una relación con Carolina. 


  Después de un tiempo la iglesia y más medios de comunicación, se dirigieron de nuevo a la casa, donde el personal había cocinado una cena increíble de pavo. 


  Los ojos de Drew se desorbitaron ante toda la comida. Pavo, jamón, y más platos secundarios de lo que podría poner en su plato. 


  Y luego estaba el vino. 


  "¿Cuándo es tu próximo juego, Drew?", Preguntó el vicepresidente. 


  "El lunes. Por eso vuelva mañana para la práctica." 


  Mitchell Preston asintió. "Yo también, no para la práctica, por supuesto, pero hay mucho por hacer y el tiempo libre siempre es breve." 


  "Desafortunadamente," dijo la señora Preston, poniendo la mano sobre el brazo de su marido. 


  "Por  lo  menos  vamos  a  tener  un  poco  más  de  tiempo  libre  para  el  Año  Nuevo",  dijo  Sr. 


  Preston. 


  "¿Van a estar de nuevo aquí?", Preguntó Drew. 


  El vicepresidente negó con la cabeza. "No, vamos a recibir el Año Nuevo en D. C. ¿Gray, vas a estar allí con Evelyn?" 


  Gray negó con la cabeza. "Nos dirigimos a la casa de Daytona para la víspera de Año Nuevo. 


  Un tiempo a solas para los dos." 


  Evelyn sonrió a Gray. 


  La  señora  Preston  asintió.  "Comprensible.  Ustedes  dos  no  obtiene  suficiente  de  eso,  y  muy pronto Gray se prepara para la temporada de carreras que empieza de nuevo." 


  Evelyn suspiró. "Es verdad. Y parece como si acaba de terminar." 


  


  "Pero  aún  tenemos  tiempo  antes  de  que  se  acerque  en  su  totalidad,  por  lo  que  vamos  a aprovechar mientras podamos." 


  "Y hablando de los planes de boda…" 


  Evelyn miró a la señora Preston. "Estamos trabajando en ello." 


  "Y sí, mamá,  estamos  trabajando  en  escoger  una fecha. Simplemente no  hemos  conseguido una todavía." dijo Gray. 


  "Tan  ocupado  como  ambos  están,  yo  quiero  que  esto  ocurra  más  pronto  que  tarde.  ¿Cómo voy a conseguir nietos?" 


  "Estamos practicando para ello", dijo Gray. 


  El vicepresidente se rió y la señora Preston negó con la cabeza. 


  "Te lo prometo mamá. Nos vamos a casar el año que viene." 


  Ella frunció el ceño. "Eso no me da mucho tiempo." 


  "Oh por favor. Loretta Preston puede armar una boda en un mes si lo necesita. Eres una mujer que hace que las cosas sucedan." 


  Drew escuchó todo esto atrás y hacia adelante con una sonrisa en su rostro. Siempre le había gustado la madre de Gray, y desde que  Gray y su padre se llevan tan bien tenía  eso tendría que  ser  un  gran  alivio  para  Gray.  A  lo  largo  de  la  universidad  se  había  producido  una  alta tensión entre ellos. 


  Ahora resolvió su vida. Tenía una mujer que amaba y su familia estaba completa de  nuevo. 


  Estaba feliz y enamorado y mirando hacia el futuro. 


  Mientras  tanto,  Drew  había  pasado  un  montón  de  años  vagando  sin  rumbo,  saliendo  con mujeres que definitivamente no eran el tipo de sentar la cabeza. 


  Hasta. . . recientemente. 


  Aunque  Carolina  no  estaba  lista  para  sentar  la  cabeza,  no  con  lo  que  estaba  pasando  en  su vida en este momento. 


  Movió  su  mirada  hacia  ella.  Ella  sonreía  mientras  escuchaba  a  Gray  y  Evelyn  hablar  de planes de boda. Se preguntó lo que pensaba de eso, de dónde estaba su vida. ¿Ella incluso los comparaba, o estaba satisfecha y pensando sólo en su línea de moda? 


  Él sabía cuál era su  prioridad, su carrera era el número uno en su vida. 


  Y ¿de dónde encajaba él en todo eso? 


  Tal vez él no encajaba en absoluto, y no era más que alguien con quien follaba para aliviar la tensión. 


  


  Él seguro que había usado a las mujeres en su pasado para aliviar la tensión de su trabajo, y luego no se lo pensaba nada dejarlas. 


  ¿Por qué le importa siquiera? Ellos se lo pasan bien, ¿verdad? 


  


  



  **** 

Después del almuerzo, Carolina llevo los regalos a su habitación, necesitan unos minutos de tranquilidad. Había estado en movimiento sin parar después de ser disparada de la cama esta mañana. 

  


  Necesitaba  hacer  las  maletas.  Tenía  que  estar  de  vuelta  en  Nueva  York  mañana  por  la mañana,  de  vuelta  al  ritmo  frenético  del  trabajo  y  los  plazos.  Este  había  sido  un  interludio relajante,  y  estaba  agradecida  de  haber  sido  capaz  de  pasar  tiempo  con  su  familia,  ya  que sería  probablemente  el  último  tiempo  de  la  relajación  que  tendría  antes  de  la  Semana  de  la Moda. 


  Ella tocó el collar que Drew le había dado. Tal sorpresa. No parecía  del tipo romántico. No había esperado un regalo de él en absoluto, y si se hubiera salido con uno, tal vez un jersey de the Travelers o algo así. No nada como esto. Ella fue al baño y se miró en el espejo. 


  El collar era simple. Nada extravagante, y sin embargo lo que se había dicho a él había sido la verdad. 


  Era perfecto. Ella sintió su toque quemando su piel, incluso mientras miraba el collar. 


  Ridículo. Ella no le pertenecía a él más de lo que él le pertenecía a ella. Drew vio una gran cantidad  de  mujeres,  y  ninguna  de  elles  sobre  una  base  a  largo  plazo.  ¿Y  por  qué  a  ella incluso le interesaba  lo que él hizo? Simplemente tuvieron un poco de diversión. Iba a volver a casa, a jugar al hockey, y sin duda con otras mujeres, mientras ella iba a regresar al trabajo y no tener relaciones sexuales con nadie más. Había conseguido exactamente lo que quería de él, sexo caliente para aliviar la tensión. 


  Pero mientras miraba el collar, se preguntó cómo se sentía Drew, si lo que había entre ellos era más que sexo. 


  Correcto. Igual nunca podría ser algo más que sexo. 


  "Estás siendo una chica, Carolina." 


  Un  suave  golpe  en  la  puerta  de  su  dormitorio  la  salvó  de  sus  pensamientos  ridículos.  Ella abrió la puerta y sonrió a Evelyn. "Hola, pasa." 


  "Yo pensé que podrías estar aquí empacando. ¿Ha tenido suficiente tiempo de familia?" 


  Dejó a Evelyn entrar, luego cerró la puerta detrás de ella. "En realidad, he disfrutado mucho estos últimos días. No consigo ver a mamá y papá muy a menudo, o ti y a Gray. Aún menos 


  


  desde que el año pasado decidí comenzar a trabajar en la creación de una línea de moda. Así que esto ha sido agradable. Muy agradable." 


  Evelyn se sentó en una de las sillas. "Me alegro. Y yo también lo creo. Aunque a Gray y a mí nos encanta tener tiempo a solas, necesitaba este tiempo con tu familia, también." 


  "¿Hasta que mi madre saco a la luz la planificación de la boda?" 


  Evelyn  levantó  las  rodillas  hasta  el  pecho,  y  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  sus  piernas. 


  "Bueno, eso no deja de tener su propio conjunto de complicaciones." 


  "¿Que los está reteniendo ustedes dos? Al menos que no sea de mi incumbencia." 


  "No  es  que  no  queramos  casarnos.  Dios,  realmente  lo  hacemos.  Si  Gray  me  jalara  y saliéramos corriendo al juzgado más cercano para casarse conmigo mañana. Yo estaría bien con eso." 


  "Pero  mis  padres,  y  estoy  segura  de  que  tus  padres,  quieren  demasiado  una  gran  boda formal". 


  "A  mis  padres  no  les  importa,  siempre  y  cuando  sea  feliz.  Sin  embargo,  tu  padre  es  el vicepresidente ahora, y con eso viene un cierto grado de responsabilidad." 


  "Lo que significa que tiene que ser la  gran pompa y da la circunstancia que es el único hijo del vicepresidente Preston, deben tener una boda formal, ¿a diferencia de saltar a un vuelo a Las Vegas y casarse en la Capilla de Elvis?" 


  Evelyn rió. "Algo como eso. Sin embargo, tu madre tiene razón en que necesitamos  acelerar la línea de tiempo." 


  "¿Por  qué?"  Cuando  Evelyn  no  respondió,  Carolina  frunció  el  ceño.  Entonces  cayó  en  la cuenta. "Oh, Dios mío, que está embarazada." 


  Evelyn asintió. "Solo un poco." 


  Carolina quería gritar y agarrar Evelyn en un enorme abrazo. En cambio, ella corrió y agarró sus manos. "Estoy tan increíblemente emocionada por ti. Y cariño, no puede ser sólo un poco embarazada. ¿Qué tan avanzada estas?" 


  "No tengo idea. Probablemente no demasiado. Yo tenía que haber tenido mi periodo antes de Navidad, y no fue así, por lo que corrí a comprar una prueba de embarazo. Difícil de hacer en los pueblos pequeños y curiosos, así que tuve que hacerlo a escondidas." 


  "El secreto se va a notar y rápido." 


  "Lo sé." 


  "¿Cómo lo tomó Gray?" 


  


  "¿Estás  bromeando?  Llego  a  la  luna  de  la  excitación.  Yo  Lloré,  el  lloro,  y  luego  nos abrazamos. Fue demasiado romántico." 


  "Awww."  Las  lágrimas  pincharon  los  ojos  de  Carolina  y  se  sentó  en  el  borde  de  la  cama. 


  "Vas a hacerme llorar ahora. Voy a ser tía." 


  Evelyn se sorbió la nariz. "Lo sé. Estoy tan encantada. Y aterrorizada por lo que tus padres van a decir. Vamos a arruinarlo todo." 


  "Ellos  no  van  a  estar  enojado.  ¿Estás  bromeando? ¿Tiene  alguna  idea  de  cuánto  tiempo  mi madre ha estado esperando para ser abuela? Ella estará encantada." 


  "Sin embargo, Tu padre y su estatus como vicepresidente". 


  Carolina  agitó  la  mano.  "Así  que  vas  a  estar  un  poco  embarazada  cuando  camina  por  el pasillo.  Creo  que  el  país  puede  resistir  ese  pequeño  escándalo.  Hay  cosas  más  importantes, como el déficit y las relaciones exteriores y la economía y el precio del petróleo y…" 


  "Vale, vale, entiendo tu punto," dijo Evelyn. 


  "¿Cuando le dicen a mamá y papá?" 


  "Hoy. Estoy nerviosa." 


  "¿Quieres que vaya contigo?" 


  "No, creo que esto es algo que Gray  y yo tenemos que hacer solos. Sin embargo. Yo quería decírtelo en primer lugar." 


  "Bueno. Si cambias de opinión y me necesitas, házmelo saber. Estoy aquí para ti." 


  "Gracias." 


  "Y hablando de cosas que necesitan ser reveladas…" 


  Evelyn le dio una mirada. "Tú no estás embarazada, también, ¿verdad?" 


  Carolina rió. "UH no. Pero ¿Gray te dijo que él entró en la habitación de Drew esta mañana y nos encontró a Drew y a mi juntos en la cama?" 


  Los ojos de Evelyn se abrieron. Ella plantó los pies en el suelo y se inclinó hacia delante. "Oh Dios mío. Él no me dijo nada de esto. ¿Fue esto antes de que me levantara esta mañana?" 


  "Sí.  Me  quedé  dormida  en  la  habitación  de  Drew,  y  supongo  que  Gray  acababa  de  abrir  la puerta para pedirle a Drew que tomara un café con él a primera hora de la mañana. . . y allí estaba yo." 


  Evelyn puso sus manos sobre sus mejillas. "Oh, Dios, Carolina. ¿Se volvió loco?" 


  "Al principio. Ya sabes, todo el asunto sobre el hermano protector de la que hablamos. Pero entonces Drew habló con él, y le recordó que no tenía dieciséis años. Creo que está bien." 


  


  Evelyn asintió. "Voy a hablar con él, también." 


  "No tienes que hacer eso. Ya tienes suficiente en tu plato para manejar." 


  "Es un largo vuelo de regreso a DC Tendremos tiempo para hablar de cosas además de la del bebé." Evelyn se puso de pie. "Oh, Dios, voy a tener un bebé. ¿Cómo voy a encajar esto en mi vida?" 


  Carolina se acercó y la abrazó. "Esta es la vida que quería, la que soñabas. Un marido y una familia. Tu y Gray harán que funcione." 


  "Tienes razón. Vamos a hacer que funcione. Mientras que tu padre no me despida." 


  Carolina  rió. "No va a despedirte. Él piensa en ti como otra hija. Él te ama." 


  "Deséame suerte, entonces." 


  "No lo necesitas, pero buena suerte." 


  Carolina terminó de empacar, y luego bajó las escaleras. Estaba tranquilo. No había duda de Evelyn y Gray estaban teniendo en algún lugar una conversación con sus padres. Encontró a Drew viendo un partido de baloncesto en la televisión. Se arreglo una taza de té, y luego se sentó a su lado. 


  "Hola", dijo, el silenciando la televisión. "¿Dónde han ido todos?" 


  "Ni idea. ¿Ya empacaste? " 


  "Sí. ¿Estamos volando juntos mañana? " 


  "Mi vuelo es a las diez y media." 


  "El mío también." 


  Ella sonrió ante eso. "Me figuro que la  secretaria social de mi madre nos puso en el mismo vuelo ya que vamos al mismo lugar. ¿Tiene un juego en casa después?" 


  "Lamentablemente  no.  Tenemos  dos  partidos  fuera  de  casa  en  fila.  Después  volvemos  a casa." 


  "Eso es muy malo." 


  "¿Qué  hay  de  ti?",  Preguntó,  metiendo  un  mechón  de  pelo  detrás  de  la  oreja.  "¿tu  personal está regresando?" 


  Ella sacudió su cabeza. "Les di tiempo libre hasta después de Año Nuevo." 


  "Eso es generoso por tu parte. ¿Por lo que estarás ocupada tú sola? " 


  


  "Está  bien.  Me  dará  algo  de  tiempo  tranquilo  para  hacer  un  poco  de  la  planificación  de  la publicidad  y  cuidar  de  algunos  detalles  de  menor  importancia  de  las  que  no  tengo  tiempo cuando está el personal." 


  "Una tranquilidad que se siente después de Navidad." 


  "Sí." 


  "Tal vez incluso se puedas salir fuera en la víspera de Año Nuevo." 


  Ella se detuvo y lo miró. "¿Me estas invitando a salir?" 


  "Tal vez. Si lo hiciera, ¿diría que sí? " 


  "Tal vez. Usted sabe, es un poco tarde en el juego para estar haciendo planes de fin de año." 


  Él sonrió. "Tengo conexiones, ya sabes." 


  "No te atreverías a arrastrarme  al centro de Times Square, ¿verdad?" 


  "¿Dónde está tu sentido de la aventura, señorita Preston?" 


  "Mi sentido de la aventura no quiere tener nada que ver con estar en medio de Times Square en la víspera de Año Nuevo." 


  Sacudió la cabeza. "¿Entonces es un sí?" 


  Ella sonrió. "Sí." 


  La  puerta  del  estudio  de  su  padre  abrió,  su  padre  se  reía,  su  brazo  envolviendo  a  Evelyn mientras los cuatro salían. Carolina no estaba segura de haber visto a su madre sonreír tanto. 


  Y parecía que había estado llorando. 


  "¿Qué es esto?", Preguntó a Drew. 


  "Creo que estas a punto de descubrirlo." 


  "Oh, bueno, Carolina, estás aquí," dijo su madre. "Tenemos noticias". 


  "¿Está bien? ¿Qué tipo de noticias? " 


  "Voy a dejar que Gray y Evelyn te lo digan." Su madre y su padre se apartaron. 


  "Estamos embarazados", Gray dejó escapar. 


  "Bueno,  estoy  embarazada",  dijo  Evelyn  con  una  amplia  sonrisa.  "Pero  Gray  me  ayudó  a ponerme de esa manera." 


  "¿Qué?  Esto  es  impresionante  ",  dijo  Drew,  yendo  a  Gray  y  dándole  un  gran  abrazo. 


  "Felicidades, amigo." 


  "Gracias." 


  


  Carolina le dio a Evelyn un abrazo. De nuevo. "Estoy muy emocionada por los dos." Luego abrazó a su hermano. 


  "Así que parece que los chicos han fijado una fecha. La boda será en mayo." 


  "Definitivamente, voy a tener un vientre para entonces, pero esperemos que no vaya a estar groseramente embarazada. Probablemente  el bebe nacerá en agosto." 


  "Y a mí no me importa, porque voy a ser abuelo", dijo Mitchell, radiante. 


  Champagne  fue  descorchado,  aunque  Evelyn  se  conformó  con  el  jugo,  hicieron  los  brindis por el  próximo  bebé Preston.  La familia pasó  el  resto  de la tarde celebrando  y  hablando  de planes de boda. Carolina se sorprendió y se sintió honrada cuando Evelyn le pidió que fuera su  dama  de  honor.  Por  supuesto,  ella  aceptó  de  inmediato,  y  luego  fue  doblemente sorprendida cuando Evelyn preguntó a Carolina si haría su vestido de novia. 


  "¿Estás segura, Evelyn?" 


  "No puedo pensar en una mejor diseñadora para hacer mi vestido." 


  "Evelyn.  Hay  un  millón  de  diseñadores  que  les  gustaría  hacer  el  vestido  de  novia  para  la nuera del vicepresidente." 


  "Sí, pero quiero que tu lo hagas. Y vas a trabajar con una cintura en expansión. No será tarea fácil." 


  Carolina  rió.  "Puedo  manejar  eso,  pero  no  quiero  que  sientas  que  estás  bajo  ninguna obligación.  Mis  sentimientos  no  serán  dañados  en  absoluto  si    tienes  un  diseñador  favorito que desees utilizar." 


  "Quiero  que  lo  hagas.  A  menos  que  estés  demasiado  ocupada.  Entonces  yo  entendería completamente. Ya hay tantas cosas que pasan en este momento con la semana de la moda y el  lanzamiento  de  tu  línea."  Evelyn  se  sentó  de  nuevo.  "Yo  ni  siquiera  pienso  en imponértelo." 


  Carolina tomó las manos de Evelyn  en la suya. "Sería un honor  hacer tu vestido. Ya tengo ideas. De hecho, déjame ir a buscar mi bloc de dibujo y podemos hablar de ello si lo desea." 


  "¿Estás bromeando? Amaría eso." 


  Carolina corrió escaleras arriba y agarró su cuaderno de dibujo, luego volvió y se sentó con Evelyn.  Esbozaron  unos  bocetos,  que permitieran la expansión del vientre. Con sugerencias de Evelyn, se les ocurrieron algunas ideas. Todavía no se había refinado, pero en el momento en que terminaron, tenían al menos unas pocas opciones. 


  "Me encantan estos. Son únicos y hermosos para una boda de primavera." 


  "Estoy tan contenta de que te gusten. Voy a trabajar en ellos un poco más  y te mando  algo más detallado más adelante." 


  


  "Tomate  tu  tiempo.  Tiene  otras  cosas  que  hacer,  y  ahora,  también  lo  hago  yo.  De  hecho, tengo que llamar a mis padres." Evelyn sonrió. "Ellos van a estar tan emocionados." 


  Se abrazaron, y Evelyn se fue a buscar a Gray para que pudieran hacer una video llamada a sus padres. 


  Carolina se alejó y se encontró a Drew en la sala de estar con su padre, hablando de política de  entre  todas  las  cosas.  Se  apoyó  en  la  puerta  escuchándolos  discutir  temas  de  actualidad. 


  Fue fascinante escucharlo mantener sus propias ideas. No estaba de acuerdo con todo lo que su padre representaba, de hecho, él se opuso profundamente algunos puntos. Ella sabía que su padre  respetaría  el  punto  de  vista  de  Drew.  Y  para  crédito  de  Drew,  él  no  se  veía  enojado, simplemente  escuchaba  a  su  padre  hablar  de  las  cosas  en  las  que  creía  y  por  qué.  Fue  una discusión muy civilizada y Drew fue educado, pero apasionado, al igual que su padre lo era. 


  Estaba impresionada. Cuando su padre levantó la vista y la vio, sonrió. 


  "¿investigando para saltar a la palestra?", Preguntó. 


  Carolina  sonrió.  "No  en  tu  vida.  He  tenido  demasiados  argumentos  políticos  contigo  estos últimos años. Yo sé cuántas horas  puedes durar." 


  Su padre se rió y se levantó. "Oh vamos. Es una buena práctica para defenderse a sí mismo y en lo que uno cree. Por desgracia, tengo unas pocas llamadas que hacer, así que voy a tener que dejarlos." 


  Su padre le dio la mano a Drew. "Si alguna vez decides dejar el hockey y unirte a la política, yo diría que tienes un buen futuro por delante." 


  Drew rió. "Creo que estoy bien donde estoy, señor, pero me gustó mucho la discusión". 


  Su padre pasaba, y le dio un beso en la mejilla, luego salió y se dirigió por el pasillo hacia su oficina, dejándola junto a Drew. 


  "Agitado día de Navidad", dijo. 


  "Yo lo diría." 


  "Por lo tanto, es una gran cosa para ti diseñar el vestido de novia de Evelyn, ¿no es así?" 


  "Lo es." 


  "Significa mucho para ti hacerlo con todo lo que tienes que hacer. ¿Puedes controlarlo?" 


  "Por la familia, puedo manejarlo. " 


  Él pasó un brazo alrededor de su hombro. "Bueno, ¿no eres simplemente una superhéroe?" 


  Ella rió. "No exactamente. Pero estoy acostumbrada a la multitarea. Y trabajo muy bien bajo presión." 


  


  "¿Lo haces? ¿Te refieres a la presión de que uno de los miembros de tu familia, posiblemente pasen  caminando por ahí en cualquier momento y me capturara pasando los dedos encima de tu pierna?" Él puso su mano en su muslo. Había sido un día muy ocupado, y ella extrañaba su toque. Una parte de ella quería alejarse, pero ella estaba disfrutando demasiado. 


  "Debería terminar de empacar, ver lo que mi mamá está haciendo." Pero ella no se movió. 


  "O. . . ¿podría besarte?" 


  Ella dirigió una mirada de advertencia a él. "Drew. No tenemos diecisiete años". 


  "Lo sé. Es que de esta forma es mucho más divertido." 


  "Y creo que mis padres han tenido suficientes shocks por hoy." 


  Se echó hacia atrás. "¿Sería tan impactante que supieran que tú y yo estamos viéndonos?" 


  "¿Es eso lo que estamos haciendo? ¿Viéndonos?" 


  El introdujo los dedos en su pelo y le dio esa sonrisa malvadamente devastadora que siempre le dejaba erizados sus dedos de los pies. "Definitivamente te veo. ¿Me ves?" 


  Su mirada se precipitó por el pasillo, pero ella sabía que pasarían un par de horas antes de que su  padre  volviera  de  sus  llamadas.  Ella  no  tenía  idea  de  donde  estaba  su  madre,  había desaparecido. 


  "Carolina." Drew le tomó la barbilla y volvió a mirarlo. "¿De qué estás tan asustada?" 


  Ella  no  tenía  idea.  Pero  cuando  él  se  inclinó  y  rozó  sus  labios  con  los  suyos,  se  olvidó  por completo de todos los demás en la casa. Él tiró de ella contra él y, aunque mantuvo el beso liguero  y  fácil,  ella  quería  más.  Ella  puso  sus  manos  en  su  pecho  y  se  agarró  de  la  camisa, tomando aliento, el plano duro de su cuerpo, y tan segura que siempre se sentía en sus brazos. 


  El  se  apartó  de  ella,  dejándola  mareada  y  con  ganas  de  más.  Sus  ojos  se  habían  vuelto oscuros, llenos de deseo. 


  "Quiero mucho más que esto, ya lo sabes," dijo. 


  Ella tragó, duro, y se preguntó si se refería al beso, o a algo más. 


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DIECIOCHO 


  El  equipo  de Drew tenía tres  juegos  entre  Navidad  y  Año Nuevo.  El descanso había  estado genial,  pero  su  cabeza  estaba  totalmente  en  modo  de  juego  de  nuevo.  Ganar  al  menos  un partido en el camino había ayudado. Tal vez el descanso había sido bueno para ellos, porque se sentía entusiasmado y listo para patear culos. 


  Esta  noche  estaban  jugando  contra  Colorado,  y  de  vuelta  en  el  Garden,  y  todos  estaban seguros que era el empujón que necesitaban para comenzar en una racha ganadora. 


  Amaba estar en el hielo de casa. Me encantaba el olor de ella, la forma en que conocía cada rincón, y la forma en que los fans del público local se metían en el juego con su ruido. 


  Cuando tomaron el hielo para las presentaciones, el público se volvió loco. Drew se empapo de toda esa energía. Impulsando el tiempo de juego. Deseaba que Carolina pudiera estar aquí, pero sabía que ella estaba profundamente en su trabajo, al igual que él. Él ni siquiera le había preguntado porque no podía venir. 


  Además,  tenía  una  cita  con  ella  mañana  por  la  noche.  Sonrió  mientras  patinaba  por  todo  el hielo durante el calentamiento. Mañana era su noche con Carolina. 


  Esta noche era su noche para golpear a Colorado. 


  Trick gano él cara a cara, Drew esperaba, su cuerpo listo para ir tras el disco tan pronto como se  dejara  caer.  Trick  dio  la  vuelta  por  un  lado  de  Colorado,  y  Drew  patinado  detrás  del,  la defensa  de  Colorado  empujando  hacia  él,  antes  de  que  él  pudiera  llegar  a  la  red. 


  Defendiéndose  Drew  empujó  hacia  atrás.  Afortunadamente,  la  defensa  the  Travelers  estaba allí para proteger la red y Kozlow luchó por el disco. 


  Drew tenía toda la confianza en Avery Mangino, portero the Travelers, pero él prefería estar en el otro extremo del the Garden, tratando de empujar el disco a la red de Colorado. Por eso, cuando  Kozlow  deslizó  el  disco  por  su  camino,  él  y  Trick  llegaron  desde  atrás  y  hacia adelante,  y  luego  se  lo  pasaron  a  Litman,  mientras  que  Drew  patinaba  sobre  el  hielo, superando a los defensores de Colorado para ponerse en posición. 


  Tomó el pase de Litman y lanzó un tiro en la red, desviada por el portero. 


  Maldita sea. 


  Hacia el final del primer período, estaban  sin goles. 


  Inaceptable. 


  Colorado era bueno. Pero ellos eran mejores. 


  En el segundo período, fue igual de intenso, con una gran cantidad de disparos a gol por los dos  equipos,  y  nada  que  mostrar.  El  tiempo,  en  cuenta  regresiva  y  cuando  Colorado  fue llamado en falta, dio a the Travelers un juego de poder. 


  


   


  Esta era su oportunidad para marcar un gol. Con Trick un poco más allá del centro, Drew y Litman bajaron por el hielo con el disco, pasándoselo a Trick, quien se lo devolvió a Sayers. 


  Drew  se  puso  en  posición,  empujando  al  defensor  fuera  de  su  camino  justo  a  tiempo  para recibir el pase. De un tiro lo metió en la red. 


  ¡Habían  marcado!  Eufóricos,  se  reunieron  para  celebrar  durante  unos  segundos,  y  luego volvieron al trabajo. 


  Para el tercer periodo, iban dos a cero, pero Colorado conducía, sosteniéndose así mismos en lo  profundo.  Trick    tiene  una  penalización  de  dos  minutos,  por  lo  que  los  dejó  corto  en  el juego de poder. 


  Era el momento de cavar profundamente y mantener a Colorado sin goles. 


  El sudor  goteaba  por su cara  y la espalda, Drew estaba decidido a mantener su enfoque en dos de los jugadores de Colorado. Se metió en sus patines y los hizo trabajar, moviéndose el doble  del  tiempo,  ya  que  trabajó  por  la  red  tratando  de  anotar.  Se  coló  con  el  disco  por  un lado  de  Colorado,  pero  rápidamente  se  duplicaron  sobre  él  y  lo  obligó  a  retroceder  en  el hielo.  Kozlow  empujo  dentro  de  la  defensa  y  luchó  por  el  disco.  Kozlow  ganó  esa  batalla, abierto con Drew. Patinaba a distancia con el disco que se habían robado. 


  Luchando  por  respirar,  se  movió  tan  rápido  como  pudo  para  mantenerse  por  delante  de  los jugadores  de  Colorado  que  estaban  tan  desesperados  por  controlar  el  disco  como  él  y mantenerlo. En la red de Colorado estaban mezclados, había una maraña de cuerpos y palos que luchaban por el premio. Drew sacó un disparo que el portero de Colorado barrió con su guante. 


  Maldita  sea.  Volvieron  hacia  la  red  the  Travelers.  Drew  dio  un  rápido  vistazo  al  reloj. 


  Todavía queda demasiado maldito tiempo de la pena de Trick y Colorado tenía hambre. 


  Rodearon  la  red  the  Travelers  y  luego  fue  un  libre  para  todos,  una  masa  de  jugadores  que empujaban  los palos para agarrar el disco. Drew vio un disparo a Avery y cuando lo vio con el disco en la mano, Drew expulso un suspiro gigante de alivio. 


  Para entonces, el juego de poder había terminado, y el tiempo seguía corriendo para terminar el tercer período. Reanudaron la reproducción normal, y aunque Colorado luchó les fue difícil de marcar, terminaron el juego sin conseguir poner el disco en la red. The Travelers gano, y el equipo celebraba chocando los cinco en el centro del hielo. 


  Drew  estaba  eufórico,  exhausto,  y  listo  para  comerse  un  filete  de  doce  onzas.  También  lo estaban  el  resto  de  los  chicos.  Planearon  ducharse,  hacer  sus  entrevistas  con  los  medios,  y luego todos ellos iban a reunirse en steakhouse para la cena. 


  Se vistió y tomó su teléfono, sorprendido de encontrar un mensaje de texto de Carolina. 


  


  


  Increíble juego. Pateaste traseros. ¡Felicitaciones! 


  Marcó su número. Ella respondió en el segundo tono. 


  "Pensé que estarías celebrando." 


  Él sonrió. "En camino. ¿Viste el juego? " 


  "Sí.  Yo  estaba  haciendo  un  poco  de  pedrería  menor  en  casa,  así  que  tenía  puesto  el  juego mientras  trabajaba.  Aunque  tengo  que  admitir  que  por  un  tiempo  estuve  clavada  a  la televisión. Bonito gol, por cierto." 


  "Gracias. Yo te hubiera invitado al juego. Yo quería que vinieras, pero pensé que iba a estar ocupada." 


  "Estoy ocupada. Lo cual no significa que no pueda ver tus juegos en la televisión. Sólo quería hacerte saber que te estaba animando." 


  Tomó una respiración profunda. "Gracias por eso." 


  "De nada. Ahora ve a disfrutar de tu celebración." 


  "Ok. Te llamare mañana. No trabaje demasiado duro." 


  "Voy a tratar de no hacerlo. Buenas noches Drew." 


  "Noche, Lina." 


  Colgó, y sonrió. 


  "¿Qué rayos hombre? Levántate y vámonos. Estoy hambriento." 


  "Sí, sí." Se puso los zapatos y siguió a Trick a la puerta. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO DIECINUEVE 


  Carolina odiaba el fin de año en nueva york. Por lo general, ella se largaba fuera de la ciudad, o  se  escondía  en  su  apartamento,  contenta  de  dejarle  a  todo  el  mundo  llenar  las  calles  para celebra. 


  Ella  espera  con  miedo  lo  que  Drew  tenía  reservado  para  ella  esa  noche.  Conociéndolo, empujaría un sombrero de fiesta espantoso sobre ella y la arrastrarla a Times Square. 


  Ella estaba bebiendo su té cuando sonó su teléfono. Con el ceño fruncido, ella vio la hora. No eran ni las ocho de la mañana, y Drew la estaba llamando. 


  "Un poco temprano para nuestra cita, ¿no te parece?" 


  "Realmente no. Empaca una bolsa. Estamos saliendo." 


  "¿Replanteándote nuestro lugar en Times Square ya?" 


  Él rió. "¿De verdad cree que yo te haría eso?" 


  "No tengo idea." 


  "Empaca una bolsa. Estamos largándonos como el infierno fuera de aquí." 


  "Ok. ¿Y qué debo llevar?" 


  "Empaca para la playa. Voy a estar allí en una hora para recogerte. ¿Puedes estar lista?" 


  ¿Qué  pensaba  que  era  ella,  alguna  diva  que  necesitaba  tres  horas  para  prepararse?  "Sí.  Nos vemos en una hora." 


  ¿Empacar  para  la  playa?  ¿Dónde  iban?  Mientras  estuvieran  fuera  de  aquí,  ella  estaba  en juego. 


  Se dirigió a su habitación y agarró su bolso, metió algunos capris, un vestido, y, aunque era una idea ridícula, su traje de baño. Era invierno. Incluso si ellos fueran a los Hamptons, que sonaba  como  una  idea  deliciosa,  seguía  siendo  invierno.  Añadió  un  suéter  y  también pantalones de yoga,  por si acaso. 


  Ella  se  dio  una  ducha  y  se  vistió,  luego  agarró  una  rosca  de  pan  para  comer  mientras esperaba. 


  Drew apareció exactamente en el momento que dijo que lo haría. A ella le gustaba eso de él. 


  Llamó al timbre, por lo que ella agarró su bolso y bajó las escaleras. 


  Cuando abrió la puerta, sonrió. "Me encanta una mujer que está lista a tiempo." 


  "Hey, incluso tuve tiempo para desayunar." 


  "Bueno, ¿no eres eficientes en esto?", le preguntó, agarrando su bolso. 


  


  "No me estás secuestrando durante una semana, ¿verdad?" 


  La condujo por las escaleras hacia el taxi que les espera. "Un buen pensamiento, pero los dos tenemos que trabajar, así que no. Sólo durante la noche." 


  Se subieron al taxi. 


  "¿Vas a decirme a dónde vamos?", Preguntó. 


  "Es una sorpresa." 


  "¿En serio? ¿No vas a decirme?" 


  "Vamos a estar allí antes de que te des cuenta. Sólo siéntate y disfrutar del viaje." 


  El viaje terminó siendo  a uno de los  aeropuertos más pequeños, en los que se sorprendió al ver uno de los jets Preston. 


  Abordaron, y se pusieron los cinturones. 


  "¿Cómo arreglaste esto?" 


  Drew se instaló junto a ella. "Hablé con Gray, que habló con tu padre." 


  "Buenos días, señorita Preston. Sr. Hogan." 


  Carolina sonrió a Oren, el capitán de la tripulación de vuelo. "Buenos días, Oren." 


  "Vamos  a  estar  empezando  a  despegar  en  breve.  Estaremos  en  Daytona  Beach,  en  un momento. Disfrute del vuelo." 


  Después de que el capitán entrara en la cabina del piloto, Carolina se volvió para enfrentarse a Drew. "¿Estamos pasando la víspera de Año Nuevo con Gray y Evelyn?" 


  "No exactamente. Tuvieron un cambio de planes y decidieron ir a Virginia para estar con los padres de Evelyn. Con la noticia del bebé, querían pasar algún tiempo con sus padres y hablar de los planes de la boda. Así que hablé con Gray, y él nos dejara usar su casa." 


  "Oh. Esto es fantástico." Una noche en la Florida triunfaba sobre la víspera de Año Nuevo en Times Square cada vez más fría. 


  "Yo  sabía  que  no  querías  estar  en  la  ciudad  para  la  víspera  de  Año  Nuevo.  Pensé  que  te gustaría ir a un lugar más cálido. De hecho, iba a conseguir una habitación de hotel allí y le pregunté Gray sobre el avión, pero luego me dijo que se dirigían a Virginia y ofreció la casa. 


  Yo no me negué." 


  "Es una gran casa de playa. Y en  lugar más cálido es una idea maravillosa. Gracias." 


  Despegaron,  y  Carolina  se  ocupó  trabajando  en  su  línea.  Tenía  modelos  que  organizar, prácticamente  había  decidido  sobre  qué  ropa  cada  uno  de  ellos  usaría.  Puede  que  habría algunos cambios, pero aparte de completar la producción, todo estaba terminado. Ahora sólo 


  


  tenía que conseguir la publicidad, y ella tenía que tener a Drew a bordo para eso, junto con una  de  sus  modelos  femeninas  para  la  línea  femenina.  Ya  había  hablado  con  la  agencia  y había  seleccionado  una  de  las  modelos  para  hacer  el  rodaje  de  la  publicidad  para  la  línea femenina. 


  Se echó hacia atrás y cerró los ojos, necesitaba descansar y ordenar sus pensamientos. 


  El siguiente que supo fue que Drew estaba sacudiendo su hombro. 


  "Nos estamos preparando para aterrizar." 


  Ella parpadeó y abrió los ojos. "¿Ya? Debo haber dormido." 


  Él le sonrió. "¿Qué tan duro has estado trabajando esta semana?" 


  "Oh, no tan duro." 


  Él le dio una mirada. "Creo que no te creo." 


  Aterrizaron  y  ella  y  Drew  les  agradecieron  a  la  tripulación,  ellos  insistieron  en  que  estaban encantados de pasar la víspera de Año Nuevo  en la playa. Su padre estaba  mandando a sus familias para pasarla con ellos, así que estaban todos emocionados. 


  Drew había alquilado un coche. Ellos pusieron sus bolsas en el asiento trasero y se dirigieron hacia la casa. 


  Carolina  amaba  la  casa  de  Gray.  Ella  había  estado  allí  un  par  de  veces,  él  incluso  había permitido  que  se  quedara  allí  de  vacaciones  cuando  él  estaba  lejos  en  las  carreras.  Le encantaba  que  se  expandiera  junto  a  la  playa,  y  no  había  vecinos  cerca.  Era  precioso  y tranquilo, y cuando se detuvieron en la entrada, alguien del personal de Gray estaba allí con la llave. 


  "Gracias, Louisa," dijo Carolina, tomando la llave de ella. 


  "La casa está completamente equipada para ustedes. Vuelvo mañana a las tres en punto, el Sr. 


  Preston dijo ¿Qué para conseguir la llave de nuevo? " 


  "Eso es correcto", dijo Drew. 


  Louisa asintió y se fue. Drew tomó la llave de Carolina y abrió la puerta principal. 


  Carolina  ya  podía  oler  la  brisa  del  mar  flotando  desde  las  puertas  de  la  terraza  abierta.  Se dirigió a la terraza y al exterior. 


  Estaba caliente,  mucho  más caliente que Manhattan.  Ella quería quitarse inmediatamente la ropa y tomar un paseo por la playa. 


  Drew se acercó por detrás y puso sus brazos alrededor de ella. "Pensé que esto podría ser más divertido que la locura de Times Square." 


  


  Ella  apoyó  la  cabeza  contra  su  pecho.  "Es  absolutamente  perfecto.  No  hay  nada  más tranquilizador que el océano." 


  "¿Quieres ir a cambiarte e ir a tomar un paseo?" 


  "Absolutamente." 


  Subieron  las  escaleras  y  se  dirigió  al  cuarto  de  huéspedes  en  el  pasillo  de  la  habitación principal. La habitación era increíble. De gran tamaño, con una cama grande, una terraza con vista  al  océano,  y  su  propio  cuarto  de  baño.  Carolina  se  puso  su  traje  de  baño  y  se  puso  el capris y una camiseta sin mangas, y luego se deslizó en sus sandalias. 


  "Esto  se  siente  tan  decadente  en  diciembre",  dijo  mientras  se  volvía  a  Drew,  que  se  había lanzado en un par de pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Le encantaba ver expuesto todo ese músculo. 


  Salieron y Drew le cogió la mano. Se sentía mareada, como si ella estuviese de vacaciones, sin nada que preocuparse en el mundo. 


  Por supuesto, ella tenía un montón de preocuparse, mucha tensión, mucho estrés. 


  Pero no hoy. El día de hoy no iba a pensar en todo eso. Un día de descanso era todo lo que necesitaba para disipar todo y mandarlo lejos. 


  El  cálido  sol  bañaba  su  piel  mientras  se  quitaron  los  zapatos  y  golpearon  la  arena.  No  era verano,  pero  estaba  caliente  aquí,  y  se  sentía  bien.  La  sal  en  el  aire  la  rejuvenecía  mientras caminaban paralelo  al  agua. Carolina  clavó los  pies en  la  arena, deseando que fuera  verano ya. 


  "Solíamos ir mucho a la costa cuando éramos niños," ella dijo mientras  caminaban juntos  a un  ritmo  suave.  "Es  uno  de  mis  mejores  recuerdos  de  mi  infancia.  Jugando  en  el  agua  con Gray, salpicándonos y mojándonos entre sí. Papá no venía con nosotros muy menudo porque él estaba tan ocupado cuando éramos niños, pero mamá siempre estaba allí, y tíos y primos, por supuesto se unían. Lo pasábamos genial." 


  Drew desvió la mirada hacia la de ella y sonrió. "Eso suena divertido." 


  "Lo era. Pasábamos una semana en la costa cada verano. Lo ansiaba todos los años." 


  "Me  encanta  la  playa,  también",  dijo  Drew.  "Por  supuesto,  al  crecer  en  Oklahoma    no teníamos  playa,  pero  hay  una  gran  cantidad  de  lagos.  Nos  gustaba  ir  de  camping.  Todo  el mundo salía en los barcos y hacíamos esquí acuático." 


  "¿Tus padres tienen un barco?" 


  Sacudió  la  cabeza.  "Nosotros  no  lo  teníamos,  pero  mis  padres  eran  amigos  de  las  personas que  lo  tenían,  por  lo  que  todos  campamento  juntos  y  nos  gustaba  hacer  esquí  fuera  de  su barco. Entonces, cuando yo era un adolescente, tenía un amigo cuyos padres tenían un barco, y nos gustaba ir a fuera los fines de semana para hacer esquí acuático." 


  


  Se  detuvo  y  se  volvió  hacia  él.  "Así  que  lo  que  está  diciendo  es  que  eres  un  esquiador acuático increíble." 


  Él  le dio  una sonrisa de  niño  adorable.  "Diablos,  si. Si  el  agua no  estuviera tan fría en este momento te hiciera un show." 


  "Que desafortunada. En otro momento, entonces." 


  La  tomó  de  la  mano  y  siguieron  caminando.  "Volveremos  en  el  verano.  Entonces  te  vas  a impresionar con mi destreza en el esquí acuático." 


  El asumió que todavía estarían juntos en el verano. Ella no sabía qué hacer con eso. 


  ¿Podrían  estarlo?  Ella  no  tenía  idea.  Nunca  había  tenido  una  relación  a  largo  plazo  con  un hombre, nunca había progresado más allá de unas pocas citas o un mes como mucho, antes de que  toda  la  cosa  quedara  en  nada  debido  a  la  falta  de  interés  o  ella  simplemente  estaba demasiado ocupada para cuidar si la relación fuera más allá. Su enfoque siempre había estado en su carrera, y nunca en un hombre. 


  Su carrera tenía que permanecer como su prioridad número uno, ahora más que nunca. 


  Pero la idea de no tener a Drew en su vida le dolía, y ella no le gustaba eso. 


  Nunca  había dependido de un hombre para su  felicidad.  La idea  siempre  le había parecido absurda  a  ella.  La  única  cosa  que  ella  había  deseado,  el  único  pensamiento  que  siempre  le había hecho feliz fue el lanzamiento de su línea de moda. 


  Algo dentro de ella estaba cambiando, algún sutil cambio en sus prioridades. 


  "Tus hombros se están poniendo rojo. ¿Te pusiste  protector solar?", Preguntó Drew. 


  "Oh, ¿sabes qué? Yo estaba muy contenta de estar a afuera en el calor que se me olvidó por completo." 


  "Será mejor que regresemos entonces, y conseguir un poco de protector solar antes de que te cocines como una langosta." 


  Ella rió. "Sí, eso sería malo. Quemadura por el sol definitivamente no es un buen color para mí." 


  Se dieron la vuelta y Drew los hizo caminar de vuelta más arriba en la playa a través de las sombras. 


  Una vez dentro, se dirigió a la cocina. 


  "¿Qué tal algo de beber?", Preguntó. 


  "Una cerveza suena bien." 


  


  "Bueno. En realidad, eso suena muy bueno para mí, también." Normalmente no me gustaba la cerveza,  pero  estaba  caliente  afuera  y  ella  estaba  reseca,  y  el  día  de  hoy  se  sentía  como verano. Y el verano significaba cerveza. Ella cogió dos cervezas y se las entregó a Drew, que a abrió las dos  y le dio una. Se fueron a la terraza y se sentaron. 


  No había un alma ahí fuera, sólo las crestas de las olas ondulantes sobre el agua. Carolina vio un barco a lo lejos en la distancia, pero no pudo distinguir qué tipo era. Desapareció a lo largo del  horizonte,  por  lo  que  lo  único  que  veía  para  entonces  era  el  agua.  Nadie  más  podía  ser visto a lo largo de su tramo de playa privada. Se sentía como si fueran las únicas personas en el universo en este momento. Náufragos, solo, y completamente en su propio mundo. 


  A ella le gustaba eso. 


  "Dime cómo va el trabajo." 


  Ella  cambió  su  mirada  a  Drew.  "No  quiero  hablar  de  trabajo  el  día  de  hoy.  Estoy  de vacaciones." 


  Él arqueó una ceja. "Nunca te había conocido por  no quiere hablar de tu trabajo." 


  "¿Estás diciendo que estoy obsesionada?" 


  Él rió. "No. Creo que amas tu trabajo. Nada malo con eso. Hablo mucho de hockey, porque amo lo que hago. Tú también. Si no lo hicieras, probablemente no debería estar haciéndolo". 


  "Cierto. Y yo lo amo. Pero también he estado un poco obsesionada con él durante los últimos meses." 


  "Con toda razón, me imagino, ya que tiene mucho en juego en ser un éxito." 


  Ella levantó las rodillas contra el pecho. "No me lo recuerdes." 


  "Oh, está bien, porque estás de vacaciones hoy y deseas borrar todo de tu mente." 


  Sus labios se levantaron. "Exactamente." 


  "Puedo hacer que dejes de pensar en el trabajo." 


  "¿Tu puede, eh?" 


  "Sí." Se levantó y agarró su cerveza y la de ella. "Sígueme." 


  La  condujo  a  través  de  la  puerta  de  la  casa,  por  el  pasillo  al  patio  lateral,  un  oasis  de vegetación y palmeras, donde había una piscina y un jacuzzi rodeado por una valla de altura. 


  Él les sentó en el borde de la piscina. 


  Se metió y metió los pies y las piernas en el agua. "Ah, sí. Al menos ésta caliente, diferente al océano." 


  Drew se sentó a su lado y  hundió sus piernas también. "Sí. Y es mucho más privado aquí." 


  


  Ella rió. "No he visto a nadie por ahí." 


  Él  hizo  chocar  la  punta  de  la  botella  de  su  cerveza  con  la  de  ella  antes  de  tomar  un  largo trago. "Porque tengo planes nefastos para ti, y quería privacidad." 


  "De Verdad. ¿Qué tipo de planes nefastos? " 


  "En primer lugar, vamos a tomar un baño, por lo que puedes salir de esa ropa." 


  "Me gusta el sonido de eso." Se quitó el top y su capris, y luego se deslizó en el agua, que se sentía  cálida  y  gloriosa.  Nadó  dando  unas  cuantas  vueltas  al  lado  de  Drew,  quien  luego  la tomó en sus brazos  y la hizo girar antes de hundirlos a los dos. Ella salió riendo, y luego él los  llevo  a  bajo  de  nuevo,  esta  vez    besándola  bajo  del  agua.  Ella  envolvió  sus  brazos alrededor de su cuello, disfrutando de la sensación de flotar en el agua y en la forma en que sus labios estaban sobre los suyos. 


  Cuando  salieron  a  la  superficie,  se  dio  la  vuelta  en  sus  brazos  y  envolvió  sus  piernas alrededor de él. 


  "Este  es  un  buen  comienzo",  dijo,  empujando  a  través  del  agua  hacia  las  escaleras  de cemento. La sentó en el borde, a continuación, desató la parte superior de su bikini, dejándola caer hasta la cintura. 


  Sin desanimarse, le desató la espalda y tiró de la parte superior en la piscina. "¿Parte de tus nefastos planes?" 


  "Estoy más que comenzando. Pero primero, protector solar para ti." 


  "Oh, es cierto. Estamos en el sol de nuevo." 


  Drew  salió,  goteando  agua  de  su  cuerpo  mientras  se  dirigía  al  armario  de  suministro  en  el porche  cubierto.  Había  tal  fluidez  en  sus  movimientos,  su  forma  de  caminar  con  tanta facilidad y masculina confianza. 


  Era el mismo que cuando estaba en el hielo. Cuando patinaba, avanza por inercia o zumbando a cierta loca velocidad, que era una cosa hermosa de ver. Ella estaba hipnotizada por él, y se había visto  cada  uno de  sus  juegos  cuando estuvieron  separados  la  semana pasada.  No sólo para  la  línea  observaba  los  movimientos  de  su  cuerpo,  sino  también  porque  ella  le  había extrañado. 


  Lo cual era un dilema que había decidido no pensar en la actualidad. 


  Volvió con loción, vertiendo un poco en sus manos. "Inclínate hacia adelante", dijo. 


  Ella  lo  hizo,  tirando  de  su  pelo  fuera  del  camino  para  que  pudiera  extender  la  loción  en  la espalda  y  por  sus  brazos.  Sus movimientos  eran  profundos,  y  sin  embargo,  lento  y  sensual, calentando  su  cuerpo  más  de  lo  que  el  sol  hacia.  Cada  contacto  era  una  caricia,  como  si estuviera apreciando su cuerpo por primera vez. Hizo correr la loción por su espalda y por los hombros, y todo el camino hasta su bikini. 


  


  "Ahora, inclinarse hacia atrás." 


  Ella  le  sonrió  mientras  extendía  más  loción  en  sus  manos,  y  luego  comenzó  en  la  parte delantera de los hombros, moviéndose hacia adentro, hacia su clavícula, ahuecando su cuello con  las  manos  y  haciendo  una  ligera  presión  de  los  dedos  pulgares  mientras  acariciaba  la garganta. Ella observó su rostro cuando él hizo eso, su expresión tan seria, como si quisiera asegurarse de cubrir cada pulgada de su piel. Sus cejas muy unidas por la concentración, los labios apretados. Ella tuvo que sonreír ante la seriedad con la que se tomo esta tarea. 


  Ella  tragó  mientras  se  abría  camino  hacia  abajo  a  través  de  su  clavícula.  Él  ahuecó  sus pechos, burlarse de sus pezones que hormigueaban. 


  Se demoró en sus pechos, usando los pulgares para frotar sus  brotes adoloridos hasta que ella se arqueó contra él. Luego alzó la vista hacia ella, y el calor y el deseo en sus ojos le hicieron contener el aliento. 


  "Me gusta que me toques", dijo, mirándolo mientras continuaba molestando y atormentando sus pezones. 


  "Tienes  las  más  bellas  tetas,  Lina.  Podría  jugar  con  ellas  todo  el  día,  viendo  tus  pezones endureciese,  a  parte  de  la  forma  de  moverse  cuando  te  toco,  sé  que  te  gusta  cuando  me mantengo aquí". Lo demostró haciendo girar sus pulgares sobre los pezones hormigantes. Sus labios  se  separaron,  Tomando  una  respiración  profunda  cuando  él  se  libero  rápido  de  sus pantalones. 


  "Sí, se siente tan bien." 


  "Hay más de ti que quiero tocar." 


  Se  trasladó  a  su  estómago,  poniendo  más  loción  en  sus  manos  y  rodando  a  través  de  su abdomen, las caderas, el bajo vientre, y después levantando cada pierna para frotar y acariciar cada parte de ella, todo  el  camino hasta las pantorrillas. Fue un prolongado masaje suave  y sensual que despertaba cada terminación nerviosa de su cuerpo. 


  Nunca se había sentido más viva, más lista para tocarlo a cambio. 


  "Mi turno", dijo. "Acuéstate aquí al lado de la piscina." 


  Ella tomó una toalla de la pila en la tumbona  y la puso junto a la piscina. Drew  yacía boca abajo sobre sí mismo, pero en lugar de poner loción en sus manos, se untó protector solar en su cuerpo, luego se coloco encima de él. 


  "Ahora esto es interesante", dijo. 


  Ella encajo su  cuerpo  contra el  suyo,  y se frotó contra él,  sus  pezones  les dolía mientras  se deslizaba por su espalda. 


  "Lina", dijo, girando su cabeza hacia un lado para mirarla. 


  


   


  Ella llevó las manos a sus hombros para mantenerlo en posición. "Quédate ahí y deja que te toque." 


  "Me estás volviendo loco." 


  "Esa es la idea, ¿verdad?" 


  Ella  continuó  rodando  por  encima  de  él,  la  loción  corporal  haciéndola  resbalar  cuando  se levantaba,  entonces  se  deslizó  por  su  cuerpo,  tocándolo  por  todos  lados  con  sus  pechos  y deslizando su coño aún en el bikini contra su firme trasero. 


  En este punto no estaba segura de a quien estaba torturando más, a él o a ella. 


  Se puso de pie, plantando sus pies a cada lado de sus caderas. "Ahora, date la vuelta sobre tu espalda." 


  Se dio la vuelta, sonriendo hacia ella cuando lo hizo. "Ahora no es esto lo más hermoso que he visto en mi vida." 


  La  hacía  sentir  audaz  y  hermosa.  Se  arrodilló  a  su  lado  y  le  puso  protector  solar  en  las piernas, las masajeo en la forma en que él había hecho. Ella quería que él se sintiera tan bien como siempre le hacía sentir a ella. Se sentó a horcajadas sobre sus caderas, luego barrió las palmas de sus manos sobre el pecho y los hombros. 


  Él  la  agarró  por  las  muñecas.  "Tus  manos  son  tan  suaves.  ¿Sabes  lo  duro  que  me  pones cuando me tocas?" 


  Se movió, deslizándose sobre su polla. "Sí." 


  "Quítate el bikini y déjame lamer tu coño." 


  Estremeciéndose  ante  la  perspectiva,  se  puso  de  pie  y  desató  las  cuerdas  a  sus  caderas,  a continuación, apartó el material y lo arrojó a un lado. 


  "Ahora ven sentarse en mi pecho y déjame chuparte el clítoris. Quiero que grites para mí." 


  Agarrando la toalla más pequeña al lado de ellos, se la colocó bajo la cabeza. Se inclinó hacia delante, apoyando sus manos en el cemento mientras bajaba su sexo a su cara. Drew agarró su trasero y enterró la cara en su coño, su lengua serpenteando su lengua a lo largo de ella. 


  Una  oleada  de  calor  y  placer  la  envolvió.  Estaba  mirando  hacia  a  él,  podía  ver  sus  ojos mientras explora cada pulgada de ella, era la cosa más íntima que jamás había experimentado. 


  Se  meció  contra  su  cara,  ya  más  cerca  y  movió  su  lengua  alrededor  de  su  brote  sensible  y luego cerró los labios alrededor  y chupó. 


  Su  boca  era  el  paraíso,  su  lengua  como  el    mismo  diablo  aplastándola  sobre  su  clítoris,  y luego la colocó plana contra ella y, oh, las cosas que hacía en ella. Deslizó la lengua dentro 


  


  de  ella,  y  luego  la  retiró,  rodando  su  lengua  de  nuevo  sobre  su  clítoris.  Disparando Hormigueos y vibraciones a través de ella. 


  Ella inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que las sensaciones rodaran sobre ella hasta que no pudo contenerse. Su clímax  fue como una explosión, el estableciendo un fuego en el núcleo de sus terminaciones nerviosas. 


  "Drew," ella gritó mientras llagaba. Él  clavó los  dedos en su caderas cuando su orgasmo se disparó a través de ella, dejándola sudorosa y sin aliento. 


  Cuando  el  temblor  se  calmó,  se  deslizó  hacia  atrás,  quitándose  de  encima  de  él  para  que pudiera recuperar el aliento. 


  "Tu corazón está latiendo rápido", dijo mientras acariciaba su espalda. 


  Ella sonrió. "Puede ser que necesite un poco de agua fría para beber." 


  Drew envolvió su brazo alrededor de ella, y luego se incorporó. "Voy a conseguírtela." 


  Se  sentó  en  el  borde  de  la  piscina  colgando  sus  piernas  en  el  agua,  mientras    Drew  estaba dentro. Él salió con dos vasos de agua y un paquete de condones. 


  Tomó el vaso de agua que le ofreció, sonriendo a su todavía muy evidente erección. 


  "Sí, voy a follarte aquí." 


  Se levantó  y agarró su agua. "Eso espero." Después  de tomarse su bebida ella puso  el  vaso sobre la mesa. "¿Qué tal un baño?" 


  "Buena idea." 


  Saltaron  al  agua,  pero  tan  pronto  como  ella  salió  a  la  superficie,  Drew  estaba  justo  allí, planeando su brazo alrededor de ella para tirarla hacia sí. Ella envolvió sus piernas alrededor de él y lo besó. La tomó por el cuello para sostenerla allí mientras deslizaba la lengua dentro de  su  boca,  la  apoyo  contra  el  borde  de  la  piscina.  Su  erección  frotándose  contra  su  coño, despertando su deseo de nuevo. Le agarró los pechos, rozando su pulgar contra sus pezones hasta que las sensaciones le hicieron gemir contra sus labios. 


  Les llevó fuera de la piscina con ella envuelta alrededor de él y la depositó suavemente en el amplio alfeizar de piedra lisa, que iba desde la piscina a la bañera de hidromasaje. A varios pies  de  la  tierra,  que  era  un  lugar  para  tomar  el  sol  o  para  sumergirse  en  la  piscina.  Ella  lo miró,  los  extremos  de  su  pelo  goteaban  agua  cuando  se  inclinó  para  presionar  un  beso caliente en ella. Ella se estremeció, pero no de frío. El sol calentaba su cuerpo, y un beso de Drew le prendía fuego. 


  La dejó sólo el tiempo suficiente para obtener un condón y ponérselo, entonces él estaba de vuelta,  cogiéndola  y  atrayéndola  hacia  adelante  y  abriendo  sus  piernas.  Se  acomodó  en  su interior  y  ella  se  echó  hacia  atrás,  cerrando  los  ojos  por  la  sensación  de  su  amplia  polla arrastrándose dentro de ella. 


  


  "Amo  verte",  dijo.  "Observarnos  juntos.  La  forma  en  que  tu  coño  me  agarra  cuando  estoy dentro de ti. ¿Puedes verlo Lina?" 


  Se  levantó  y  se  inclinó  hacia  delante,  mirando  a  su  polla  lanzarse  dentro  ella.  La  imagen combinada  con  lo  que  sentía  causó  vibraciones  de  placer  dentro  de  ella.  Ella  levantó  la mirada a Drew. "Sí." 


  "Me destrozas, Lina." 


  Sus palabras la desgarraron, luego él empujó profundamente, deslizó su mano bajo su trasero y casi la levantó de la piedra mientras se hundía dentro y fuera de ella tan rápido y fuerte que pensó que iba a morirse de placer. Y todo el tiempo, su mirada permaneció encerrada con la de ella, como si hubiera algo que estaba tratando de decirle. 


  Pero  no  hubo  palabras  entre  ellos,  sólo  jadeos  y  gemidos  mientras  se  movía  furiosamente dentro de ella, y ella se sacudía contra él, dándole lo único que tenía para darle. 


  A sí misma. Era todo lo que tenía. Ella envolvió su brazo alrededor de su cuello y empalo su polla en su coño, enterrándolo profundamente dentro de ella. Y cuando se vino, las lágrimas llenaron  sus  ojos.  Ella  cerró  los  ojos,  forzándolas  hacia  atrás  mientras  ola  tras  ola  del orgasmo se estrelló contra ella. 


  "Lina", dijo Drew, su voz suave llego a ella a través de la bruma de su clímax. 


  Ella  abrió  los  ojos  y  se  encontró  con  su  mirada,  sus  rasgos  apretados  mientras  se  acercaba. 


  Ella  se  aferró  a  él  mientras  empujaba  y  se  estremeció  con  su  orgasmo.  Nunca  había  visto nada tan sorprendente como un hombre que se entregaba a ella con tan cruda honestidad. 


  Se dejó caer contra la piedra  y Drew fue con ella, tomando sus labios en un beso tan suave como la brisa que revoloteaba a su alrededor. 


  Drew  rodó  a  un  lado.  Carolina  apenas  podía  respirar,  incapaz  de  comprender  lo  que  había sucedido entre ellos. 


  Es posible que simplemente hubieran tenido sexo realmente fenomenal, pero se había sentido tan increíblemente conectada con Drew. 


  Ella cerró los ojos y se relajó, esbozando respiraciones profundas y calmantes. 


   No le des mas vuelta al asunto. No es lo que tú piensa que es. 


  E incluso si lo fuera, no tenía tiempo para esto en su vida. 


  "¿Estás bien ahí?" 


  Ella sonrió, obligando a sus pensamientos monumentalmente salir fuera de su cabeza. "Mmm mmm." 


  "¿Sabes qué?" 


  


  Ella se tensó. "¿Qué?" 


  "Tengo hambre." 


  Ella  se  rió  y  se  dio  la  vuelta  para  enfrentarse  a  él.  "Probablemente  deberíamos  tomar  una ducha y hacer algo al respecto." 


  Drew se incorporó. "Buena idea. Yo sé que están haciendo una cosa de fuegos artificiales en la ciudad esta noche. Si estás lista para eso, podemos ir." 


  Ella apoyó la cabeza en su mano. "¿O?" 


  "Podemos hacer una barbacoa aquí y simplemente pasar el rato." 


  "Me  encanta  el  sonido  de  eso.  A  menos  que  te  gusten  las  grandes  multitudes  y  los  fuegos artificiales." 


  Su mirada era fija y muy cálida. "Estoy feliz de estar justo aquí contigo." 


  Y allí fue que la gigante señal de advertencia hizo ping de nuevo en su cabeza. 


  Se puso de pie y tomó su mano. "Ídem. Vamos a tomar una ducha. Y luego, puedes comenzar con la parrilla." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTE 


  Drew hizo  filete asado y langosta, y Carolina hizo arroz y espárragos. Se abrió una botella de vino para acompañar la cena y comieron en la terraza. La noche era clara, y estaban solos, y había sido realmente un condenado buen día. 


  No quería irse mañana, pero la vida real solía entrometerse y muy rápido. 


  A él le gustaba pasar tiempo con Carolina, y él no era el tipo de persona que pensaban mucho más  allá  del  ahora.  Pero  sentado  frente  a  ella  esta  noche,  viendo  las  hebras  de  su  pelo moverse por la brisa del océano a su cara, le hizo preguntarse lo que la hacía tan diferente de cualquier otra mujer con la que había estado. 


  Porque cuando él salió con otras mujeres, nunca pensaba en ellas cuando no estaba con ellas. 


  Con Lina, pensaba en ella todo el maldito tiempo. Y eso era un territorio peligroso. 


  ¿Estaba  listo  para  una  relación  a  largo  plazo?  Tenía  treinta  años  de  edad.  Tal  vez  era  el momento de establecerse con una mujer. 


  "Estas tranquilo esta noche", dijo Carolina. 


  Habían limpiado los platos y estaban bebiendo vino en la terraza. 


  Le dirigió una sonrisa. "Eso se debe a que me aniquilaste hoy con tus constantes demandas de sexo." 


  Ella  rió.  "Correcto.  He  visto  como  juegas  al  hockey.  Creo  que  tienes  una  tienda  sin  fin  en reservas." 


  Cogió su copa y tomó un sorbo antes de contestar, el estudio cómo se veía de hermosa en su vestido de verano, su piel besable y un poco bronceada. "¿Así que lo que está diciendo es que desea más sexo?" 


  "No estoy segura de que haya una respuesta adecuada a eso." 


  "¿Qué tal, si?" 


  Ella le dio una mirada que hizo a su polla tensarse. "Puedo hacerlo si te puedes." 


  Estaba seguro que  probablemente ella estaba adolorida. Él le había dado bastante duro, sobre todo por la tarde. Había liberado su lado más primitivo, que lo hacía querer poseerla. Nunca había sido así con otra mujer. 


  "Tal vez sólo tendremos que abrazarnos," dijo. 


  "Ahora, ¿quién es el cobarde?" 


  "¿Estás lanzando el guante, señorita Preston?" 


  


  


  Podía ver el fuego en sus ojos desde el otro lado de la mesa. "Tal vez." 


  Él  empujó  su  silla  hacia  atrás  y  se  acercó  a  ella,  tomando  su  mano  en  la  suya.  Se  sacó  el teléfono de su bolsillo, seleccionando una canción, a continuación, pulso Reproducir. 


  Carolina lo miraba, con una pregunta en sus ojos. "No puedo creer que aún tengas 'Unchained Melody' de los Righteous Brothers en tu lista de reproducción." 


  "¿Por qué?" 


  "No lo sé. Es. . . romántico, del tipo de la vieja escuela. Una canción de amor clásica." 


  La tomó en sus brazos y se puso a bailar con ella. "¿Qué? ¿Y yo no soy romántico?" 


  "Sólo  me  pareces  mas  como  un  especie  de  duro-conductor-golpeador  de  chico.  Va  con  la mística del hockey." 


  "¿Hay una mística del hockey?" 


  "Sí.  Patinador  rápido,  largas  fiestas,  rompiendo  en  peleas.  La  música  suave  y  romántica  no encaja." 


  La  acercó  más,  girándola  al  ritmo  de  la  canción.  "Entonces  tal  vez  lo  que  necesitas  es aprender un poco más acerca de mí, Lina." 


  Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Leyó la confusión en su rostro. 


  "Constantemente me sorprendes." 


  "El hecho de que yo juegue al hockey no significa que escuche rock furioso e ir a los bares de la zona en busca de una pelea. Eso es  IR y la dejo en los combates sobre el hielo. Si realmente me llegaras a conocer, es posible que encontraras que soy un tipo muy agradable, A pesar de aquella noche en la universidad." 


  "Está bien, punto comprendido. Quizás podría haber tenido ideas preconcebidas acerca de ti a causa de nuestro pasado. Y el hockey hace juego con la imagen de chico malo." 


  "Ello lo hace. Y jugamos así para nuestros fans. Pero yo no soy un imbécil. O tal vez yo era uno en el pasado. Pero nunca te haría daño. No intencionalmente." 


  La hizo girar alrededor, disfrutando de la sensación de ella en sus brazos. "Además, me gusta esta canción. Es dulce." 


  Ella sacudió su cabeza. "Yo nunca pensé en ti como. . . dulce." 


  


  


  IR. Ira reprimida.    


  


  "¿Cuando no he sido dulce contigo?" Ella lo miro, y añadió, "Además del gigante error que cometí  cuando estábamos  en la universidad,  que por alguna razón se cierne como  una nube negra por encima de mi cabeza." 


  Ella  no  respondió  de  inmediato.  "Tienes  razón.  Has  sido  muy  bueno  conmigo  desde  que hemos vuelto a reiniciamos nuestra. . . sea lo que sea que estamos teniendo." 


  Él se rió y la hizo girar. "Creo que no es necesario definirlo, ¿verdad?" 


  Ella apoyó la cabeza en su pecho. A él le gustaba tenerla allí. 


  "No lo creo, sea lo que sea. Me gustan las cosas como están, Drew aquí y ahora. Vamos a no meternos con una buena cosa." 


  No  sabía  qué  hacer  con  eso.  ¿Tenía  miedo  de  tener  una  relación,  o  simplemente  tener  una relación con él? Él sabía que la había herido antes. Y no sabía donde quería las cosas para ir con ellos al futuro. 


  Vivir el presente siempre parecía como una buena idea. 


  Y que lo tendría que hacer por ahora. Para ambos. 


  La canción terminó, y Drew tomó su teléfono para comprobar la hora. 


  "Se está acercando la medianoche", dijo. "Deberíamos abrir un poco de champán." 


  "Tengo una idea mejor." Carolina empezó a desabrochar la parte delantera de su vestido. Ella no llevaba sujetador, por lo que la imagen tenía a su polla con espasmos. 


  "Me gusta a donde está yendo esto." 


  "Te  quiero  dentro  de  mí  a  la  medianoche,  haciéndome  el  amor  mientras  termina  este  año  y comienza el siguiente." Ella agarró su teléfono y se fue dentro, la curva de su pechos visibles cundo su vestido se había abierto. 


  Bajo  su  hechizo,  la  siguió,  luego  le  tomó  la  mano  mientras  ella  lo  condujo  hacia  arriba  al dormitorio. Sacó un condón de su bolso y la siguió a la terraza. 


  "Pensé  en  hacerlo  en  el  exterior,  bajo  la  luz  de  la  luna."  Ella  dejó  caer  su  vestido  hasta  el suelo. 


  La  polla  de  Drew  latía  mientras  se  quitaba  sus  pantalones  cortos  y  tiró  de  la  camisa  por  su cabeza. Carolina se deshizo de sus bragas, y luego se dirigió a sus brazos. La besó, inhalando su fragancia dulce cuando su boca cubrió la de ella. 


  Él quería hacer esto bien, para que sea bueno para ella lo que le trajera el nuevo año. Había una tumbona acolchada en la terraza y la acostó en ella. 


  "No necesito  juego previo," dijo ella, abriendo las piernas y extendiendo los dedos sobre su sexo. "Estoy  mojado y lista para ti, Drew." 


  


  Él  contuvo  el  aliento  mientras  la  veía  tocarse  a  sí  misma.  Tomó  su  polla  en  la  mano  y  se acarició mientras la observaba deslizar sus dedos entre los pliegues hinchados de su coño. 


  "¿Sabes lo que eso me hace? ¿Viendo cómo te tocas a ti misma de esa manera?" 


  Ella levantó la mirada hacia él, dándole una caliente y traviesa sonrisa. "¿Te pone duro?" 


  "Sí. Me dan ganas de lamer tu coño y hacerte gritar." 


  "El reloj está corriendo, Drew. Y voy a venir contigo dentro de mí." 


  Él apretó el botón en su teléfono. "Cinco minutos hasta la medianoche." 


  Puso una alarma en su teléfono, se puso el condón, y se subió a la silla, usando su rodilla para abrir más sus piernas. El viendo que la tumbona era estrecha, los puso de lado, uno frente al otro.  Carolina  levantó  la  pierna  y  la  puso  sobre  su  cadera.  Se  acomodó  en  su  interior, observando su rostro cuando entró en ella. 


  Dios,  era  hermosa,  la  forma  en  que  sus  labios  se  separaron  cuando  él  se  asentó completamente dentro de ella. Y entonces se quedó sin aliento cuando él se retiró y empujo. 


  Fue lento  y fácil, tomándose su tiempo, sintiendo su coño ondular y así fue como le hizo el amor con movimientos lentos y suaves. 


  Ella tomó su mandíbula, y lo atrajo hacia adelante para besarlo. Probó el vino en los labios, su lengua enroscada junto a la de ella, y luego la  atrajo más profundo para aspirarla incluso mientras  aumenta  los  empujes  de  su  polla.  Ella  gimió,  y  ese  sonido  se  apoderó  de  él, haciendo que sus bolas se apretaran. 


  Sentía los impulsos, sabía que estaba cerca, y cuando sonó la alarma en su teléfono, la miro, vio el éxtasis en su cara. 


  "Feliz Año Nuevo, Lina." 


  "Feliz Año Nuevo, Drew. Ahora hazme  venir." 


  Arremetió contra ella, se retiró y empujó profundamente, ella se rompió, dejándose ir con un grito  ronco  que  astilló  el  silencio  de  la  noche.  Él  gimió  y  se  soltó,  iba  con  ella,  ya  que  se estremecieron juntos, recibiendo el nuevo año de la mejor manera que había tenido. 


  La abrazó, le acarició la espalda y la besó. 


  "¿Podemos dormir aquí esta noche?", Preguntó. 


  "Podríamos, pero podría hacer frío." 


  "Nunca podría hacer frío cuando tus brazos están envueltos alrededor de mí." 


  Él apretó  su  agarre sobre ella  y se quedó mirando las estrellas, escuchando el  sonido de las olas del mar. 


  


  Una noche perfecta. Una mujer perfecta. 


  Mañana, se irían a la realidad. Pero por ahora, era la mejor noche que jamás había tenido. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO TREINTA Y UNO 


  Cada vez era más difícil volver a la realidad y al intenso ritmo  frenético de su trabajo de lo que Carolina había pensado que sería. El viaje  a la Florida  junto a  Drew había sido  idílico, una bella fantasía que habían sido en partes iguales relajante y muy preocupante. 


  Definitivamente ella había tenido diversión. Siempre se divertía junto a Drew y el sexo, por supuesto, había sido fenomenal. Pero la emoción subyacente del día y de la noche que habían pasado juntos había sido inesperada. Ella no sabía qué hacer con ella, y había intentado todo lo  posible  para  empujarla  a  un  lado,  para  concentrarse  sólo  en  los  aspectos  calientes  y divertidos de su relación con él. 


  Y  ahora  su  fecha  límite se  cernía  aún  más  cerca,  y  ella  había  pasado  una  semana  enterrada con su equipo, finalizando la ropa y haciendo cambios sutiles en algunos de los diseños. 


  Gray se había detenido para su prueba durante la semana, por lo que al menos tenía su ropa seleccionada ahora. Todos los modelos habían recibido cambios finales, así que todo estaba siendo finiquitado. 


  Ella quería hacer una sesión de prueba con Drew para la campaña publicitaria, ya que había recibido  el  permiso  de  the  Garden  debería  hacerlo  después  de  una  de  sus  prácticas  de  esta semana.  Ella  no  necesitaría  los  fotógrafos  profesionales  hasta  el  día  de  la  sesión.  Ella  sólo quería conseguir el posicionamiento correcto, para asegurarse de que esta idea en su cabeza realmente funcionaría. Podría hacerlo con su propia cámara. 


  Drew  había  accedido  a  quedarse  después  de  la  práctica  y  reunirse  con  ella  en  la  pista.  Ella trajo la ropa y se reunió con él fuera del vestuario después de que todos se hubieran ido. Ella no lo  había visto en dos semanas.  Había tenido un par de partidos  fuera de casa, su  agenda había  estado  abarrotada,  y  que  había  estado  sobre  su  cabeza  post-navideña  para  ponerse  al día. 


  Aunque habían hablado por teléfono y enviado mensajes de texto todos los días. 


  Ella finalmente había tenido que admitirse a sí misma que, le gustase  o no, se trataba de una relación.  Sorprendentemente,  no  había  entrado  en  pánico  con  la  idea  tanto  como  ella  pensó que podría hacerlo. 


  Ella sonrió cuando lo vio caminando por el pasillo hacia ella. 


  Donde ella lo aguardaba. 


  La  tomó  en  sus  brazos  y  la  besó,  a  fondo,  hasta  que  ella  se  relajó,    contenta  de  dejarlo trabajar con su boca mágica sobre la de ella. 


  Cuando él se retiró, sus ojos se habían oscurecido por el deseo, y cada terminación  nerviosa de su cuerpo zumbaba. 


  "Ha sido un largo tiempo desde que te tuve en mis brazos. Te extrañe." 


  


  Ella  sonrió  y  enlazaron  sus  brazos  mientras  se  dirigían  al  final  del  pasillo.  "También  te extrañé. ¿Cómo estuvo la práctica de hoy?" 


  "La  práctica  fue  bien.  Siempre  lo  hace.  Si  tan  sólo  pudiéramos  encontrar  la  manera  de transferir esas prácticas patea culos en juegos ganadores." 


  "Sus registros no esta tan mal." 


  "En casa somos impresionantes. Es sólo en el camino que estamos teniendo problemas." 


  "Lo resolverán Drew." 


  "Sí, lo haremos." 


  La condujo a los vestidores. "Está bien, ¿cuál es la oferta para este rodaje?" 


  Ella puso su bolsa en el banco. "Esta es la línea de ropa interior que he creado. Me gustaría empezar contigo en calzoncillos y camiseta, y luego sólo los calzoncillos." 


  "¿Y  me quieres en el hielo con eso?" 


  "Sí. Sé que va a ser incómodo, pero te quiero con tu palo de hockey en la mano, cerca de la red. ¿Dejaron la red puesta?" 


  "Sí.  Le  pedí  al  equipo  que  dejaran  la  red  puesta.  Ellos  van  a  volver  más  tarde  a  bajarla  y bloquearla." 


  "Bien, excelente." 


  Se quitó las botas. "No puedo creer que vaya a congelarme el culo por ti." 


  "Realmente aprecio esto." 


  "Sí, sí." 


  Se puso los calzoncillos bóxer y camiseta que Carolina le había proporcionado. 


  "¿Cómo se sienten?", Preguntó. 


  Miró hacia abajo, luego a ella. "Igual que la ropa interior." 


  Ella rodo los ojos. 


  "¿Qué? ¿Tienen súper poderes? ¿O harán crecer mi polla una pulgada extra cuando los estoy usando? Porque si es así, vas a hacer miles de millones en estas cosas." 


  "Olvídalo." Ella se alejó. 


  El siguió. "Nena. Es ropa interior. Los hombres no son muy exigentes con esto. Además, en realidad  estás  anunciando  esto  a  las  mujeres,  ¿verdad?  Las  mujeres  compran  un  montón  de ropa interior para sus hombres, ¿cierto?" 


  


  Se detuvo y se volvió hacia él. "Sí." 


  "De  acuerdo  entonces.  Vamos  a  hacer  que  las  mujeres  quieren  ropa  interior  para  sus hombres." Tomó su palo de hockey, y Carolina rió. 


  A veces, Drew podía convertir lo más complicado en algo sencillo. 


  Se dirigieron hacia el hielo, donde James había colocado una alfombra para caminar sobre el hielo y hacia la red. 


  Le debía a James una caja de cerveza. 


  "Me estoy animado  y sintiendo la energía de  estos bóxers. Tal vez incluso puedo volar." Él tomó una postura de superhéroes. 


  Ella rió. "Demasiado tarde. Vamos a llevarte a tu posición y tomar las fotos." 


  "Suena bien para mí. Ya tengo frío." 


  La  excitación  la  alimento.  "Ok.  Hagamos  algunos  planos  de  prueba,  colócate  al  lado  de  la red." 


  Drew se quedó allí sosteniendo su bastón. 


  "Um, aburrido. ¿Podrías tomar una posición sexi? " 


  Él arqueó una ceja. “Define 'Posición sexi' ". 


  "No lo sé. Reclínate." 


  Se echó hacia atrás. Y se veía ridículo. Ella rió. 


  Drew frunció el ceño. "¿ya terminaste?" 


  "Lo  siento."  Ella  no  era  un  fotógrafo  profesional,  del  tipo  que  podría  hacer  a  un  modelo sentirse sexi, que podía extraer las vibraciones necesarias para conseguir ese estado de ánimo. 


  Pero. . . .  era una mujer. Y sabía lo que hacía falta para llevar a Drew a ese estado de ánimo. 


  Ella se acercó a él. Esta escena había estado en su cabeza durante tanto tiempo, sólo tenía que sacarla, tomar fotos de prueba, y ver si sería buena para trabajar. 


  "Sostén el palo con la mano izquierda luego inclínate de esta manera, con la mano en la red. 


  Sí. Justo así." Ella se aseguró de tocar su cuerpo, acariciándolo de la forma en que lo haría si estuvieran solos. 


  Enfoco  la  lente  en  él.  "Te  quiero  ver  en  mi  ropa.  Pero  por  supuesto  que  te  quiero  ver  sin ropa." 


  


  


  Fijo su mirada en ella, y ella tomó la foto. 


  Ella le sonrió, luego se acercó más a su cara, Mostraba la forma en que la miraba cada vez que lo tocaba para realinear su cuerpo. 


  "Abre  las  piernas,  sólo  un  poco."  Ella  se  aseguró  de  que  tocar  su  trasero,  sus  muslos,  y  de respirar profundamente cuando estaba cerca de él. 


  "Carolina." Sus ojos se veían oscuros y un poco peligrosos. Perfecto. 


  Ella hizo el tiro, y con cada imagen posterior, estaba segura de que había tenido razón cuando había visualizado esto. 


  "Ahora, quítate la camiseta y vamos a tenerte en tan sólo los calzoncillos." 


  Él tiró de la camisa y lo tiró por encima del hombro. 


  "Desliza  sólo  las  puntas  de  los  dedos  dentro  del  bóxer,  Drew.  Déjame  ver  tu  hueso  de  la cadera." 


  "¿Puedo hacer un striptease para ti?" 


  Ella sonrió, pero mantuvo su enfoque a través de la lente. "Tal vez." 


  La mirada que le dio la derritió. Ella hizo clic en la cámara, disparo tras disparo, mientras el instinto se apoderaba de ella. Ahora sabía lo que quería. 


  Pero entonces ella levantó la mirada por encima de la cámara. "No creo que tu erección sirva para este trabajo." 


  "Deja de hablar sucio." 


  Ella se echó a reír, y luego se acercó. Drew palmeo su polla, rosándola de ida y vuelta. 


  "No puedo evitarlo. Tú sacas lo mejor, o es el peor de mí" Y ahora no era el único encendido. 


  "Esto no es productivo." 


  Llegó a su alrededor y le agarro su trasero. "Echar un polvo es productivo. Creo que quieres tener relaciones sexuales en el hielo. Probablemente sea una fantasía de larga data tuya." 


  "Estoy pensando que más probablemente sea tuya." 


  "Nah. Mi fantasía siempre ha sido una mamada en el hielo." 


  "¿Es eso cierto? ¿Y solo estamos nosotros aquí?" 


  "Todo el mundo se ha ido. El equipo tampoco querían perder el tiempo, así que les compre el almuerzo  y  les  dije  que  los  llamaría    cuando  termináramos  aquí  para  que  pudieran  limpiar esto y cerrar el lugar." 


  


  


  "¿En serio?" Ella se puso de rodillas en la alfombra, dándose cuenta de lo frío que el debía de tener  con los pies descalzos. Incluso con la alfombra debajo, hacía mucho frío. 


  "Levántate, Carolina." 


  En  lugar  de  ello,  alcanzó  su  pene,  pasándolo  entre  sus  palmas.  "Ya  sabemos  que  no  es demasiado frío aquí porque has conseguido una erección. Y como tú has dicho, estamos aquí solos, ¿correcto?" 


  Su mirada se había endurecido, al igual que su pene. "Sí." 


  Arrastró  el  bóxer  sobre  sus  caderas,  dejando  a  su  polla  libre.  Ella  la  tomó  en  su  mano  y  la acarició, dejando que su calor calentarse sus manos. 


  "Estás caliente." 


  Él la miraba fijamente. "Tú también. Haces que mi polla palpite." 


  Se  humedeció  los  labios,  luego  se  inclinó  hacia  adelante,  tomando  la  cabeza  suavemente entre sus labios mientras acunaba su trasero con su mano. 


  


  



  *** 

Drew  no  podía  creer  que  Carolina  tenía  su  polla  en  su  boca,  aquí  en  el  hielo.  No  había querido hacer esta sesión  de prueba, pero había  sabido  que era importante para ella obtener estas pruebas iniciales para ver si esta publicidad se iba a trabajar, infierno, sólo iba a tomarle una media hora, por lo que ¿Por qué no? 

  


  No se esperaba esto, no había esperado su tacto y su manera de hablarle  para excitarlo. Había esperado estar incómodo y congelarse el culo. 


  Y tenía ambas cosas, sino que también se había puesto duro. 


  Y ahora, observándola en sus rodillas, tomar su polla pulgada a pulgada en su boca caliente y dulce,  fue  el  puro  cielo  y  el  infierno.  Tragó  saliva,  con  la  garganta  seca  como  el  desierto como ella ahueco sus bolas y las sostuvo en la palma de su mano. 


  Él puso su mano en la parte posterior de su cabeza, dándole dirección mientras ella lo tomaba totalmente dentro. Y luego apretó la base de su eje con la mano, le frotó las pelotas, y libero su polla, trazando cada vena y cresta con su lengua. 


  Cristo. 


  Cuando trabajo la cabeza con esa increíble lengua suya, lamiéndolo como si él  fuera su cono de helado de chocolate, malvavisco y caramelo favorito, sus piernas temblaban. Se agarró a la red por apoyo y cogió un mechón de su cabello. 


  "Nena, vas a hacer que me corra. Duro." 


  


  Ella inclinó la cabeza hacia atrás y le regaló la sonrisa más atractiva. "Dime cómo lo quieres. 


  Toma el control." 


  Las mejores palabras que una mujer podría decirle a un hombre. 


  "Abre." 


  Ella abrió la boca y él guió a su polla entre sus labios, deslizándola sobre su lengua. Entre el frío a su alrededor y el calor de su boca, estaba a punto de explotar. 


  "Ahora cierre los labios alrededor de mí mientras yo Follo tu boca." 


  Apretó los labios, y él inclinó las caderas hacia adelante, deslizando su polla, a continuación, retirándola, viendo sus mejillas ahuecarse mientras  lo contenía. 


  El vapor se alzó sobre su cuerpo en forma de sudor resbalando por su rostro y cuello mientras que bombea entre los labios llenos de Carolina. 


  Le  agarró  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  luego  se  deslizó  hacia  atrás  y  hacia  delante, apretando sus pelotas cuando él luchó contra el impulso de venirse. Verla tomarlo, Dándose a él cuando él forzaba su polla en su boca, lo que facilito todo el camino hasta que sintió que la punta golpeó su garganta, era la mejor maldita cosa que jamás había sentido. 


  Él sabía que estaba incómoda, sabía que debía tener las rodillas frías por el hielo. Pero ella no se quejaba, se limitó a mirar hacia él, con los ojos azules como el mar dándole todo mientras él continuaba empujando hacia atrás y adelante hasta que sus piernas temblaron, hasta que su orgasmo se había construido y él sabía que no podía contenerse más. 


  "Voy a venirme, Lina. Voy a derramarme en tu boca." 


  Su única respuesta fue un murmullo de aceptación, su mirada sigue centrada en su rostro. 


  "Oh, sí", dijo, y luego siguió adelante, gritando mientras liberaba su orgasmo profundamente en su garganta. Ella se aferró a sus caderas, tomándolo profundo cuando él se vino. El agarró un puñado de su pelo cuando su clímax le hizo pedazos, lo vació, dejándolo temblando. 


  Levanto a Carolina del hielo y la arrastró a sus brazos, algo sólido para aferrarse a mientras se recuperaba. Ella envolvió sus brazos alrededor de él, su cuerpo tembloroso. 


  Tenía  que  estar  congelada.  La  condujo  fuera  de  la  pista  al  vestuario,  agarrando  una  manta para envolverla alrededor de ella. 


  "Tú eres el que no usa nada de ropa. Tienes que estar frío." 


  Él le dio una sonrisa. "Estoy sudando. Casi hiciste estallar  mi cabeza." 


  Ella rió. "Bueno. Yo lo disfrute. Me encendido." 


  Ella era una mujer increíble. Enrosco los dedos por su pelo y le masajeó su cuero cabelludo donde más o menos la había agarró del pelo. "¿Te lastimé?" 


  


  "No. Te lo dije. Me gustó." 


  Dejó  que  su  mano    se  deslizara  hacia  abajo  por  encima  del  hombro  y  el  brazo,  apoyándola sobre  su  cadera.  Tocar  cualquier  parte  de  su  cuerpo  era  siempre  excitante  para  él.  Su  polla tembló de nuevo a la vida, lo que sorprendió la mierda de él, teniendo en cuenta que ella lo había destrozado no hace demasiado tiempo. "¿Sí? Así que cuando estés viendo mis juegos, estarás pensando en sexo en la pista de hielo, ¿eh?" 


  "No particularmente. Sólo en sexo contigo. La ubicación no importa mucho para mí. " 


  "Es  bueno  saber.  Alcanzó  el  botón  de  sus  pantalones  vaqueros.  "¿Nunca  has  pensado  en  el vestuario?" 


  Miró a su alrededor. "No. Pero es una idea interesante." 


  Se dejó  caer de rodillas  y le saco las botas, a continuación,  llego a  los  vaqueros, tirando de ellos por sus caderas. "Sería una nueva experiencia para mí, también." 


  La  dejó  en  bragas,  calcetines  y  un  top  ceñido  que  cubría  sus  caderas,  ella  se  sentó  a horcajadas en el banco frente a su casillero. 


  "Es justo decirte que eres la mujer más sexy que he visto en mi vida." 


  La  mirada  que  ella  dio  chisporroteo  sus  terminaciones  nerviosas.  "Dices  todas  las  cosas correctas." 


  Tomo  una  de  sus  piernas  para  que  ella  quedara  frente  a  él,  a  continuación,  le  separó  las piernas.  "Sólo  digo  lo  que  es  verdad,  Lina.  Ahora  aférrate  a  la  banca  mientras  tomo  tus bragas." 


  


  



  *** 

Carolina levantó sus caderas mientras que Drew le quitó la ropa interior. 

  


  "Tus  rodillas  están  rojas,"  dijo,  besando  cada  una  antes  de  masajear  con  sus  manos  sus muslos. "¿Te duelen?" 


  "Están bien." Había estado tan en sintonía con él en el hielo que no había notado el frío. Su mirada se había clavado en su rostro, en el endurecimiento de su mandíbula, la forma en que sus ojos se estrecharon cuando lo había succionado profundamente. Incluso ahora, recordaba la forma en que había arqueó su espalda mientras llenaba su boca, su clítoris tembló, su coño dolía por ser llenado. 


  Todo sobre Drew era  una lección de arte, sobre todo sexual. Los dos estaban intrínsecamente atados juntos. Él era sexualmente honesto, y le encantaba explorar y empujar los límites. 


  No tenía complejos y ella era consciente de eso, y estar con él era tan refrescante. Cada vez que estaban juntos, no sabía lo que iba a suceder. 


  


  Al  igual  que  ahora,  cuando  le  separó  las  piernas  y  puso  su  boca  sobre  su  sexo.  Aquí,  en  el vestuario. Ella sabía que estaban solos, pero la idea de que alguien entrara, de ser atrapados, añadía un elemento de peligro, igual que lo había hecho cuando había mamado su polla en el hielo. 


  Ella se arqueó contra él mientras rodeaba su clítoris con su lengua, a continuación, añadió los dedos para aumentar su placer. 


  Ya  estaba  en  el  borde,  tan  dispuesta  a  venirse,  sobre  todo  en  esta  zona  de  peligro.  Y,  sin embargo,  ella  se  resistió,  hipnotizada  por  la  cabeza  oscura  de  Drew  entre  sus  piernas,  sus anchos hombros, y su lengua oh-tan-mágica haciendo cosas increíbles con ella. Se agarró al banco  y  abrió  las  piernas  más  anchas,  dándole  un  mejor  acceso,  esperando  más  allá  de  la esperanza de que él  continuara haciendo. . . 


  "Sí, allí mismo. No te detengas, Drew. Eso va a hacer que me corra." 


  Y  él  lo  hizo.  Ella  agarró  un  puñado  de  su  pelo  y  tiró  de  ella  mientras  ella  gritó  con  su orgasmo, toda esa energía acumulada que libero cuando se vino. Drew cogió un  condón, se enfundó a sí mismo y se sentó en el banco, tirando de ella encima de él mientras ella seguía con espasmos, secuela de su increíble orgasmo. 


  Se  sentó  en  su  regazo,  deslizándose  por  encima  de  su  polla,  cada  pulgada  gloriosa  de  él llenándola.  Las  sensaciones  intensificaron  de  su  clímax,  ondulando  a  través  de  cada terminación nerviosa, Drew la agarró por sus caderas y empujo, enterrándose profundamente. 


  Se quitó el top y desabrochó el sujetador, dándole acceso a Drew a sus pechos. Cuando él se inclinó hacia delante y deslizó su pezón entre los labios, chupó, y ella pensó que podría morir a causa de la sensación extrema disparada directamente a su coño. 


  Él  ahuecó  sus  pechos  y  se  alimento  de  su  pezón,  chupando  en  lo  más  profundo,  luego  se trasladó a la otra, amasando y agitando el pezón con la lengua. 


  Ella gimió, deslizando sus dedos en su pelo. "Realmente me gusta eso." 


  Saco  el  pezón  de  su  boca  y  miro  hacia  ella.  "Yo  losé.  Puedo  sentir  tu  coño  agarrándome cuando te chupo los pezones." 


  Clavó las rodillas firmemente en sus caderas y lo montó, levantándome y luego descendiendo sobre su polla, frotando su clítoris contra él por lo que se correría de nuevo. 


  Drew acunó su rostro entre sus manos y la besó, haciéndola enloquecer por la forma en que sus labios rozaron los de ella, suavemente al principio, luego más profundo, un baile sensual de  lenguas  y  labios  que  nunca  fallaba  en  llevarla  a  profundidades  emocionales  que convirtieron su mundo al revés. 


  Ella  se  echó  hacia  atrás  y  levantó,  viendo  como  la  polla  retirarse  parcialmente.  Ella  bajó sobre él de nuevo, llevándolo hasta el fondo,  burlándose tanto de  ella como de él hasta que pensó que podría explotar. 


  


  Ella estaba cerca. Oh, tan cerca. 


  "Llévanos a los dos allí, Lina," dijo, sosteniéndola firmemente mientras se balanceaba hacia atrás y hacia adelante, consiguiendo la fricción que necesitaba. 


  Se agarró a sus hombros, rodando sus pechos sobre él, acelerando el ritmo. 


  "Estoy ahí", dijo ella. "Voy a venirme." 


  Se dejo ir, clavando las uñas en él cuando su orgasmo se apoderó de ella, tomándolo a ambos cuando Drew dejó escapar un gemido gutural. Ella se apretó contra él mientras se estremecía con su liberación, sosteniendo su mirada, ya que ambos se acercaron al mismo tiempo. 


  Fue intenso, demoledor, y la dejó sin aliento, como siempre lo hacía cuando se conectaba de esta manera con Drew. 


  Y  cuando  todo  terminó,  los  dos  respiraban  agitados  por  la  falta  de  aire,  aún  sostenían  sus miradas, le quito el pelo de la cara. 


  "Carolina", fue todo lo que dijo, su voz un susurro ronco. 


  Se  inclinó  hacia  delante  y  le  dio  un  beso,  luego  se  bajó  y  entraron  al  cuarto  de  baño  para limpiarse, luego se vistió y salió de nuevo al hielo para recuperar sus cosas. Ella empacó su cámara en la bolsa que había traído, luego se volvió a Drew y sonrió. 


  "Gracias por esta noche." 


  Él le sonrió. "¿Qué parte? Y yo debería estar dándote las gracias. A partir de ahora, cada vez que este en el hielo, o en mi casillero, voy a estar pensando en ti. Sobre nosotros." 


  Ella no pudo evitar sonreír al respecto. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTIDÓS 


  Estaban empatados tres a tres con Pittsburgh en el tercer período. En el hielo de casa, este era un juego crítico. 


  Así que cuando Trick pasó el disco a Sayers y sacó un disparo que paso al pesado portero de Pittsburgh,  the  Garden  se  volvió  loco.  Drew  patino  a  celebrar  con  los  chicos,  y  luego  se concentraron en ayudar a la defensa y mantener el disco fuera de Pittsburgh, mientras que el reloj corría hacia abajo. 


  No  era  una  tarea  fácil,  debido  a  que  sus  delanteros  eran  formidables,  pero  se  las  arreglaron para aguantar y ganar. 


  Habían perdido dos en el camino, pero habían ganado dos en casa, por lo que al menos se las arreglaron para patear traseros en el hielo de casa. 


  Cuando Drew se dirigió a los vestuarios, no pudo evitar sonreír mientras miraba hacia abajo a su banco, recordando la noche caliente que había pasado aquí con Carolina la semana pasada. 


  Y  de  nuevo,  la  echaba  de  menos.  Ella  volvía  a  estar  ocupada  como  el  infierno,  y  él  había estado en la carretera y volvía a casa para jugar dos partidos esta semana. 


  "Buen  juego,  hombre",  dijo  Trick,  dándole  una  palmada  en  la  espalda  mientras  pasaba caminando. 


  "Igual para ti." 


  "Sí,  estamos  bien  aquí.  Hemos  descubierto  cómo  dominar  los  partidos  en  casa  hasta  el momento. Pero apestamos en el camino." 


  Trick tenía razón en eso. En lo que iba de temporada estaban en problemas en la carretera, y ninguno de ellos tenía una idea de que era lo que iba  mal con sus partidos fuera de casa. 


  "Nosotros lo resolveremos, Trick." 


  Su amigo asintió. "Por supuesto. Lo haremos." 


  Tenían  que  mantenerse  positivo  y  Drew  sintió  que  era  su  responsabilidad  de  mantener  la moral  del  equipo  en  positivo.  Incluso  el  entrenador  estaba  desconcertado  por  su  falta  de victorias  de  visitantes  hasta  el  momento,  pero  el  técnico  había  dicho  lo  mismo  que  Drew acababa de decirle a Trick. 


  Ellos lo averiguarían. 


  Y cuando lo hicieran, había que solucionarlo. 


  Drew se duchó y se vistió, luego empacó su bolsa. 


  "Hola, Drew." 


  


  Miró hacia arriba cuando uno de los entrenadores asistentes le llamó por su nombre. "¿Sí?" 


  "Un tipo  te está esperando fuera de los  vestuarios. Dice que es un buen amigo. ¿El  nombre Trevor Shay significa algo para ti? " 


  Drew  sonrió.  "Sí  lo  hace.  Es  uno  de  mis  compañeros  en  la  universidad,  León.  Dile  que  ya salgo". 


  "Ok." 


  Drew terminó  de poner todo  su  equipo  fuera del  camino,  y luego se dirigió  hacia la puerta. 


  Trevor  estaba  apoyado  contra  la  pared,  hablando  con  algunos  de  los  otros  chicos,  Drew estaba seguro que habían reconocido a Trevor. 


  Infierno, todos reconocían a Trevor Shay, ya que era uno de los pocos tipos en los deportes que se sentó  a horcajadas  sobre la línea entre el  fútbol  y  el  béisbol. O  al  menos uno de los pocos chicos que lo había probado y tuvo éxito en ello. 


  Trevor  se  fijó  en  él,  se  aparto  de  la  pared  y  se  acercó  a  Drew.  Se  dieron  la  mano. 


  "Arreglándotelas para sacar uno fuera, ¿verdad?" 


  "No sabía que estabas aquí. Te podría haber conseguido una Placo." 


  "Amigo. Quería primera fila en las tablas, donde se encontraba toda la acción. Buen juego." 


  "Gracias. ¿Qué estás  haciendo en la ciudad? ", Preguntó  Drew mientras  se dirigían hacia la salida. 


  "Estoy  aquí  para  reunirme  con  algunas  personas  de  relaciones  públicas  para  la  mierda  de publicidad. Vi que tenías un juego así que le pedí a mi gente de prensa que me consiguiera un boleto. ¿Estás ocupado?" 


  "No. Pero tengo hambre. ¿No has comido todavía?" 


  "No. Vamos por un jodido gran filete." 


  Drew sonrió. "Hombre, me alegro de que estés aquí." 


  Tomaron  un  taxi  al  restaurante,  ordenaron  cervezas  y  sus  carnes,  y  se  preparo  para  lo  que Drew  sabía  que  iba  a  ser  una  larga  noche.  Una  vez  que  él  y  Trevor  se  pusieran  a  hablar, nunca se detenían. 


  "¿Así que dime lo que está pasando? Ha sido un tiempo desde que te he visto." 


  "El  fútbol  terminó,  béisbol  preparándome.  La  mierda  de  costumbre."  Trevor  tomó  un  largo trago de su cerveza. 


  "No sé cómo lo hace. ¿No quieres tiempo libre?" 


  "¿Por qué? ¿Qué más tengo para hacer con mi tiempo?" 


  


  "No  lo  sé.  ¿Tomarte  unas  vacaciones?  Relajarte.  ¿Tal  vez  conseguir  una  mujer  y  casarte, tener un par de niños?" 


  Trevor se rió. "Correcto. Como te veo a ti todo domesticado con una esposa, un par de niños y un perro." 


  "Está bien, tal vez no, pero al menos si eso es lo que quisiera, tendría el tiempo para hacerlo. 


  Temporadas en fútbol  y béisbol  se superponen. Infierno, ¿cómo puede incluso encontrar  el tiempo para echar un polvo?" 


  Trevor le dirigió una sonrisa de suficiencia. "Oh, hay un montón de tiempo para eso." 


  Con la popularidad de Trevor, Drew no dudaba que las mujeres se alinearan sólo para subir a su cama. Sacudió la cabeza. "Aún así, ¿por qué no eliges un deporte y te mantienes allí?" 


  "Si sólo obtuviera un dólar por cada vez que me han hecho esa pregunta." 


  Drew sonrió. "Lo siento. Tienes razón. No es mi problema. Creo que sólo estoy curioso. Y tal vez un poco celoso." 


  "No, está bien. Eres un amigo, por lo que es diferente. Realmente no tengo una respuesta para ti, sin embargo, la razón por la que juego tanto es porque amo a ambos. Es así de sencillo." 


  "Sin embargo, centrándote en uno lo harías mejor, ¿no te parece?" 


  "No. Creo que estoy bastante bien en los dos." 


  Drew rió. "Sigues siendo tan humilde y modesto como siempre, ¿verdad?" 


  "Tú lo sabes." Trevor sonrió e inclinó su cerveza hacia Drew. 


  "¿Has oído algo nuevo sobre Bill Briscoe?" 


  La  sonrisa  de  Trevor  se  desvaneció.  "No.  Él  todavía  está  en  el  MD  Anderson  en  Houston. 


  Hablé con Ginger la semana pasada y me dijo que está aguantando." 


  Drew  asintió.  "Estuve  allí  hace  aproximadamente  un  mes  para  verlo,  pero  no  hubo  ningún cambio. Estaba esperando. . ". 


  "Sí, lo estamos todos, hombre." 


  "¿Ha visto a Haven?" 


  "La vi la última vez que me detuve a ver a Bill." 


  "¿Cómo está manejando de todo esto?" 


  "Es su padre, ¿sabes? Pero es fuerte, y ella está tratando de mantenerse unida para Bill. Pero puedo decir que esto la está destruyendo. No es que ella fuera a hablar conmigo al respecto." 


  


  


  Drew negó con la cabeza. Bill  y Ginger Briscoe habían sido  sus  padres  de  dormitorio  en la universidad.  Bill  había  sido  su  roca,  un  hombro  donde  apoyarse,  y  la  única  persona  en  que Drew  había  confiado  para  atravesar  los  momentos  difíciles.  Pero  verlo  lentamente desvaneciéndose era tan difícil. Él respiró profundamente. "Odio perderlo." 


  "Yo también. Pero no hay nada más que cualquiera de nosotros puede hacer por él. Este tipo de cáncer de hígado se lo va a llevar lejos de nosotros, y no podemos detenerlo." 


  Ambos  se  quedaron  en  silencio  durante  unos  minutos,  sin  duda,  Trevor  perdido  en  sus pensamientos acerca de Bill como Drew. 


  "Háblame de ti", dijo Trevor, obviamente, en busca de un cambio de tema. "¿Qué has estado haciendo,  aparte  de  anotando  tu  culo?  He  visto  algunos  de  tus  juegos  en  la  televisión. 


  Impresionante." 


  "Sí, en los partidos de casa. Estamos de mierda en la carretera en lo que va de temporada." 


  "Eso sucede a veces. Los partidos fuera de casa son difíciles, sin embargo, Todavía es pronto en  la  temporada  así  que  no  seas  tan  duro  contigo  mismo.  Trabaja  en  las  fallas.  Han  traído algunos nuevos jugadores, y los chicos nuevos necesitan más tiempo que los experimentados para avanzar." 


  "Deberías ser entrenador." 


  "Estoy  mejor  como  jugador.  Pero  con  todas  estas  habilidades  impresionantes  mías,  quien sabe." 


  Drew rodo los ojos. "Uh-huh. Además, de todas las mujeres que  atraes." Drew consiguió su parte  justa  de  la  atención  de    mujeres,  pero  incluso  aquí  en  el  restaurante,  Trevor  fue reconocido.  No  sólo  por  las  mujeres.  Cualquier  tipo  que  hiciera  deportes  duales, especialmente si lo hacía bien, se convertía en una celebridad instantánea. 


  A  lo  largo  de  su  comida  los  observaban.  Drew  estaba  acostumbrado  a  ello,  sobre  todo  en Nueva York, donde era reconocido. Pero esta noche, había más personas que tomaban fotos con las cámaras de sus teléfonos. El sabía que era porque Trevor estaba allí con él. 


  "Por lo tanto, ¿alguna mujer especial -o tal vez la mujer- en tu vida?", Preguntó Trevor. 


  Suficientemente lleno después de su carne, Drew apartó el plato a un lado y tomó un par de tragos de su vaso de agua. "He estado viendo a Carolina Preston." 


  Los ojos de Trevor se abrieron. "¿La hermana pequeña de Gray? No me jodas. ¿Cuando pasó eso?" 


  "Hace pocos meses. Ella está en el lanzamiento de su propia línea de moda y me quiere para modelar." 


  Trevor resopló. "¿Tu vas a modelar la ropa? Tengo que ver eso." 


  


  "Hey, puedo caminar en línea recta. Y es sólo una vez. Lo estoy haciendo como un favor." 


  "Buena suerte con eso." 


  "Gray está haciéndolo, también." 


  Trevor se rió. "Voy a tener que venir a verlos a los dos. Tal vez irrumpa en la audiencia." 


  "Sí, a Carolina simplemente le encantaría." 


  "Así que. . . tú y Carolina. ¿Es serio?" 


  "No  lo  sé.  Nunca  lo  he  tomado  en  serio  con  nadie  antes.  Ella  está  muy  centrada  en  el lanzamiento de esta línea de ropa. Y yo tengo la temporada para concentrarme." 


  "Lo que significa que sólo sexo para los dos. ¿Correcto?" 


  Drew no estuvo de acuerdo, pero él no estaba dispuesto a diseccionar su relación con Trevor, en realidad ni Carolina lo sabía del todo bien. 


  "No lo sé. Tal vez." 


  "¿Cómo se siente Gray acerca de esto? ¿O es que siquiera sabe de ustedes dos viéndose?" 


  "Oh, él sabe. Pasé la Navidad en el Rancho Preston con la familia." 


  "Apuesto que fue muy divertido. Ustedes dos a escondiéndose en los alrededores tratando de meterse  mano  el  uno  al  otro.  Ah,  y  su  padre  es  el  vicepresidente  ahora,  así  que  había  que evitar también al servicio secreto. Eso debe haber sido una jodida pesadilla." 


  "El  Servicio  Secreto  sigue  a  su  padre.  En  su  mayoría  se  quedaron  fuera  de  nuestros negocios." 


  Trevor tomó un trago de su cerveza y lo estudió. "Entonces, ¿qué no me estás diciendo? Algo pasó mientras estabas allí, ¿verdad?" 


  "Gray entró en mi habitación una mañana, y Carolina estaba en mi cama." 


  Trevor sonrió. "Aposto que fue incomodo." 


  "Un eufemismo." 


  "Y él no sabía nada de ti y Carolina antes de eso, ¿verdad?" 


  "No." 


  "Debe haber estado molesto por enterarse de esa manera." 


  "Solo  un  poco.  Pero  hablé  con  él.  Quiero  decir  que  no  es  una  niña.  Ella  puede  tomar  sus propias decisiones acerca de a quien ve." 


  


  "Sí, pero sabe de tu actuación con las mujeres. Tiene un pie en la puerta, mientras que el otro está saliendo." 


  "Eso suena mucho más como tu actuación." 


  Trevor se echó hacia atrás e hizo una señal a la camarera para otra cerveza. "Bueno, tal vez. 


  Pero no es como si tú hayas sido conocido por    relaciones a largo plazo con las mujeres. O 


  cualquier relación en esa materia." 


  "Tienes razón. Pero esta es Carolina, y ella es diferente." Siempre había sido diferente. No es que él podría explicárselo a Trevor o a Gray. 


  "Entonces ella significa algo para ti  más allá del sexo." 


  "Sí, supongo que sí." 


  "¿Se siente ella de la misma manera?" 


  "No lo sé." 


  La  camarera  trajo  otra  ronda  de  cervezas.  Trevor  tomó  un  par  de  tragos,  su  intensa  mirada sobre Drew. 


  "¿Qué?" Drew disparo a Trevor una mirada. 


  "¿Por qué no le preguntas a ella?" 


  "¿Preguntarle qué?" 


  "¿Cómo se siente? O ¿decirle lo que sientes por ella? " 


  Drew  negó  con  la  cabeza.  "No  es  el  momento  adecuado.  Para  cualquiera  de  nosotros.  Hay demasiadas cosas en este momento para hablar mierda seria." 


  Trevor se rió. "Nunca he pensado que seas un cobarde Drew pero suenas como uno,  puede ser  que  tengas  miedo  de  dar  ese  paso  con  ella  ó  tal  vez  tengas  miedo  de  lo  que  ella  va  a decir." 


  "Oh  ¿Esto viene de un tipo que nunca ha tenido una relación seria en su vida?" 


  "Tienes  un  punto.  Pero  te  conozco.  Eres  un  buen  amigo  y  siempre  lo  has  sido.  Quiero  que seas feliz. ¿Carolina te hace feliz?" 


  Pensó  en  ello,  y  se  dio  cuenta  de  que  en  los  últimos  meses,  nunca  había  sido  tan  feliz.  Le encantaba pasar tiempo  con Carolina.  Ella lo  hacía reír, ella lo  desafiaba  y  por supuesto,  el sexo era fuera de serie. Tenían objetivos similares y sus  carreras eran sus prioridades número uno en este momento. Pero había un montón de otras cosas que todavía necesitan para hablar, que no tenían nada que ver con la felicidad. 


  "Sí, lo hace." 


  


  "Entonces sigue adelante. Habla con ella sobre cómo te sientes y ve qué pasa." 


  "Tal vez. Cuando sea el momento adecuado, lo haré." 


  "Esa  es  la  decisión  correcta.  No  debe  permitir  que  una  buena  mujer  se  te  cuele  entre  los dedos." 


  "Me suena como que podrías estar listo para dar ese paso con alguien." 


  Trevor dejó escapar una risa. "Sí claro. ¿Cuándo? Como has dicho, estoy demasiado ocupado, y el mejor momento de mi vida. Relaciones a largo plazo simplemente no encajan en mi plan de carrera en este momento." 


  "Nunca se sabe, Trev. La mujer adecuada podría simplemente sorprenderte cuando menos te lo esperas." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   




  CAPITULO VEINTITRES 


  La semana de la moda fue rodando hacia Carolina como un meteoro a toda velocidad a través de la atmósfera. 


  Apenas tenía tiempo de respirar. Su lista de tareas era una pesadilla y cada día se sentía como se caía su pelo, porque o cuentas tuvieron que ser sustituidas en su vestido de la firma o uno de  los  trajes  no  se  ajustaba  al  modelo  de  la  manera  correcta  y  tuvo  que  ser  modificado  de nuevo. Estaba segura que el determinado modelo había cambio su físico, de alguna manera, ya que le quedaba perfectamente hace una maldita semana y si se enteraba que estaba usando drogas para mejorar el rendimiento o bombeando un exceso de hierro o algo que hiciera que tuviera que volver a montar el abrigo iba a explotar de una maldita vez. 


  O  quizás  reemplazaría  el  modelo,  a  pesar  de  que  estaba  fuera  de  tiempo  y  sin  duda,  de paciencia. 


  Se  sentó  en  su  oficina  pasando  por  la  alineación  del  recorrido,  la  numeración  y  la remuneración  de  todo  el  mundo  en  su  tarjeta  de  alineación,  cuando  hubo  un  golpe  en  la puerta. 


  "Carolina, Esme está aquí para su prueba final." 


  Ni siquiera miro lejos de su escritorio. "Obtened su vestido Tierra, entonces llámame." 


  "Ok." 


  Necesitaba  programar  a  Drew  para  las  pruebas  finales  también.  Ella  y  Drew  había intercambiado llamadas telefónicas, pero aún no se había visto. Tomó su teléfono y le envió un mensaje de texto. 


  Necesito que vengas a mi oficina para una prueba final. ¿Cómo se ve tu horario para esta semana? 


  


  Ella puso su teléfono en el escritorio, esperando el texto de vuelta hoy. 


  "Esme en el vestido." 


  Carolina  salió  de  su  oficina  y  comprobó  el  ajuste  del  vestido.  Esme  era  un  modelo  muy buscada, así que para tenerla para el espectáculo fue un gran problema. Había puesto a Esme en  el  vestido  de  cuentas.  Le  quedaba  perfectamente.  Esme  se  acercó  a  ella,  y  por  supuesto que lo hizo muy bien. 


  "¿Qué piensa tu?" Le preguntó. 


  "Creo que es un vestido nocaut" dijo Esme "Lo quiero." 


  


  Carolina sonrió. "Gracias." 


  Al  menos  algo  había  salido  bien  hoy.  Esme  iba  a  ser  el  golpe  de  la  pasarela.  Y  espera  que también  el  vestido  lo  fuera.  Se  había  pasado  horas  diseñándolo,  haciéndolo  a  mano  a  la perfección absoluta. Esme era preciosa, con su piel morena, alta figura, cuerpo estupendo con sus curvas en los lugares correctos, y esos ojos marrones de oro suyos estaba increíblemente fascinante.  El  vestido  en  cobre  y  cuentas  de  color  naranja,  colorear  perfectamente  a  Esme. 


  Carolina no podría haber encontrado una mejor unión entre la prenda y el modelo. 


  "Muchas gracias por acceder a modelar esto para mí." 


  "Gracias  por  preguntar.  Estoy  emocionada  de  usarlo  para  ti.  Tierra  me  dio  un  vistazo  a  tu línea. Creo que vas a ir a lo grande." 


  Al oír esas palabras de Esme, de parte de una supermodelo que llevaba la última moda de los diseñadores más grandes, hizo su corazón acelerarse. "Gracias. Realmente espero eso." 


  Después que Esme probó otras dos prendas, se fue, y Carolina se reunió con su personal, por algunas  notas  y  ajustes.  Algunos  otros  modelos  se  presentaron,  por  lo  que  pasaron  varias horas  haciendo conexiones  finales  y discutiendo  alteraciones.  Ella  y su  personal  tomaron  el almuerzo  en  la  habitación  principal  de  costura  juntos.  Ella  no  volvió  a  su  oficina  hasta  el anochecer. Fue entonces cuando se dio cuenta que había dejado el teléfono en su escritorio. 


  Se había perdido varias llamadas, y un texto de retorno de Drew. 


  Tengo una hora más o menos en este momento. Después de eso me dirijo fuera de la ciudad. ¿Quieres que vaya ahora? 


  Eso había sido hace siete horas. Se desplaza a través de sus llamadas perdidas y vio que Drew había llamado también. 


  Ella trató de llamarlo, pero consiguió su correo de voz. Era probable que ya estuviese en un avión  rumbo  a.  .  .  algún  lado.  Ella  le  dejó  un  mensaje  pidiendo  disculpas  por  faltar  a  su llamado, y le dijo que la llamara a su regreso en la ciudad. 


  Maldita sea. No podía creer que lo había perdido. Y ahora que sabía que iba a estar fuera de la ciudad por lo menos un par de días. . . Ya lo echaba de menos. No sólo porque tenía plazos que  cumplir,  sino  porque  echaba  de  menos  estar  con  él.  El  trabajo  les  separa  con  tanta frecuencia que ella podría haber pasado al menos una hora con él hoy. 


  Ella fue a su casa, disgustada, y se caliento una lata de sopa, comió delante de la televisión mientras trabajaba en su horario. 


  No había ni siquiera ningún juego de hockey decente esta noche. 


  Cuando sonó el teléfono, ella lo agarró, sonriendo cuando vio que era de Drew. 


  "Hola", dijo después de que hace clic en el botón. 


  "Hola a ti también. ¿Día ocupado?" 


  


  "Enfermizamente. Me disculpo por no responder a tu texto y tu llamada telefónica. Yo estaba en  el  taller  y  dejé  mi  teléfono  en  mi  escritorio.  Estoy  claramente  en  modo  idiota  esta semana." 


  Él rió. "Está bien. Supuse que estaba enterrada." 


  "No hay excusa, ya que soy la persona que te molesto. ¿Ya se instalaron en donde quiera que esté?" 


  "Estoy en Toronto, y sí. Hace frío aquí." 


  "Estoy seguro de que lo hace. ¿Cuánto dura el viaje fuera de la ciudad? " 


  "Vuelvo el viernes. ¿Podemos organizar algo entonces? " 


  "Déjame echar un vistazo a mi agenda. Aguántate." 


  Su personal no iba a trabajar el fin de semana, pero podía manejarlo. Se puso a su teléfono. 


  "¿Que tal el sábado? ¿Tiene un juego?" 


  "Lo tengo el sábado por la noche, pero podría hacerlo en la mañana." 


  Ella se mordió el labio. Ella no quiere ser presionada por el tiempo. "¿Que tal el lunes?" 


  "Eso funcionará." 


  "Estupendo. Gracias por hacer tiempo para esto." 


  "No hay problema. Conseguiremos que se haga." 


  "Yo realmente lo siento, por no poder verte  hoy. Estaba triste ya que te echado de menos y habría  sido  feliz  de  verte  por  esa  hora."  Las  palabras  cayeron  de  su  boca  antes  de  que  ella hubiera pensado en ellas. Ahora estaban ahí, una confesión a toda especie. Era la primera vez que  siquiera  había  dicho  algo  cerca  de  sus  sentimientos.  Ella  se  encogió  cuando  las  dijo, preguntándose cómo reaccionaría. 


  "¿Sí?  Yo  también  te  extraño,  Lina.  Sé  que  no  hemos  sido  capaces  de  pasar  mucho  tiempo junto.  Nuestros  horarios  en  este  momento  apestan,  así  que  estaba  deseando  conseguir  una hora de tu tiempo esta mañana antes de que tuviera que volar." 


  Ella palmeó su  estómago, frotando el dolor de la pérdida. "Lo siento. De nuevo. Me parece estar diciendo  esas  palabras  mucho últimamente.  Mi cabeza va  en un millón de direcciones en  este  momento.  Normalmente  mi  teléfono  está  a  mí  lado  todo  momento.  Lo  tiré  en  mi escritorio y rápidamente me olvidó de él." 


  "Nena. Está bien" dijo y oyó la risa en su voz. "No es como si  nunca fuéramos a vernos otra vez. Lunes, ¿verdad?" 


  "Sí.  Lunes.  Pero  eso  está  a  cinco  días  de  distancia.  En  este  momento  parece  como  una eternidad." 


  


  Ella  sabía  que  estaba  siendo  tonta.  Ella  estaría  inundada  entre  hoy  y  el  lunes  y  ni  siquiera pensaría en Drew. 


  Mucho. 


  "Siempre  podemos  tener  sexo  caliente  telefónico  todas  las  noches.  Entonces  no  me  echaras tanto de menos." 


  Su cuerpo se enrosco con la necesidad, el deseo conduciendo una sensación pulsante al fondo de su núcleo. "Nunca he tenido sexo por teléfono." 


  "Yo tampoco." 


  Se acomodó en el sofá. "De alguna manera me resulta difícil de creerte." 


  "¿eso porque?" 


  "No lo sé. Me parece que has hecho casi todo." 


  "Nunca  había  tenido  relaciones  sexuales  en  the  Garden.  Definitivamente  nunca  tuvo  una mamada  en  el  hielo  antes.  Esa  fue  la  primera  vez.  Tú  me  has  dado  algunas  primicias  que aturden la mente, señorita Preston." 


  Le encantaba cuando era formal con ella. "Hemos tenido algunas primicias juntos, entonces." 


  "Es una lástima que no es primavera o verano. Me gustaría que lo lleváramos a tu terraza y hacer el amor contigo ahí." 


  Ella  tomó  una  respiración  profunda,  imaginándolo  empujándola  contra  la  pared,  deslizando su polla dentro de ella con una brisa de verano soplando sobre los dos. Las flores estarían en flor y el aroma del jazmín  flotaría sobre ella cuando  Drew se empujara en ella, lento y fácil. 


  Ella se echó hacia atrás en su sofá y cerró los ojos, con la mano a la deriva hacia abajo para cubrir  su  sexo.  Ella  le  dolía  por  la  necesidad  de  Drew,  lo  quería  aquí  con  ella  en  este momento. 


  "¿Qué estás pensando?", Preguntó a Drew. 


  "Tú  y yo, contra la pared en mi terraza en el verano. Me pongo un vestido sin ropa interior, de modo que todo lo que tendrías que hacer es desabrocharte los pantalones  y  podrías estar dentro de mí. 


  "Me estás poniendo duro, Lina." 


  "¿Te estás tocando?" 


  "Sí." 


  


  Esto  era  emocionante,  hablar  de  sexo  por  teléfono.  No  es  tan  bueno  como  tenerlo  aquí  con ella, pero sus pezones estaban endurecidos y su coño húmedo. Ella deslizó su mano dentro de sus bragas, sus dedos fríos contra su carne caliente. 


  "¿Qué haces, Lina?" 


  "Tengo mi mano dentro de mis bragas y me estoy frotando mi clítoris." 


  "Cristo." 


  "¿Y tú?" 


  "Tengo  un  dominio  absoluto  sobre  mi  polla.  Sólo  escucharte  respirar  con  dificultad  podría hacerme correr. Por no hablar de imaginarte tocándote el coño." 


  Ella  sonrió  ante  eso,  amado  que  ella  le  pudiera  empujar  hasta  el  borde,  sin  el  estar  incluso viéndola. "No puedo evitarlo. Me pones caliente." 


  "Más caliente. Dime lo que te haces cuando no estoy cerca." 


  Froto sus jugos y se quito las bragas. "Me froto mi clítoris, y pongo dos dedos dentro de mí, como si bombearas tu polla en mí." 


  Ahora  era  su  turno  para  sentir  como  si  estuviera  lista  para  venirse,  porque  los  sonidos  que escuchó  por  teléfono  la  estaban  volviendo  loca.  Era  casi  como  si  ella  lo  oyera  acariciar  su polla. Y sus profundas respiraciones duras eran el afrodisíaco más poderoso que jamás había oído. 


  "En  algún  momento  cuando  estamos  juntos,  voy  a  mostrarte  cómo  me  hago  una  paja.  Al mismo tiempo, vas a frotar tu coño y hacerte llegar por mí." 


  Ella abrió las piernas y se deslizó sus dedos más profundamente dentro de su coño, sintió que se  apretaba  alrededor  de  sus  dedos  mientras  apresuraba  sus  trazos.  "Sí.  Quiero  verte acariciarte, quieren ver el chorro saliendo de ti." 


  "Mierda. Mierda. Voy a venirme, Lina." 


  "Sí.  Oh,  sí,  Drew.  Ya  voy."  Ella  no  podía  contener  su  clímax,  y  llegó,  dejando  a  Drew escucharla  pronunciando  su  nombre  mientras  ella  gritaba.  Él  le  devolvió  el  favor,  lo  que aumenta su placer mientras gemía en el teléfono con su propio orgasmo. 


  Durante un tiempo después de eso, lo único que escuchó fue ambos respirando con dificultad. 


  "Voy a necesitar un minuto aquí. No te vayas." dijo. 


  "Ok." 


  Cada parte de ella temblaba mientras se puso de pie y fue al baño. Cuando regreso, tomó su té y tomó un sorbo para recubrir la garganta seca. 


  


  Guau. Se sentía mareada, pero sonrió. 


  "¿Todavía existes?" Preguntó. 


  "Sí." 


  "Eso fue divertido." 


  "Lo fue." 


  "No es tan divertido como lo habría sido si yo estuviera allí contigo. Pero servirá hasta que te vuelva a ver." 


  "Definitivamente, ahora voy a dormir esta noche. Estaba segura que tendría una larga noche. 


  Gracias, Drew." 


  "Voy a hablar contigo de nuevo mañana por la noche después de mi juego, si es que esperas por ella." 


  Ella sonrió. "Esto sin duda lo compensa." 


  "Buenas  noches, Lina." 


  "Buenas noches, Drew." 


  Ella colgó  y  se puso  su  teléfono boca  abajo,  mirando  todo  el papeleo que descuidadamente había tirado en el suelo. Su obra más importante, dejada de lado a favor del sexo telefónico. 


  Ella se rió y se arrodilló para recoger todo y volver a ordenarla. 


  A veces, incluso un importante trabajo tuvo que ser puesto de lado por un muy buen sexo. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTICUATRO 


  Carolina no pudo evitar la oleada de orgullo y admiración absoluta mientras observaba a su hermano  modelar  su  ropa.  Gray  tenía  la  forma  perfecta  para  modelar,  y  por  mucho  que  lo odiara,  podía  caminar  por  la  pasarela.  El  ajuste  fue  excelente  y  no  necesitaría  en  absoluto cambios. 


  "Dios, ese tipo es caliente," dijo Evelyn mientras se sentaba en la silla junto a Carolina. 


  Carolina sonrió. "Y tus hormonas deben estar en alza." 


  "Lo  están.  Pero  yo  creo  que  está  caliente,  incluso  si  no  estuviera  embarazada."  Después  de que el personal empujó a Gray al vestidor para un cambio, Evelyn se volvió hacia ella. "Has hecho  un  trabajo  increíble,  Carolina.  Voy  a  querer  ordenar  toda  esa  ropa  para  Gray.  Se  ve muy caliente en ella. Yo diría, como si fueron hechas para él, en realidad." 


  Carolina  rió. "Lo hacen verse bien, ¿verdad? Estoy muy contenta de cómo salió todo." 


  "Debería estarlo. ¿Cómo está tu nivel de estrés en este momento?" 


  "En realidad, no es tan malo como pensé que sería. Las cosas están funcionando bastante bien y estoy más o menos en la fecha prevista." Carolina echó un vistazo al vestidor, y al no ver a Gray, sacó su notebook. "Dado que Gray, sin duda, está atrapado en este momento, tengo un par de conceptos de vestido de novia que me gustaría que vieras." 


  Los  ojos  de  Evelyn  se  abrieron.  "¿En  serio? ¿Ya?  No  pensé  que  tuvieras  un  momento  para trabajar  o incluso pensar en mi vestido de novia hasta después del lanzamiento de tu línea." 


  Carolina se encogió de hombros. "Es un calmante para el estrés y aleja mi mente de todo esto de la Semana de la Moda. Y cuando una idea surge en mi cabeza, no puedo dejar de trabajar en ella." 


  Ella  mostró  los  dibujos  a  Evelyn.  "Estos  son  sólo  conceptos.  No  totalmente  detallados todavía, sólo algunas ideas. " 


  Carolina  contuvo  la  respiración,  observando  cómo  Evelyn  pasó  por  los  tres  conceptos  de vestido  que  había  creado.  Evelyn  miró  a  cada  uno  de  ellos,  estudiándolos  con  cuidado,  y luego ir sobre todos ellos de nuevo, lo que Carolina apreciaba. 


  Evelyn  puso la mano sobre el notebook y levantó su mirada hacia Carolina. La emoción en su rostro era evidente. "Estos son preciosos, Carolina. Pero, ¿cómo se supone que tenga que elegir sólo uno? ¿Es posible usar tres vestidos de novia?" 


  Carolina exhalado, luego rió. "Estoy tan contenta de que te gusten." 


  "¿Me  gustan?  Los  amo.  Todos  ellos.  Oh,  Dios  mío,  son  increíbles.  No  puedo  creer  que diseñaras estos en el tan corto tiempo que ha transcurrido desde Navidad." 


  


  Carolina  fue  a  través  de  cada  uno,  discutiendo  cómo  podrían  hacer  cambios  sutiles. 


  "Cualquier  cosa  que  desees,  lo  que  quieras,  podemos  alterarlos.  Incluso  podemos  tener porciones  de  un  vestido  añadido  al  otro.  Y  cada  uno  puede  ser  alterado  fácilmente  para  tu cintura en crecimiento." 


  Evelyn sonrió. "Eso va a ser muy útil, ya que no tengo idea de lo grande que estaré en mayo." 


  "¿Cómo te siente, por cierto?" 


  "Sorprendentemente bien hasta ahora. Sin náuseas matutinas. Un poco cansada, pero tú padre me está dando mucha libertad de acción en ese sentido. Ya me ha dicho que contratara a una asistente para que me ayude porque no quiere que trabaje tan duro." 


  "Bueno, es su nieto el que lleves. No creo que él quiere que trabajes doce horas al día en este momento." 


  "He ido a ver al médico, quien me asegura que estoy perfectamente sana  y puedo continuar con mi trabajo durante todo el tiempo que me dé la gana, así que estoy emocionada por eso. 


  Pero tengo la sensación de que tu padre va a estar vigilándome como un halcón durante todo el tiempo. Junto con Gray." 


  Carolina asintió. "Y mi madre." 


  "Sí." 


  "¿Cómo tomaron la noticia tus padres?" 


  "Ellos están  eufóricos,"  dijo Evelyn  con una amplia sonrisa.  "Están tan  emocionados  por  el bebé y la boda. Todos nos vamos a reunir la próxima semana en DC junto con tus padres  y Gray  para  hablar  de  la  planificación  de  la  boda.  Voy  a  asegurarme  de  tomar  una  gran cantidad de notas ya que sé que estarás demasiado ocupada para asistir." 


  "Gracias. Voy a ponerse al día con todo el asunto de la planificación de la boda contigo tan pronto como me quite del medio la Semana de la Moda." 


  "Honestamente, Carolina, no hay prisa. Creo que con tu madre a cargo, ni tu ni yo tendremos que hacer mucho de nada, de todos modos. Eso me da una enorme sensación de alivio." 


  Carolina rió. "Probablemente tengas razón." 


  "Así que de vuelta a los vestidos. ¿Puedo obtener copias de estos para analizarlos? " 


  "Por supuesto. Voy a enviártelos por correo electrónico." 


  "¿Y no vas a darle estos a nadie hasta que yo me decida por uno?" 


  "Absolutamente no. Eres mi primera y hasta ahora mi única cliente de  vestido de novia." 


  Evelyn  puso  su  mano  sobre  su  corazón.  "Estoy  muy  honrada  por  esto,  Carolina.  Y  amo  a estos vestidos tanto. Pero creo que ya sé de cuál me he enamorado." 


  


  "¿Cuál?" 


  Evelyn  se  desplazo  al  segundo.  "Éste.  Los  bordes  festoneados  y  el  escote  corazón.  Es  muy moderno, pero clásico y tradicional al mismo tiempo. Y con la cintura de imperio, creo que va  a  encajar  mi  vientre  de  embarazada  a  la  perfección.  Es  el  que  está  en  mi  cabeza  en  este momento." 


  "Estoy tan feliz. Creo que es un vestido que se verá hermoso en ti." 


  "Yo también. Pero quiero mirarlos  todos detalladamente de nuevo, sólo para estar segura." 


  "Yo te los enviaré por correo electrónico, y puedes mostrárselo a nuestras madres y conseguir sus opiniones." 


  "Oh, buena idea. Gracias, lo haré." 


  Gray salió del vestidor y Carolina cerró rápidamente el archivo. "Pero no al futuro novio." 


  "Definitivamente no." 


  "¿Qué están hablando?", Preguntó Gray. 


  "Vestidos de novia", dijo Evelyn. "El que no puedes ver." 


  "Bueno. Pero ya sabes, yo soy un buen juez de la moda." 


  Evelyn se puso de pie. "No en este caso. Tu sólo tiene que permanecer en la oscuridad." 


  Carolina se puso de pie, también. "Gracias por venir a jugar a los disfrazarse." 


  La besó en la mejilla. "¿No lo sabes? Es mi cosa favorita." 


  Ella rió. "Sí, Apuesto a que lo es. Es por eso que lo aprecio mucho. Pero ahora ya está listo para irte hasta el día del espectáculo." 


  "¿Tienes tiempo para almorzar con nosotros?" 


  Ella no lo tenía, sino que lo haría, por su hermano y por Evelyn. "Absolutamente." 


  Le dijo a su personal que volvería en una hora. Ellos actuaron como si no fuera la gran cosa para ellos, es probable que no lo fuera. Todos ellos tenían sus tareas asignadas y no necesitan ser vigilados.  Es por  eso que todos eran impresionantes para ella,  pero  ella sentía que tenía que estar al tanto de todo, lo que era probablemente su propia naturaleza  TOC  saliendo. 


  "Vamos,  Carolina.  El  mundo  de  tu  línea  de  moda  no  dejará  de  girar  sólo  porque  comas  un sándwich con nosotros ", dijo Gray, arrastrándola fuera de la puerta. 


  Él tenía razón, por supuesto. 


  


  TOC trastorno obsesivo compulsivo. 


  


  Se fueron a la calle y ordenaron sándwiches de una de sus tiendas de delicatesen  favoritas, lo que  hizo  a  Gray  extasiarse,  ya  que  eran  enormes  los  sándwiches.  Carolina  y  Evelyn dividieron  un  sándwich,  ya  que  la  tienda  de  comestibles  cargaba  con    alrededor  de  media libra  de  pavo  a  cada  uno  de  los  sándwich.  También  pidieron  una  ensalada  de  frutas  como guarnición.  


  "¿Cómo van las cosas contigo y Drew?", Preguntó Gray. 


  "Oh, muy bien." No tenía idea de cómo tener esta conversación con su hermano. 


  "¿De modo que te trata bien?" 


  "Lo hace." 


  Gray negó con la cabeza. "Todavía no puedo creer que ustedes dos son una pareja." 


  Carolina miró a Evelyn, que simplemente le dio una mirada impotente en respuesta. 


  "Bueno, lo estamos. Más o menos. No lo sé. Estamos viéndonos. Por ahora." 


  Ella se encogió, cuando las palabras salieron de su boca. 


  Gray frunció el ceño. "¿Qué diablos significa eso?" 


  Evelyn  puso  su  mano  sobre  Gray.  "Creo  que  significa  que  a  tu  hermana  le  gustaría  que  te metas en tus propio asuntos." 


  La mirada de Gray se desplazó de Evelyn  de nuevo a Carolina. "¿Qué he hecho? Acabo de preguntar cómo van las cosas. No era como que si estuviera preguntándole cuan bueno era en la cama." 


  Carolina apoyó la cabeza en sus manos. "Y vamos de mal en peor." 


  "Bien vale. Me doy por vencido. No voy a preguntar más." 


  "Lo siento," dijo Carolina. "Es sólo. . . incomodo, porque los dos son tan buenos amigos." 


  "Eso  quiere  decir  que  hay  problemas  entre  ustedes  dos,  y  piensas  que  si  te  quejas  de  él conmigo me voy a cabrear y voy a darle un puñetazo." 


  Carolina  rió.  "No.  Bueno,  quiero  decir  que  sí.  Eso  podría  suceder.  O  tal  vez  no  lo  harías. 


  Dios, espero que no hagas. Eso sería muy infantil." 


  Gray le dirigió una mirada desde el otro lado de la mesa. 


  "Ok, Bien. No, no hay problemas entre nosotros en este momento. Nos llevamos muy bien. 


  Nos divertimos juntos. No puedo definir qué es lo que está pasando entre nosotros Gray, ya que,  honestamente,  no  lo  sé.  Nos  gusta  estar  el  uno  con  el  otro,  pero  los  dos  estamos  tan fuertemente involucrados en nuestras carreras, no sé por dónde vamos. O si va a durar." 


  "Y si no lo hace, y ustedes dos rompen, tú crees que eso llegara a meterse entre Drew y yo." 


  


  "Sí.  Y  prefiero  que  eso  no  ocurra.  Yo  no  quería  que  tú  supieras  acerca  Drew  y  yo  en absoluto." 


  Gray se echó hacia atrás en su silla. "Me cortas de esa parte de tu vida sólo porque tú piensas que afectará  lo que siento por mi mejor amigo, esto apesta Carolina." 


  Ella dejó  escapar un suspiro de frustración.  "Para mí también.  Tú  y  yo  siempre hemos  sido muy cercanos. No había nada que yo no pudiera decirte." 


  "Hasta ahora." 


  Ella asintió. "Porque también sé qué tan cercano a Drew  siempre has sido. Mi relación con él afectará tu relación con él. Y no debería." 


  "No  puedes  cambiar  eso.  Ha  sido  uno  de  mis  mejores  amigos  durante  muchos  años.  Pero siempre  y  para  siempre  serás  mi  hermana.  Familia.  Nada  supera  ese  vínculo.  Ni  siquiera  la amistad." 


  Las palabras de Gray no deberían haber hecho llenar de lágrimas sus ojos. Pero lo hicieron. 


  Él estaba en lo correcto. El vínculo que compartían siempre había sido fuerte. Y siempre lo sería. Qué tonta había sido al pensar que algo o alguien, se interpondría entre ellos. 


  Ella se inclinó sobre la mesa y cogió su mano. "Gracias por eso. Pero yo soy una mujer adulta ahora. Y si no funciona entre Drew y  yo, sólo sé que mis ojos están bien abiertos.  Y puedo manejarlo, ¿de acuerdo?" 


  Gray asintió. "OK." 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTICINCO 


  Trick pasó el disco hacia Sayers. Drew estaba en posición,  ya pesando el codo del defensor tratando  desesperadamente  de  empujarlo  fuera  del  camino,  estaba  decidido  a  permanecer delante de la defensa. 


  Así que cuando Sayers disparó el disco a él se volvió y  disparo. 


  Y el portero lo recogió en su guante. 


  Mierda. 


  Serrado la respiración hasta que sus pulmones le dolían, Drew patino sobre el hielo hacia su propia  meta.  Sólo  estaban  abajo  por  un  gol  y  todavía  había  tiempo  en  el  tercer  periodo. 


  Podían  tirar  de  este  juego  en  contra  Filadelfia,  al  menos  empatarlo  y  luego  hacer  una reaparición. Todo lo que tenían que hacer era  una puntuación. Estaban tan condenadamente cerca que Drew podía saborearlo. 


  Sin  embargo,  para  el  fin  de  hacer  eso,  necesitaban  el  disco  en  el  otro  extremo  del  hielo. 


  Kozlow,  su  mejor  defensor,  se  movió  y  fue  tras  ello,  cerrando  a  Filadelfia  hacia  adelante contra las tablas. Drew quería, necesitaba desesperadamente, estar en el medio de eso, pero se quedó en su posición, se movió rápidamente cuando Kozlow luchó por el disco a la  distancia y disparó sobre el hielo. 


  Trick  estaba  allí  para  tomarla  y  darle  la  vuelta  y  se  lanzó,  el  tiempo  se  movía  demasiado rápido para el gusto de Drew. Sabía que quedaban no más de uno o dos minutos para el final de la partida. Si anotaran, irían a tiempo extra. 


  Drew tomó el pase de Trick y  puso un codo en el cuello de un defensa. Luchó por ello, pero otro defensor se precipitó hacia ellos y se lo llevó. 


  Mierda. Se metió en sus patines y fue tras él, pero Kozlow y Ebers estaban allí. 


  Se  fue  de  ida  y  vuelta  durante  lo  que  le  pareció  una  eternidad,  con  la  defensa  encendida, manteniendo a Filadelfia en una puntuación, mientras que la ofensiva no podía conseguir el maldito disco en la red. 


  Y cuando el timbre sonó señalando el final del juego, fue el peor condenado sonido que Drew había oído en su vida. 


  Habían perdido por uno jodido gol. Habría que conseguir reventar  su  culo  a patadas  por no poder  anotar  un  gol.  Habían  estado  cerca  tantas  veces,  pero  simplemente  no  habían  sido capaces de reunir suficiente ofensiva para conseguir hacer el trabajo. 


  De nuevo. 


  Tenían  otro  partido  fuera  antes  de  ir  a  casa,  y  él  esperaba  por  Dios  que  pudiera  sacar  un triunfo allí, porque las cosas no pintaban bien para el equipo contrario. 


  


  Mierda. Joder, Joder, Joder. 


  Se había ido con los chicos después del partido, pero ninguno de ellos estaba de humor para hablar mucho o salir de fiesta. Todos ellos se dirigieron a sus habitaciones temprano. 


  Drew agarró el control remoto para ver la televisión, pero no había nada que quisiera ver. 


  Tomó  su  teléfono  para  llamar  a  Carolina,  pero  era  tarde,  y  no  quería  levantarla.  El  reloj seguía  corriendo  a  la  Semana  de  la  Moda,  y  sabía  que  ella  probablemente  se  estaba empujando por montón de largas horas. 


  En cambio, él le envió un mensaje de texto diciéndole que se iba a la cama temprano y que hablaría con ella cuando llegara  mañana a Chicago. 


  Donde tendría otro partido fuera de casa. 


  Otra oportunidad. 


  U otra oportunidad de perder en el camino. 


  No. Él paso sus dedos por el pelo y se levantó de la cama, decidido a pensar positivamente. 


  Miró por la ventana hacia la nevada noche de Filadelfia, sintiendo todo el camino del frío a través de sus huesos. 


  No  podían  perder  todos  los  jodidos  juegos  del  camino  esta  temporada.  En  algún  momento, tenían que averiguar cuál era el problema  y darle la vuelta, ganar fuera de casa,  y todo esto sería un recuerdo lejano. 


  Un, recuerdo lejano desagradable. 


  Temblando, se subió a la cama y se concentro en una película vieja en la televisión. Cualquier cosa con sonido para no sentirse tan sola en este momento. Se quedó mirando su teléfono. No hay texto de regreso de Carolina, lo que  quería decir que ella o estaba ocupada trabajando, o ya estaba dormida. 


  Él quería que ella llamara, para escuchar el calor de su voz en su oído. Él quería que le dijera que todo iba a estar bien. 


  Pero  ella  no  podía  decirle  eso,  ¿o  podría?  Debido  a  que  no  controlaba  su  destino.  Sólo  lo hacían él y sus compañero de equipo,  podrían salir de este agujero de mierda de temporada fuera del cagadero, y hacer lo correcto. 


  Sólo  deseaba  saber  cómo  iban  a  hacer  eso,  Tener  su  magia  secreta  de  equipo  pateador  de culos en casa y llevarlo al camino, y convertirlos en ganadores absolutos. 


  Cerró los ojos y deseó que eso sucediera. 


  Porque  en  este  momento,  no  parecían  tener  esa  habilidad.  Y  la  voluntad,  la  esperanza  y  la oración eran las únicas cosas que le quedaban. 


  


  CAPITULO VEINTISEIS 


  Carolina no podía creer que la semana moda estaba a la vuelta de la esquina. 


  Se sentía mal preparada, los toques finales se habían hechos todos así que lista o no, estaba aquí, y no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. 


  El único elemento importante que quedaba era poner  en movimiento su publicidad impresa, y para eso necesitaba a Drew. 


  Él le había envió un mensaje desde la carretera, y la llamó un par de veces. Ella había estado trabajando sin parar, doce horas al día, por lo que sus llamadas telefónicas habían sido cortas, pero  tenía  que  admitir  que  había  disfrutado  escucharlo.  Parecía  cabizbajo,  ya  que  tenían  un par de pérdidas en el camino, y ella estaba tan en su propia cabeza que estaba segura de no haber sido  muy buena para animarlo, pero trato de enviarle  algunos  mensajes acerca de sus juegos, que sorprendentemente había encontrado tiempo para ver. 


  Estaba enganchada,  y no era capaz de no ver  sus juegos, no importa lo ocupada que se dijo que estaba. Incluso Stella se acercó una noche con comida preparada y vieron uno juntas, ya que Stella y Trick  aún eran amigos de cama, aunque Stella insistió que eso era todo lo que estaba pasando entre ellos. 


  "¿Sin apego emocional?" Había dicho Carolina. 


  Stella se rió. "Estoy demasiado ocupada para  un apego emocional, y estoy bastante segura de que  Trick  es  uno  de  esos  tipos  con  chica-en-cada-puerto.  Lo  que  se  adapta  a  mí  muy  bien, porque mi primer amor es la danza, no los hombres y los pegajosos no son mi tipo." 


  "Trick no me parece que sea pegajoso." 


  "Él no lo es," dijo Stella, mientras abría la galleta de la fortuna. "Es por eso que todavía estoy durmiendo con él." 


  Carolina deseaba poder ser tan liberal sobre ella. . . y su cosa con Drew. Pero parecía mucho más profundo, tan complicado entre ellos.  Y tal  vez eso  estaba solo  en su cabeza, debido  a que Drew estaba atado a su línea de moda. Tal vez lo mantenía deliberadamente más cerca de ella a causa de eso. 


  Ella  hizo  una  pausa  mientras  se  examinaba  la  iluminación  y  la  música  para  el  espectáculo. 


  ¿Era  eso  lo  que  estaba  haciendo?  ¿Estaba  manteniendo  a  Drew  interesado  porque  lo necesitaba  tan  desesperadamente  para  su  desfile  de  moda?  Seguramente  ella  no  era  tan superficial. Además, Drew había accedido  a hacerlo antes  de que los  dos  hubieran dormido juntos.  Y  él  había  sido  el  que  lo  inicio  esa  vez,  con  diligencia,  recordó.  Ella  podría  haber dicho que no, con firmeza y todavía el habría aceptado participar. 


  ¿Lo habría hecho? 


  Ella se mordió el labio inferior con los dientes preguntándoselo. 


  


  No, no era eso en absoluto. Ella pensaba en él todo el tiempo. No,  era más que eso. Aunque sus pensamientos acerca de él eran mezclados con frecuencia entre el sexo caliente, la forma en que la hacía sentir, el dolor en la boca de su estómago, y lo caliente que se veía en su ropa. 


  Ella apoyó la cabeza en  sus  manos. Que  desastre. Ella odiaría pensar que lo  estaba usando. 


  Por otra parte, ¿no había hecho lo mismo con ella  hace todos esos años? 


  Oh por favor. Ella ahora había dejado eso en el pasado. Él se había disculpado, ella le había perdonado. Eso se hizo y no iba a pensar más en ello. 


  Su teléfono sonó y ella lo cogió con una sonrisa en su rostro. 


  "Hola, Stella." 


  "Estoy hambrienta. ¿Has terminado de trabajar por esta noche?" 


  "No, pero estoy cansada. Y con hambre, así que necesito dejarlo." 


  "Estupendo. ¿Qué tal una  pizza? Hay un juego de hockey  esta noche,  el  último juego en el camino de the Travelers  antes de volver a la ciudad. ¿Quieres verlo conmigo?" 


  "Por supuesto." 


  "Estupendo. Voy a traer la pizza. ¿Nos vemos en una media hora?" 


  "Suena bien. Nos vemos en mi casa." 


  Ella termino y se dirigió a su casa, con una parada en la tienda de la calle por un par de cosas antes de subir a su apartamento. Ella lo hizo con cinco minutos de sobra antes de que Stella tocara el timbre. Ella abrió la puerta con el olor de la pizza muy tentador. 


  "Mi estómago está gruñendo," dijo Carolina y Stella entro. 


  "El mío también. Tienes suerte de que haya  pizza. Casi me lo como en el camino." 


  Agarraron los platos y las bebidas, y luego se sentaron en frente de la televisión. El juego se estaba  poniendo  en  marcha.  Carolina  se  concentró  en  Drew,  con  un  cosquilleo  en  su estómago como siempre le pasaba mientras lo miraba patinar sobre el hielo. 


  Comieron y hablaron, sobre todo del juego. 


  "No  es  de  extrañar  que  estén  perdiendo",  dijo  Stella.  "Hay  algo  malo  con  Mangino.  ¿Tiene una lesión? " 


  Carolina le dio una mirada en blanco. "¿Cómo sabría cualquier cosa  sobre el portero de the Travelers?" 


  "Bueno,  tu  tiene  una  relación  con  Drew.  Pensé  que  tal  vez  tendría  alguna  información privilegiada." 


  "Y tú estás durmiendo con Trick." 


  


  Stella se encogió de hombros. "Estamos teniendo sexo. Tu y Drew tienen algo más." 


  Carolina parpadeo. "¿Qué quiere decir, con que tenemos algo más?" 


  "Oh por favor. Lo llevaste a casa contigo para la Navidad, y luego se fueron lejos para el Año Nuevo. Eso es una relación, Cariño, no folla-amigos." 


  "Él es también el mejor amigo de Gray." 


  "¿Y qué? ¿Qué tiene eso que ver con tu relación con él?" 


  "Es por eso que lo invité a venir al rancho para la Navidad." 


  Stella tomó un gran bocado de pizza, mastico y dijo "Ajá." 


  "Sinceramente. Mi relación con Drew es igual que la tuya con Trick." 


  "Mierda. Es totalmente diferente. Tus ojos se iluminan cuando hablas de él. Incluso cuando lo ves en la televisión. Es como si estuvieras enamorada de él." 


  Y allí estaba la palabra, la que ella había evitado pensar siquiera. "No estoy enamorada de él." 


  "Si tú lo dices. Pero tu estas enamorada él." 


  "No me digas lo que siento Stella. Estamos teniendo un poco de diversión. Y estamos mucho tiempo juntos a causa de la línea de moda." 


  Stella agitó la mano hacia atrás y adelante. "Negación, negación, negación. ¿De qué estás tan asustada? Él no es un mal tipo. Está malditamente bueno, parece que te trata bien, ustedes dos se divierten juntos, y obviamente el sexo está por las nubes, ya que pasan mucho tiempo en la cama juntos. ¿Entonces, cuál es el problema?" 


  Carolina frunció el ceño. "El problema es que mi carrera está a punto de despegar. La última cosa que necesito es una relación. Y sí, él es todas esas cosas. Pero el amor no encaja en la imagen para mí en este momento." 


  "Oh, qué triste que enamorarse sea tan inconveniente para ti. ¿Debo abrir una botella de vino y podemos tener una fiesta de compasión?" 


  Carolina  se  puso  de  pie.  "¿Qué  diablos  está  mal  contigo,  Stella?  ¿Por  qué  me  estás empujando en esto?" 


  Aparentemente  despreocupada,  Stella  se  quedo  sentada  allí.  "Yo  no  soy  la  que  esta  toda cabreada  y gritando en negación sobre algo que es tan claramente evidente. La pregunta es, 


  ¿por qué estás tan enojado conmigo?" 


  Stella  tenía  razón.  Estaba  siendo  una  perra  total.  Ella  respiró  hondo  y  soltó  el  aire.  "Lo siento." 


  "No te preocupes por ello. Te conozco, y sé que esto del amor te asusta." 


  


  "No estoy enamorada de él." Ella mantuvo su voz deliberadamente baja para evitar gritar. 


  "Bueno. Te creo. Ahora siéntate y termina tu pizza y vamos a ver el partido." 


  Carolina comió otro pedazo de pizza, pero su estómago se retorcía en nudos y la pizza ahora le supo como a cartón. A medida que observaba a Drew enredado con el jugador de Chicago, el corazón se le subió a la garganta. Fue un partido duro y físico. Codos fueron lanzados, un montón de sanciones, y al final, the Travelers perdieron. 


  De nuevo. 


  Se sentía horrible por Drew. Eso fue cuatro pérdidas en fila en el camino. 


  "Bueno, eso apesta", dijo Stella. 


  Carolina  siguió  observando  después  del  partido  como  los  medios  de  comunicación entrevistaron a los  jugadores.  Drew  era  uno de ellos,  y ella vio  la miseria en su rostro. Ella sufría  por  él,  quería  estar  allí  con  él,  para  poner  sus  brazos  alrededor  de  él  y  decirle  que seguirá  esforzándose,  que  el  equipo  conseguiría  superar  este  problema  de  pérdidas  de partidos fuera de casa. 


  Ella quería decirle que ella creía en él. 


  Se volvió hacia Stella, que había estado observándola. "Es obvio que me preocupo por él." 


  "Sé que lo haces, Cariño." 


  "La  perdida  de  esta  noche"  Ella  echó  un  vistazo  a  la  televisión.  "Viendo  su  entrevista,  la expresión de su cara. Dios, Stel, sólo me mata por dentro verle sufrir de esa manera." 


  "Eso significa que sientes algo por él. Comprendes." 


  "Pero  no  sé  exactamente  cómo  me  siento,  o  qué  tan  profundo  sea.  Nunca  me  he  tomado  el tiempo para analizarlo. No quiero pensar en ello. Todo para lo que tengo espacio de pensar es el lanzamiento de mi línea. Con cualquier otra cosa  podría explotar." 


  "Ok.  Lo  entiendo.  Así  que  tal  vez  después  del  lanzamiento  de  tu  línea,  puedes  averiguar  si estás enamorada de él o no." 


  Sonrió a Stella. "Tal vez." 


  Si ellos todavía estaban por ahí. 


  



  **** 

Este tenía que haber sido el peor puto partido que Drew había jugado nunca. Y sabía que el resto de los chicos se sentía de la misma manera. Había recibido dos sanciones, incluyendo cinco minutos por  lucha, una mierda total. Había sido un juego físico y habían jugado duro, con todo lo que tenían. No había sido suficiente. 

  


  


  Avery estaba jugando lastimado,  y se notaba.  Se había rendido  a cuatro  goles,  y eso  no era propio de él. Pero su otro portero no era tan bueno. Era su trabajo hacerle el trabajo más fácil a Avery, mientras que sus músculos del muslo se estaban curando y había fallado. 


  Mierda. 


  Tenían que encontrar una manera de ganar fuera de casa. Todos lo sabían, y el entrenador se mantuvo envistiendo contra sus cabezas al final de cada periodo y después de los partidos. 


  Ellos eran un equipo mucho mejor de lo que estaban mostrando, y tenían que resolver esto. 


  Su cabeza no había estado en el juego últimamente. Él sabía que parte de esto era su culpa y era el momento de empezar a tomar la responsabilidad. 


  Había perdido el foco y sabía por qué. 


  Carolina.  La  había  estado  persiguiendo  desde  la  pretemporada,  había  puesto  toda  su concentración y atención en ella en lugar del juego y eso le estaba costando y su equipo. 


  Era  hora  de  que  empezara  concentrarse  más  en  el  hockey  y  menos  en  Carolina.  Aunque  la idea de verla  menos hizo un nudo en el estómago. 


  Algunos chicos decían que salir con mujeres durante la temporada era de mala suerte. No era uno de esos tipos. Por otra parte, cuando jugaba con su concentración totalmente en el juego, era un pateador de culos. Tenía que admitir, que se había centrado más en Carolina y menos en el juego en lo que va de temporada y que estaba jodiendo claramente su juego. 


  Es hora de cambiar eso. Por doloroso que fuera, su carrera era su vida y  no iba a dejar que nada lo pusiera en peligro, no importara qué o quién fuera. 


  Se duchó y se vistió, a continuación, hizo su maleta. 


  Tenía un mensaje de texto de Carolina. 


  Vi tu juego. Dura pérdida. Sé que puedes recuperarte de esto. Creo en ti. 


  Sonrió al mensaje, después comprobó el siguiente. 


  Tenemos que establecer una cita para que vengas a hacer tus pruebas finales, hablar de la campaña de publicidad, y decidir sobre la fecha de la sesión de fotos. ¿Podemos reunirnos cuando vuelvas? 


  Él lo miró durante unos largos minutos, después escribió un mensaje nuevo a ella. 


  Tengo un montón de trabajo por hacer, a lo que el juego se refiere. Somos una especie de desastre en este momento por lo que el entrenador quiere prácticas adicionales. Me pondré en contacto contigo y te lo haré saber. 


  El sabía Carolina lo necesitaba. Pero también lo hacia su equipo. 


  


  Y tenía que priorizar. A partir de ahora, su prioridad era su equipo. Su carrera. 


  Carolina tendría que esperar. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTISIETE 


  Carolina había enviado múltiples mensajes de texto a Drew, e incluso lo había llamado un par de veces, pero siguió diciendo que estaba ocupado con cosas del hockey y no podía encontrar el tiempo para trabajar en su campaña publicitaria. 


  En realidad él había venido para las pruebas finales el día de hoy y ella no había estado aquí. 


  Había estado en el centro de eventos, tomando algunas fotos y hablando con el coordinador del evento. Su personal se había ocupado de los ajustes y él ya se había ido en el momento en que ella había regresado. 


  Él no le había dicho ni una palabra. No la había llamado, ni le dijo que venía, por lo que no había tenido la oportunidad de hablarle  acerca de la campaña de publicitaria. 


  Ella tenía el  fotógrafo listo.  Todo lo  que necesitaba ahora era  a su modelo.  Un modelo que estaba siendo muy malditamente no cooperador en este momento. 


  Las  fotos  de  prueba  que  había  hecho  quedaron  fenomenalmente  bien.  Con  un  fotógrafo profesional  sabía que el  producto  real  sería  espectacular. Medio día. Unas pocas  horas.  Eso era todo lo que necesitaba de él para conseguir esto terminado. 


  Se  paseó  en  su  taller,  todos  los  demás  había  acabado  por  el  día.  Ella  sabía  que  Drew  iba  a decepcionarla.  Ella  debería  haber  ido  con  otra  persona.  No  es  que  no  era  demasiado  tarde para hacer eso. Pero maldita sea, toda la campaña se alinea a la perfección en su cabeza, y la única cara y el cuerpo que vio allí era el de Drew. 


  Tal vez era porque estaba involucrada personalmente con él, debido a que se había acostado con  él.  Había  muchos  modelos  de  excelente  aspecto  que  encajarían  perfectamente  en  la publicidad. 


  Dio unos golpecitos con el lápiz en su cuaderno de dibujo, mirándolo y sin llegar a ninguna parte. Ella extrajo el horario de the Travelers. Sin juego hoy, y sin embargo, su teléfono sigue siendo un extraño silencioso, al menos en lo que  respecta a Drew. Todos los demás estaban enviando  mensajes  de  texto  y  llamándola  por  todos  los  detalles  de  última  hora,  incluyendo pedir invitaciones para el espectáculo que estaba en tres malditos días. Como si eso no fuera suficiente para apretar su  pecho  y hacer que le fuera difícil respirar.  La única persona de la que tenía que saber se había quedado en silencio. 


  Ella marcó su número, el teléfono sonó varias veces y luego cayó a su correo de voz, lo que envió a su presión arterial a las nubes. Ella sabía por mirar su agenda que tenía un tramo de partidos  en  casa,  lo  que  significaba  que  estaba  en  la  ciudad  y  que  iba  a  estar  aquí  por  un tiempo, incluso para el espectáculo, gracias a Dios. 


  Si es que aún planea presentarse para eso. 


  Tomó  su  abrigo  y  cerró  el  estudio,  a  continuación,  cogió  un  taxi,  dando  al  conductor  la dirección de Drew. 


  


  Ella pagó al conductor, pero le pidió que esperara mientras ella se acercó a la puerta y apretó el timbre. Cuando respondió  Drew, despidió al conductor. 


  "Es Carolina." 


  "Oh. Por supuesto. Espera mientras te abro." 


  Ella  rodo  los  ojos  cuando  él  golpeó  el  timbre.  Entró  y  se  dirigió  a  su  puerta.  Él  ya  había abierto y estaba apoyado contra la puerta. No llevaba una camisa, solamente unos pantalones de chándal de talle bajo. Tenía el pelo mojado, los extremos se encrespaban alrededor de su cuello. A pesar de su profunda irritación con él, no pudo luchar contra la oleada de deseo que el  pateo  cuando  su  mirada  siguió  instintivamente  las  gotitas  de  agua  deslizándose  por  su pecho. 


  Forzando su atención a su cara, lo vio sonriendo. 


  "Esta es una agradable sorpresa." 


  "No has contestado el teléfono." 


  Él frunció el ceño. "Debo haber estado en la ducha. O tal vez en la práctica. Acabo de llegar hace unos veinte minutos y salté a la ducha inmediatamente. Lo siento. Venga." 


  Ella se quitó el abrigo, mientras  Drew fue al dormitorio y regresó con una camisa. 


  "¿Quieres algo de beber? ¿Una cerveza, un refresco o agua? " 


  "El agua estaría bien, gracias." 


  Estaba  siendo  formal.  No  la  había  abrazado  o  besado.  A  ella  no  le  gustó.  Era  como  si hubieran dado diez pasos hacia atrás en su relación y no sabía lo que estaba pasando. 


  Le entregó una botella de agua y agarró una para sí mismo. 


  "Toma asiento," dijo señalando su sofá. 


  Se sentó y tomó un sorbo de agua. "¿Qué está pasando, Drew?" 


  "¿Qué quieres decir?" 


  "Quiero decir que estás haciendo caso omiso de mis llamadas  y textos. Me estás ignorando. 


  Entraste para tu prueba final, y que ni siquiera me lo dijiste." 


  "Oh, sí, eso. Yo sólo tenía unos pocos minutos y no  estabas allí. Tu personal se encargó de ello, y tenía que darme prisa en salir de allí. Te dije que he estado ocupado con los juegos y la práctica." 


  "Tenemos la sesión de fotos para programar y estoy quedándome sin tiempo." 


  Él  no  dijo  nada.  Ella  lo  estudió,  vio  la  tensión  en  su  rostro  y  la  forma  en  que  coloco  su cuerpo. 


  


  "Dime lo que te molesta," dijo. "¿Son los partidos fuera de casa?" 


  "Tú no estás realmente aquí para hablar de hockey, ¿verdad?" 


  "Estoy  aquí  para  hablar  acerca  de  ti,  de  lo  que  ha  pasado  desde  que  estuvimos  juntos  por última vez. Tú has estado evitándome." 


  "No, no lo he hecho." 


  Ella  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado  y  dirigió  una  mirada  seria  a  él.  "Vamos  Drew  seamos honestos aquí, si has cambiado de opinión acerca de hacer el anuncio al menos dímelo." 


  Se puso de pie y empezó a pasearse, paso un tiempo con la mirada en la ventana. Una mala señal.  Carolina  se  quedó  en  el  sofá,  porque  era  obvio  que  Drew  no  la  quería  cerca.  El pensamiento apuñaló a través de ella, el daño palpable. 


  "No  lo  sé.  El  trabajo  ha  sido  duro,  ¿sabes?  Hemos  perdido  algunos  juegos  y  todo  lo  que estamos  tratando  es  averiguar lo  que no  funciona para  el  equipo.  Es todo en lo  que he sido capaz de pensar últimamente." 


  "Comprensible. Cuando las cosas no van bien en el trabajo, nos consume." 


  Se detuvo y la miró. "Tú no estás enojada." 


  "¿Cómo  podría  estarlo?  Todo  lo  que  necesitaba  era  una  explicación  de  donde  estaba  tu cabeza.  Y  yo  sé  cómo  te  siente.  Pero  la  conclusión  es  que  estoy  en  la  fecha  límite  para  la publicidad impresa. O estás dentro o fuera. Mi preferencia es que estés dentro. Sólo tomará un par de horas para la sesión Drew y realmente te necesito." 


  Ella estaba poniendo toda en línea para él, diciéndole lo mucho que confiaba en él para esto. 


  Él la miró, y ella esperó. 


  "Yo solo. . .  no puedo en este momento, Carolina. Tengo que dar todo para el equipo." 


  "Pero tu todavía vas a hacer el show, ¿verdad?" 


  Él no le respondió. 


  "Drew.  Tienes  que  hacer  el  show.  Estás  equipado.  Es  demasiado  tarde  para  conseguir  a alguien más." 


  "Sí. Por supuesto. Hice las pruebas, ¿verdad? Voy a hacer el espectáculo." 


  Nunca  había  visto  semejante  falta  de  entusiasmo.  No  es  que  ella  esperara  que  él  estuviera emocionado  al  respecto,  pero.  .  .  Dios,  ella  había  pasado  un  año  preparándose  para  esto.  Y 


  ahora a tres días de distancia y ¿él quería sacarla de apuros a ella? 


  "Podrías  haber  dicho  que  no  al  principio,  ya  sabes.  Ni  siquiera  era  mi  idea  de  tenerte  en  el show. Fue de Gray." 


  


  Él le dio una sonrisa irónica. "Así que no me quieres." 


  Ella dejó escapar un suspiro de frustración. "No estoy diciendo eso. Pero es demasiado tarde ahora. Necesito que decidas si vas a estar allí." 


  El se encogió de hombros. "Estaré allí. Para la parte de espectáculo, de todos modos, porque yo te prometí que lo haría." 


  También le había prometido que iba a hacer la publicidad. Lo que significaba que él le estaba dando  nada.  No  había  emoción  en  su  voz.  Él  se  alejaba  de  ella  una  vez  más.  De  alguna manera, le dolía más ahora de lo que lo hizo hace muchos años cuando la había dejado. Tal vez porque ella se preocupaba más ahora de lo que lo hizo en aquel entonces. 


  Se  puso  de  pie,  cubriéndose  con  los  pinchazos  de    dolor  a  su  alrededor  como  si  fuera  una manta. Ella se negó a tomarlo como algo personal. Había tomado una decisión de negocios, y nada más. "Bueno, entiendo que tu agenda está llena. Con respecto al anuncio de publicitario voy a ir en otra dirección." 


  "Espere." 


  Se detuvo, esperando que él hubiera cambiado de opinión. 


  "Mira, yo iba a ir a por algo de comer. Tal vez una hamburguesa. ¿Quieres acompañarme?" 


  Ni  siquiera  podía  forzar  una  sonrisa.  "No  me  gustan  las  hamburguesas.  Gracias,  pero  no. 


  Tengo mucho trabajo que hacer, así que voy a tomar un taxi y salir." 


  Se puso el abrigo y se dirigió a la puerta. 


  "Carolina, lo siento." 


  Ella no quería verlo más, ni siquiera podía formar palabras, odiando que hubiera un nudo en su  garganta,  quería  llorar.  Tenía  que  ser  una  profesional  en  esto,  no  actuar  como  si  se  le hubiera roto el corazón. 


  Pero él le había roto el corazón, maldición. Él la había decepcionado, y no podía evitar lo que sentía. 


  Esto era lo que sucedía cuando dejaba a alguien acercarse. Ella debería haberlo sabido mejor. 


  Si hubiera mantenido las cosas sólo negocio entre ellos, en este momento no se sentiría como si hubiera sacudió el mundo debajo de ella. 


  Finalmente  tomó  una  respiración  profunda  y  se  dio  la  vuelta.  "No  digas  nada.  Todo  está bien." 


  Ella abrió la puerta y la cerró detrás de ella antes de que hiciera algo increíblemente estúpido, como echarse a llorar o preguntarle por qué ella no le importaba lo suficiente  para hacer esta única cosa que significaba el mundo para ella. 


  


  Un taxi fue simplemente desocupado en la vuelta de la esquina, así que lo llamo y se detuvo. 


  Había  tenido  suerte,  tenía  la  esperanza  de  que  no  fuera  a  tener  que  estar  allí  bajo  de  las ventanas  de  su  apartamento  durante  veinte  minutos  esperando  un  taxi.  Ella  subió  y  dio  al conductor su  dirección,  a continuación,  se echó  hacia atrás  y pensó  en  cuál  de sus  modelos iba a utilizar para la publicidad impresa. 


  No había tiempo para revolcarse en su miseria, no hay tiempo para pensar en sí misma. Tenía que empezar a moverse con la campaña  publicitaria. El trabajo debía tener prioridad. 


  Cuando regresó a su apartamento, se fue a su cartera de modelos que llevaba en su ordenador, buscando  a  través  de  cada  cara,  estudiando  cada  cuerpo,  imaginando  que  llevaban  sus calzoncillos. 


  Tendría que desechar el rodaje de la forma en que ella lo había imaginado. Sin Drew, ya no tiene sentido. Tendría que llegar a algo más, algo igual de atractivo. 


  Metiendo la mano en su bolso para sacar su cuaderno de dibujo, ella apoyó los pies sobre la mesa y cerró los ojos, dejándole a su imaginación la vía libre. 


  El único problema era que su mente se había vuelto completamente en blanco. 


  


  



  **** 

Drew se apoyó en el alféizar de la ventana y observó a Carolina entrar en el taxi. 

  


  Era  un  idiota.  Solo  le  habría  costado  nada  más  que  unas  pocas  horas  de  su  tiempo  seguir adelante y hacer la campaña publicitaria. Ya habían hecho las pruebas una vez. El sabía qué esperar.  Y  entonces  todo  habría  terminado,  ella  tendría  lo  que  quería  y  él  podría  seguir  y hacer lo suyo. 


  Pero  infierno,  ¿qué  iba  a  promover  para  ella?  Ciertamente  no  su  maldita  imagen  ganadora. 


  No  era  un  ganador.  No  esta  temporada,  de  todos  modos.  Ella  debería  ir  en  otra  dirección, conseguir un  famoso modelo cuyo rostro  vendería millones para ella. 


  Se  sentó  en  el  sofá  y  dejó  caer  la  barbilla  en  el  pecho.  Se  sentía  fracasado  y  acabado,  un perdedor.  Y  había  pasado  mucho  maldito  tiempo  que  no  se  sentía  de  esa  manera.  Desde  la universidad,  cuando  había  dejado  de  luchar  y  había  recibido  una  patada  en  el  culo  de  Bill Briscoe  para  recordarle  porque  estaba  allí  en  el  primer  lugar,  y  todas  las  cosas  por  las  que vale la pena luchar. 


  Bill estaría dándole una patada en el culo en este momento si pudiera verlo sentado aquí en la oscuridad sintiendo lástima de sí mismo, cuando debería estar tratando de averiguar cuál era el problema con su juego o con el juego de su equipo. 


  


  En su lugar, culpaba a la mujer que le importaba. Pero infierno, él necesitaba agarrase a algo aquí, ¿y qué más tenía para agarrarse que no fuera a Carolina como excusa para todo lo que estaba jodido hasta ahora acerca de esta temporada? 


  Otra cosa por la que Bill probablemente patearía aun más su culo. 


  Su estómago se tensó ante la idea de no tener a Bill alrededor para buscarlo por consejo. 


  Tomó  su  teléfono  y  marcó  el  número  celular    de  Ginger  Briscoe.  Ella  respondió  al  tercer repique. 


  "Bueno, hola, Drew. ¿Cómo estás?" 


  "Estoy muy bien, Miss Ginger. ¿Y tú?" 


  "Aguantando." 


  No quería hacer la pregunta, pero tenía que saber. "¿Cómo lo está haciendo Bill?" 


  "Espera un segundo, Drew." 


  Oyó crujir, a continuación, una puerta cerrarse. 


  "Está durmiendo en este momento, así que no quiero que mi conversación  lo despierte. No es bueno, Drew. Los médicos creen que la próxima semana o dos a lo sumo." 


  Drew tomó una respiración profunda. "Lo siento, miss Ginger." 


  "Nada de lo siento. Es sólo  tiempo. Los buenos médicos aquí han hecho todo lo posible, pero nada queda por hacer. Está en las manos de Dios." 


  "¿Está con algún dolor?" 


  "No  cariño.  Lo  tienen  medicado.  Él  duerme  mucho,  me  sonríe  mucho,  él,  Haven  y  yo  sólo nos  hemos  sentado  alrededor  riendo  sobre  todos  los  buenos  momentos  que  pasamos  con todos ustedes muchachos." 


  Drew tragó el nudo en su garganta. "Voy a ir allí mañana." 


  "Harías eso. Sé que le encantaría verte antes. . .bueno, le encantaría verte." 


  "Hablamos pronto,  señorita Ginger." 


  Drew colgó, y en línea reservó un vuelo a Houston, y luego llamó a su entrenador, haciéndole saber  que  se  perdería  la  práctica  de  mañana  por  asuntos  familiares.  Explicó  la  situación,  su entrenador dijo que estaba bien con él. Drew prometió que volvería al día siguiente. 


  Era  importante  ver  a  Bill,  para  ser  capaz  de  decirle  adiós  mientras  que  Bill  todavía  estaba alrededor. 


  


  A la mañana siguiente tomo su  vuelo a Houston y alquiló un coche, luego se dirigió a MD 


  Anderson.  Se  sentó  en  el  estacionamiento  por  un  cuarto  de  hora  antes  de  reuniera  el  valor necesario para salir del maldito coche. 


  Necesitaba ver a Bill. Él quería verlo, pero no sabía si podía manejar esto. 


  Amaba a sus padres, quería a su padre, pero Bill siempre había sido como un segundo padre para él.  Le había contado todos sus más profundos y oscuros temores a Bill Briscoe. Bill le había visto en su peor momento, y lo había empujado cuando pensó que no podría convertirse en el hombre y el atleta de que tenía que ser. 


  Mientras  permanecía  de  pie  en  el  vestíbulo  frente  a  los  ascensores,  Drew  tenía  que  ser  ese hombre en ese momento. 


  Él contuvo el aliento  y pulsó el botón del ascensor, llevándolo hasta el piso donde estaba la habitación  de  Bill.  Caminaba  por  el  largo  pasillo,  el  olor  de  la  medicina,  la  enfermedad  y desesperanza lo rodeaba como una nube oscura. En el momento en que llegó a la habitación de  Bill,  sabía  que  si  no  se  sacudida  de  esto  y  seguía  adelante  iba  a  desmoronarse  cuando entrara. 


  Afortunadamente,  Haven  abrió  la  puerta,  su  hermoso  rostro  un  dulce  bálsamo  para  los sentidos torturados. Sus ojos se abrieron y ella le echó los brazos al cuello. 


  "Drew. Estoy tan feliz de verte." 


  Puso  sus  brazos  alrededor  de  ella  y  la  abrazó  con  fuerza.  "Haven.  Me  alegro  de  verte, también." 


  Ella cerró la puerta detrás de ella. "Papá va a estar muy feliz de que hayas venido. Gray vino la semana pasada. Lo mismo hizo Garrett. Trevor estuvo aquí el otro día. Juro que no pasa un día que uno de los chicos de la universidad no se muestre. Tantos de ustedes acercándose ha significado mucho para él." 


  "Él es todo para todos nosotros. Espero que lo sepa." 


  Ella le apretó la mano. "Él lo sabe." 


  "¿Está despierto o es un mal momento?" 


  "Está fuera mucho porque está muy medicado. Pero entra." Ella abrió la puerta y le condujo al interior. 


  "Mira a quien encontré merodeando fuera en el pasillo." 


  Ginger estaba sentada en una silla junto a la cama, leyendo un libro. "Drew". Con una amplia sonrisa en su rostro se levantó y le dio un fuerte abrazo. 


  Él le devolvió el abrazo, cerrando los ojos mientras se aferraba a ella. "Miss Ginger." 


  "Gracias por venir", susurró antes de soltarlo. "Bill, ¿estás despierto? Drew está aquí." 


  


  Drew volvió su atención a Bill, había perdido aún más peso desde la última vez que lo había visto.  Parecía  frágil  acostado  en  la  cama,  su  piel  cetrina  y  aparentaba  se  cernía  sobre  sus huesos. Bill siempre había sido tan vital, tan robusto  y lleno de vida. Verlo tendido ahí  era como  que  le  clavaran  un  cuchillo  en  el  estómago.  Drew  tuvo  que  forzar  una  sonrisa  en  su rostro cuando Ginger se hizo a un lado para que pudiera acercarse a Bill. 


  Los ojos de Bill estaban cerrados, así que le cogió la mano. "Hola, Bill." 


  Bill abrió los ojos a medias, parecía confundido. 


  "Soy yo. Drew." 


  Parpadeó un par de veces. "¿Drew? Hola, Drew." Luego sonrió. "Oye. . . es Drew Hogan." 


  "Mamá, ¿qué hay de ti y de mí bajando para un bocadillo rápido?", dijo Haven. "¿Te importa, Drew?" 


  "De ningún modo. Voy a estar aquí por un tiempo." 


  Después de que Haven y Ginger salieron de la habitación, Drew se volvió hacia Bill. "¿Cómo te sientes?" 


  Bill  estaba un poco más alerta ahora  y pulso el  botón  para levantar la cabecera de la  cama. 


  "Eh. Estoy muriendo. Es un asco." 


  Drew  rió.  Siempre  había  amado  el  sentido  del  humor  de  Bill.  "Si  hombre.  Lo  haces.  Lo siento." 


  "Nada de lo que se pueda hacer al respecto. Pero me están dando grandes drogas, no estoy en ningún  tipo  de  dolor,  infierno,  me  siento  como  una  celebridad.  Las  personas  están apareciendo  aquí  todo  el  tiempo.  En  poco  tiempo  los  paparazzi  estarán  mostrándose pensando que George Clooney pasara por aquí." 


  "Entonces vas a terminar en la portada del the Enquirer." 


  "¿No  sería  algo  de  mierda?  Espero  que  Ginger  me  peina  el  pelo  antes  de  que  hagan  el lanzamiento de la cubierta." 


  Drew  no  había  esperado  esto.  No  sabía  lo  que  había  esperado,  pero  no  el  viejo  Bill.  Él  se alegró de haber hecho el viaje. Se detuvo junto a la silla y se sentó. 


  "¿Cómo va la temporada?" Preguntó Bill, obviamente, con ganas de hablar de cualquier cosa, menos su estado de salud. 


  "Es una mierda. Somos grandes en casa, pero no podemos ganar un juego en el camino." 


  "Así. . . . ¿Por qué es eso?" 


  "No tengo ni idea, Bill. Estamos tratando de averiguarlo. Nuestro portero está trabajando con una  lesión,  pero  no  estamos  echándole  toda  la  culpa  a  él.  No  podemos  poner  una  ofensiva 


  


  decente junta en el camino, ya sabes. Nuestras  estadísticas de tráfico son terribles. Es como que estamos de vacaciones." 


  Bill entrelazó sus manos sobre su estómago. "Tal vez estás tratando demasiado duro. Perder un  par  de  juegos  en  la  carretera,  se  obtiene  un  bloqueo  mental  y  la  primera  cosa  que  todos pensamos es que no se puede ganar un partido fuera. Entonces se convierte en una profecía auto-cumplida." Bill se detuvo, dejando que el oxígeno alimentara a sus pulmones. "te tensas y  haces  una  gran  cantidad  de  errores  que  normalmente  no  harías.  Especialmente  si  todavía están bien en casa. Eso significa que la mecánica de tu juego es buena. Aparte de tu portero lesionado, es obvio que tu equipo es sólido, ¿verdad?" 


  "Sí." 


  "¿No hay un trauma o drama de otro modo, con el entrenamiento o compañeros de equipo?" 


  "Ninguno en absoluto." 


  "Entonces, sólo juga el mismo juego que  jugarías en casa. Vas a ganar con el tiempo. Deja de actuar como si fuera el último partido de la temporada y todo se reduce a un juego. Sólo… 


  juega." 


  "Haces que suene tan simple." 


  "Porque lo es. No es la vida y la muerte, ya sabes." 


  Drew se encogió y apretó suavemente la frágil mano de Bill. "Tienes razón. No lo es." 


  "Hey, yo no estaba buscando simpatía aquí chico." 


  "Lo sé. Pero tienes razón. Estamos atrapados en nuestras cabezas de la peor manera." 


  "Salgan de sus cabezas y simplemente jueguen cada partido como si fuera un juego. Porque eso es todo lo que es: un simple juego. Al que amas. Creo que has olvidado cómo se aman." 


  "Correcto de nuevo". 


  Bill ofreció una sonrisa. "Siempre estoy en lo correcto, chico." 


  Drew juntó las manos de Bill entre las suyas. "Te amo, viejo." 


  "Lo sé. También te amo. Y no creas que después de que me haya ido aún no estaré velando por ti, porque lo haré. Se feliz." 


  Los ojos de Drew se llenaron de lágrimas. "Espero que lo hagas." 


  No quería pensar en lo mucho que se iba a perder de Bill. Habían hablado por teléfono con frecuencia.  Bill  le  llamaría  después  de  sus  juegos  y,  o  bien  felicitándolo  o  masticándolo cuando fastidiara algo. En la universidad, lo había mantenido en el buen camino. Después, se habían  convertido  en  amigos  para  toda  la  vida.  Pero  siempre  había  contado  con  Bill  para darle el mejor consejo. 


  


  ¿Qué iba a hacer sin él? 


  Bill se quedó dormido y Drew se sentó allí con él hasta el Ginger y Haven llegaron de nuevo. 


  "¿Ustedes dos tuvieron la oportunidad de hablar?", Preguntó Ginger. 


  "Sí, lo hicimos. Una agradable larga charla." 


  Ginger  puso su brazo alrededor de él. "Me alegro." 


  "Creo que debería irme." 


  "Voy a acompañarte a fuera." 


  Haven le dio un abrazo y Ginger salió con él para caminar hasta el ascensor. 


  "Es tan fuerte miss Ginger." 


  Ella asintió. "Tiene sus momentos. Está peleando hasta el final. Pero él es muy consciente de que este es el final. Él lo aceptó." 


  "Bueno, él la tiene a su lado, y nunca he conocido a una mujer más fuerte." 


  Las lágrimas brillaban  en sus  ojos.  "Estaremos  bien. Ahora te vas  a casa  y  no te preocupes por nosotros." 


  Él la abrazó. "Te amo." 


  "Yo también te amo, cariño." 


  Cuando él se retiró, la tomó de las manos. "Si necesitas algo, llámame." 


  "lo hare." 


  Empezó a salir, pero luego se vio incapaz. Él terminó sentado en una silla en el vestíbulo. Ahí fue donde lo encontró Haven media hora más tarde. 


  "Oye. No sabía que todavía estabas aquí." 


  Él levantó su mirada a la de ella. "No puedo irme todavía." 


  Ella asintió y se sentó junto a él. "Conozco la sensación. Debería volver al trabajo. Mamá dijo que me llamaría cuando…. se acerca el momento. Pero estos son sus últimos días. No puedo no estar aquí." 


  La tomó de la mano y la apretó entre las suyas. "Lo siento, Haven." 


  "Yo también. Gracias por venir. Ha significado mucho para mi madre y para mí tener a todos sus chicos acercándose. Y ha sido maravilloso para  papá saber que él es tan importante para todos los que se tomaron el tiempo. Sabemos cuán ocupadas vidas tienen todos ustedes." 


  


  "Ninguno  de  nosotros  está  demasiado  ocupado  para  tu  papá.  Él  es  importante  para  todos nosotros y siempre lo será." 


  Ella inclinó la cabeza y le sonrió. "Todos tuvimos buenos momentos juntos en la universidad, 


  ¿verdad?" 


  "Sí, lo hicimos." 


  "A pesar de que todos ustedes me dieron un tiempo difícil." 


  "¿Qué? Nunca te di un tiempo difícil. Ese fue Trevor." 


  "Por favor. Tú te burlabas de mí sin piedad. Y especialmente Trevor, que trató de sobornarme para a que hiciera su trabajo escolar por él." 


  "Sí, bueno, la escuela definitivamente no era lo suyo." 


  Ella rió. "Claramente. Y míralo ahora. La súper estrella Súper macho." 


  "Una leyenda en su propia mente." 


  Ella se rió de eso. "Mi esperanza es que algún día consiga empujar un micrófono en su cara y hacérselo pasar tan incómodo como sea humanamente posible." 


  "Bueno, Tu está en la radiodifusión. Y es en los deportes. Podría ocurrir." 


  "Si las cosas van bien con este nuevo trabajo nacional Estoy en línea, así que sin duda podría suceder." 


  "¿Oh si? ¿Nuevo trabajo? " 


  "Deportivo nacional." 


  "¿No me digas?" 


  Ella sonrió. "No jodas. No quiero hablar demasiado sobre él en caso de que no suceda, pero mis dedos están cruzados." 


  Haven era preciosa. Alta, con curvas en todos los lugares correctos, cabello negro corto, los más  sorprendentes  ojos  azules  que  había  visto  nunca,  y  casi    la  mujer  más  inteligente  que había  conocido  jamás.  Estaba  en  el  tema  sobre  cualquier  cosa,  y  sabía  de  deportes  como cualquier tipo. "Tu serías perfecta para el trabajo, Haven. Espero que lo recibas." 


  "Gracias. Yo también." 


  "¿Le has dicho a tu padre acerca de esta oportunidad?" 


  "Sí. Es tan muy emocionados por mí, pero también tristes porque no va a llegar a ver mi gran momento como comentarista deportivo." 


  Le apretó la mano de nuevo. "Él va a estar allí velando por ti, cariño." 


  


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. "Yo sé que lo hará." 


  Sin querer monopolizar su tiempo, y sabiendo que tenía que tomar un avión, Drew finalmente se puso de pie. "Creo que debería irme." 


  Haven lo abrazó. "Gracias de nuevo por venir hoy." 


  "Mantente en contacto, ¿de acuerdo?", le preguntó mientras la abrazaba. 


  "Lo hare." 


  Bajó a la zona de aparcamiento y se metió en su coche de alquiler, pero se encontró mirando hacia  arriba  al  hospital,  seguía  sin  poder  salir,  para  hacer  una    ruptura  definitiva  con  Bill. 


  Finalmente dejo caer las llaves en su regazo y  libero las lágrimas que había mantenido bajo control. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTIOCHO 


  "No puedo creer que ya está aquí Carolina. Tu día ha llegado finalmente." 


  Carolina tomó una respiración profunda, sabiendo que era probablemente la última vez en el día  que  ella  sería  capaz  de  respirar.  Se  volvió  hacia  sus  ayudantes  y  asintió.  "Así  es.  No podría haber hecho esto sin su ayuda." 


  Edward  subió  las  gafas  sobre  el  puente  de  la  nariz.  "Tú  has  hecho  que  esto  ocurra,  pero estaría mintiendo si dijera que no estaba muy emocionado por de estar aquí." 


  "Tú  vas  a  golpear  muertos  por  ahí,  Carolina,"  dijo  Tierra.  "Y  al  igual  que  Edward,  estoy encantada de formar parte de esto." 


  "Gracias.  Vosotros  dos.  Ahora  vamos  a  poner  a  todo  el  mundo  en  sus  vestidos.  ¿El maquillista esta aquí?" 


  Tierra asintió. "Acaba de llegar. La gente del cabello también. Y Jessica está comprobando a los modelos." 


  Al menos algo iba bien. 


  "Hola preciosa." 


  Ella se volvió y le dio un rápido abrazo a su hermano. "Lo hiciste." 


  "Por supuesto que lo hice." 


  "¿Están mamá y Evelyn aquí?" 


  "Sí.  Tan emocionadas que mama no podía dejar de hablar." 


  Carolina sonrió. "Eso es genial. Voy a ir a ver cómo está." 


  "No  te  preocupes  por  ella.  Tu  tiene  bastante  que  hacer.  Entre  Evelyn  y  todos  los  demás adulándola, ella está en el cielo. Llego a conocer a grandes diseñadores de gente de revistas actuales. En el gran debut de su hija." 


  Sólo  la  idea  de  quien  estarían  fuera  hoy  entre  el  público  hizo  su  estómago  hacer  saltos mortales. Otros diseñadores,  junto con los  editores de algunas de las principales revistas de moda. 


  Ella agarró el brazo de Gray. "Creo que tengo que ir a recostarme." 


  Él rió. "Vas a acabar con ellos. ¿Ahora, en donde me necesitas?" 


  "¿Ves a la linda morena de ahí? Sólo dile quien eres y ella te dirá qué hacer y a dónde ir." 


  "Está bien." La besó en la mejilla y se alejó. 


  


  Carolina tomó un momento para centrarse antes de salir corriendo a ver el estante de la ropa que está custodiado por uno de sus empleados. Ella y algunos de su personal sacaron la ropa de las maletas y empezaron a sacer las arrugas con vapor, mientras que los modelos estaban ocupados en el maquillaje y el cabello. 


  "Todos los modelos se registraron" dijo Jessica. "Excepto Drew Hogan." 


  Carolina  cerró  los  ojos  y  contó  hasta  diez.  Le  lanzo  a  Jessica  su  teléfono.  "Su  número  está ahí. Llámale y preguntarle dónde demonios esta." 


  Este desfile de moda sería una pesadilla sin Drew. Se suponía que tenía que llevar tres de sus conjuntos de ropa masculina. Él le había prometido que estaría aquí. Ya había rescatado lo de la publicidad seguramente no iba a dejar caer la bola en esto también, ¿verdad? 


  "Sin respuesta" dijo Jessica, entregándole su teléfono de nuevo. "Llamé dos veces." 


  Maldita sea. "Bueno. Gracias Jessica." 


  Temor se dejó caer como bola de plomo en la boca de su estómago. ¿Qué iba a hacer si no se presentaba? Miró la hora en su teléfono. Una hora más hasta que el show comenzara. Había cabello y maquillaje y la coordinación de los modelos en las alineaciones. 


  Ella  quería  jalar  su  cabello  desde  las  raíces,  pero  su  pánico  no  iba  a  resolver  el  problema. 


  Tenía  modelos  como  copia  de  seguridad  listo  para  presentarse  en  caso  de  enfermedad  o  de que alguien no se presentara. 


  Encontró Tierra. "Consigue a Gerard en el cabello y el maquillaje y prepáralo para los trajes de Drew." 


  Tierra asintió y salió corriendo. 


  Aunque Carolina tenía un millón de cosas que hacer, sus pensamientos iban a la deriva hacia Drew. 


  La había dejado. 


  De nuevo. 


  Pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Ella no registraba sus modelos, hasta que no  estaban  mayormente  preparados  y  puestos  en  sus  trajes.  El  director  de  escena  le  dio instrucciones, y se hizo a un lado con la seguridad para terminar detalles de última hora. Con su  madre  en  el  público,  la  seguridad  era  extra  apretada  hoy,  el  Servicio  Secreto  se  duplicó debido  a  la  multitud  esperada.  Incluso  ella  y  Gray  tenía  la  protección  del  Servicio  Secreto hoy, a pesar de que la mayoría los ignoró. Fue suficiente para saber que estaba allí, cuerpos adicionales en un espacio ya apretado. 


  Cuando hubo una ráfaga de ruido de la multitud, se dio la vuelta para ver a Drew corriendo hacia ella. El sudor corría por su cara roja. 


  


  "Lo siento mucho." 


  "¿Qué pasó?" 


  "El maldito Taxista choco con el coche que iba delante de nosotros a tres cuadras de aqui. El tráfico es una jodida pesadilla. Finalmente termine corriendo todo el camino." 


  "Oh, Drew. Lo siento. No tenias que hacer eso". 


  "Claro que lo tenía. Te prometí que estaría aquí, ¿verdad?" Miró a los modelos vestirse a su alrededor. "¿Estoy demasiado tarde?" 


  Estaba sudoroso, con el pelo mojado por su carrera. En realidad, se veía perfecto. "No" Ella lo  agarró  del  brazo  y  se  lo  llevó  a  peluquería  y  maquillaje.  "Gel  de  pelo,  le  dan  un  borde áspero  no  necesita  mucho  de  maquillaje  que  no  sea  para  atenuar  el  enrojecimiento  de  su carrera. De lo contrario, él está bien para ir." 


  "Probablemente un poco de desodorante ayudaría, también," dijo con una sonrisa. 


  Ella rió. "Lo que sea. Nos vemos en la pasarela." 


  Él  lo  había  hecho.  No  la  había  pasado  por  alto.  Su  corazón  se  llenó  de  alegría.  Una  cosa menos de la que preocuparse. 


  En poco tiempo los modelos estaban alineados, Drew estaba en su fantástico adundo, y todo el mundo estaba listo. 


  Carolina tomó una respiración profunda de limpieza, lo dejó escapar, y cuando se les dio su señal, se subió a la pasarela. 


  "Buenas  noches  Mi  nombre  es  Carolina  Preston,  y  estoy  muy  feliz  de  estar  aquí  hoy  para mostrar los diseños de Carolina Designs. Esto ha sido un sueño de larga data para mí, y estoy feliz de liberarlo hoy. Espero que disfruten del espectáculo." 


  Se  dio  la  vuelta  y  se  dirigió  de  nuevo  detrás  de  las  cortinas,  escuchando  los  aplausos educados. Ella sabía que no sería aplausos salvajes. Ella no se los había ganado todavía. Pero esperaba que su moda mostrara que ella era un diseñador capaz. 


  Con la música en cola envió a su primer modelo a la pasarela. A medida que los observaba en el monitor, se sentía como una virginal novia. 


  Los hombres iban en primer lugar, y se les veía espectacular desde los pantalones casuales y camisas  abotonadas  hasta  que  Drew  tomo  la  pasarela  en  un  traje  de  fin  de  semana  de pantalones de cordón y un Henley. Sonrió al final de la pasarela, y se volvió, y oh, Dios, su forma de caminar. Confiadamente arrogante. Nadie podría haberle hecho justicia a ese traje mejor que Drew. Y Gray en un traje era algo digno de contemplar. 


  Los chicos entraron y se cambiaron, y luego salieron de nuevo, todo el mundo se movía con precisión.  Hasta  aquí  todo  bien.  Gray  salió  con  una  pieza  casual  de  fin  de  semana,  siendo 


  


  muy  elegante,  pero  oh,  él  se  vio  tan  bien  y  Drew  en  pantalones  vaqueros  y  una  camisa  de botones la hacía salivar. Cada pieza de la línea de sus hombres había salido a la perfección. 


  Podía decir que el público fue cautivado. Ella esperaba que fuera lo mismo cuando llegara el momento de las mujeres, que eran las próximas. 


  En primer lugar por la pista estaba su chaqueta de cuero de camello y mini cuentas. Se sentía orgullosa  al  ver  algo que había creado  caminando en la pasarela del  Lincoln  Center.  Luego vino  la  coqueta  falda  oscura  estampada  con  un  suéter  ceñido  al  cuerpo,  seguido  de  los pantalones de cintura baja y abrigos largos hasta la rodilla a juego. 


  Traje  tras  trajes  desfilaron,  y  con  cada  uno  Carolina  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella, con los ojos brillantes de lágrimas. Ella esperaba oh esperaba tanto que fueran bien recibidos. 


  Y cuando  Esme salió en su  vestido, oyó los  jadeos  colectivos,  y sabía que tenía  el  público. 


  Los aplausos mientras Esme desaparecía era alto, y cuando los hombres regresaron, seguidos por las mujeres, las personas estaban de pie, los aplausos ensordecedor. 


  Lo había hecho. Se terminó. Y había sido muy bueno, por lo que ya no le importaba lo que pensaran. 


  "Este es tu momento," dijo Edward, apretando sus brazos. "ve a tomarlo." 


  Ella  asintió  con  la  cabeza,  se  volvió  hacia  sus  ayudantes  que  habían  estado  allí  a  su  lado desde el principio. "Gracias. Por todo." 


  "ve", dijo Tierra, riendo. 


  Ella  se  fue  detrás  de  Esme.  Todos  los  modelos  aplaudieron  para  Carolina.  Cuando  llegó  al final  de  la  pasarela,  ella  hizo  una  reverencia,  y  luego  estrechó  la  mano  de  Esme  y  articuló 


  "gracias". Esme sonrió y caminaron de la mano por la pasarela hacia la cortina. 


  Después,  su  personal  la  sorprendió  con  champán.  Había  medios  de  comunicación  y entrevistas sin parar y también su madre y Evelyn vinieron a los camerinos. 


  "Oh, Carolina. Tomaste mi respiración" dijo Evelyn. 


  "Fue más de lo que yo esperaba de ti" dijo su madre, tirando de ella en un abrazo apretado. 


  "Tus diseños son impresionantes. Estoy muy orgullosa de lo que has logrado." 


  "Gracias mamá." 


  Ella hizo algunas entrevistas y habló con algunos editores de moda, quien les dio críticas muy favorables. Uno de ellos, un editor muy prominente de una de sus revistas favoritas, dijo que le encantaría hacerle una entrevista y un artículo sobre ella. No podía chillar, pero lo hacía en su interior. 


  "Así que. . . lo hiciste bien." 


  Se volvió hacia su hermano y Evelyn. "Gracias por hacer esto. Te viste increíble hoy." 


  


  Evelyn puso la mano sobre el pecho de Gray. "Lo hizo, ¿no? Sabes que yo voy a querer un traje como el de hoy para él." 


  "Y voy a estar dispuesta a hacer uno para él. Por la casa, por supuesto." 


  "Ahora, ¿cómo vas a ganar dinero para Carolina Designs cuando lo hace gratis?" 


  "Sólo para mi fantástico hermano." 


  "Estoy muy orgulloso de ti Carolina. Creo que eres fantástica." 


  Eso fue un gran elogio viniendo de Gray. 


  "Gracias." 


  "Estoy de acuerdo con Gray. Tus eres un diseñador de primera categoría." 


  Drew llegó a estar de pie junto a ella. 


  "Gracias",  dijo  Carolina.  "Y  gracias  por  correr  tres  cuadras  para  llegar  a  tiempo.  No  tenias que hacer eso." 


  El se encogió de hombros. "Siento haber llegado tarde." 


  Gray frunció el ceño. "¿Qué pasó?" 


  "El  taxi  embistió  el  coche  delante  de  nosotros  y  luego  se  quedó  atascado  en  el  tráfico,  no pude encontrar otro taxi. Era Absurdo allá fuera. ¿Quién sabía que la ropa era tan popular?" 


  Evelyn rió mientras miraba a Carolina. "Hombres. No saben nada." 


  "Nada sobre la Semana de la Moda, de todos modos. Pero yo lo aprecio. ¿Te hiciste daño? " 


  "Nah.  Estoy  bien.  Sólo  cabreado  con  el  taxista,  que  estaba  enojado  conmigo  porque  quería salir. Y él me quería hacer pagar la tarifa." 


  "¿En serio?", Preguntó Evelyn, con los ojos abiertos. 


  "Sí. Lo insulté y le dije que podía perseguirme si quería, porque ya era tarde y si no hubiera estado zigzagueando entre el tráfico, no habría chocado el coche delante de él. Estúpido." 


  "Hombre, necesitas una bebida," dijo Gray. 


  Drew rió. "De la peor manera." 


  "Venga. Vamos a conseguirte una. Carolina ¿Ya puedes salir de aquí?" 


  Miró a su alrededor. El lugar todavía estaba lleno de medios de comunicación, sus ayudantes y modelos. "Lo siento. No puedo. Pero ustedes pueden irse." 


  "Ok. Nos pondremos al día más tarde. ¿Tal vez para la cena?" 


  


  "Seguro. Yo te mando un texto cuando este libre." 


  Se  fueron,  con  su  madre  y  Drew  y  el  Servicio  Secreto,  que  le  dio  un  poco  de  espacio  para respirar. Ella y su equipo envolvieron y guardaron la ropa y se encargaron de despejar todo. 


  Tierra y Edward iban a seguir su camión de vuelta al estudio con la ropa. 


  "Voy a terminar aquí y luego te veré de vuelta en el estudio", les dijo. 


  "No, no lo harás. Ve a tomarte un tiempo libre", dijo Tierra. "Te lo has ganado. Hoy es un día para celebrar. Nosotros nos ocuparemos del inventario." 


  "Y entonces Tierra y yo vamos a ir a hacer estallar una botella de champán y una cena muy caro. De tu parte." 


  Carolina rió. "Ustedes dos se lo merecen. Disfruten. Y gracias de nuevo." 


  Cuando  terminó  le  envió  un  mensaje  a  Gray,  quien  le  informó  que  todavía  estaban  en  el restaurante. Se las arregló para conseguir un taxi a pesar de la multitud y se puso en camino. 


  Le  fue entregada al instante la copa de champán de Evelyn. 


  "Me gustaría poder beber contigo, pero, por desgracia, es agua con gas para mí hoy." 


  "Levanten  sus  copas  todos",  dijo  su  madre.  "Por  Carolina  Designs.  Hoy  puede  ser  sólo  el comienzo de muchos maravillosos años de ropa hermosa." 


  Carolina  se  sonrojó  cuando  las  copas  fueron  levantadas  hacia  ella.  "Gracias,  mamá."  Ella tomó un sorbo del maravilloso champán y por primera vez en el día suspiro de alivio. 


  "¿Feliz de que haya terminado?", Preguntó  Drew. 


  "Absolutamente, delirio de contenta de que haya terminado." 


  "Pero es sólo el comienzo, cariño," dijo su madre. "Ahora comienza el verdadero trabajo." 


  A juzgar por los textos y los mensajes de correo electrónico, podría ser verdad. Ella tenía las solicitudes  de  entrevistas  y  pedidos  de  algunas  celebridades  prominentes  que  querían  llevar sus  diseños,  incluyendo  una  actriz  nominada  al  Oscar  o  dos  que  insistieron  en  que  vienen hablar de sus trajes por los premios. Una quería llevar el vestido que Esme había usado el día de hoy. 


  Santa. Mierda. 


  "Voy a estar ocupada, creo. Lo que es increíble, algo maravilloso, alucinante." 


  "Creo que la primera cosa que debe hacer es llamar a ese ex diseñador con el que trabajaste y decirle que se joda", dijo Drew. 


  Carolina rió. "Eso sería muy poco profesional." Pero ella sonrió sólo de pensar en ello. 


  


  


  "Drew tiene razón en eso, aunque por supuesto no se le debe llamar. No le gustaba tu talento y mírate ahora." Su madre estaba radiante. 


  "Gracias. Todos ustedes. No podría haber hecho esto sin ustedes." 


  "Lo hizo tu talento, Carolina. Nadie más." 


  Su mirada se dirigió a Drew. "Gracias." 


  Todos habían comido ya y su madre tenía que tomar un avión. 


  "Tenemos  que  irnos  también,  por  desgracia,"  dijo  Evelyn.  "Algunos  negocios  de  coches  de carreras o de esto o de lo otro que mi novio decidió hacer en la Florida." Ella rodo los ojos, y luego le hizo un guiño. 


  "Gracias a todos por estar aquí hoy. Esto significaba todo para mí." 


  Abrazó a su madre y hermano y a Evelyn, y se fueron, el Servicio Secreto  hacia un camino para ellos. 


  "Mucho más tranquila ahora", dijo Drew. 


  "Sí." 


  Él dio luz verde a su camarero. "Y debes comer algo. ¿Has comido incluso hoy?" 


  "No me acuerdo". 


  "Eso probablemente significa no". 


  El  camarero  no  intervino  mientras  Carolina  examinaba  el  menú.  De  repente  se  estaba muriendo  de  hambre,  por  lo  que  optó  por  una  pechuga  de  pollo  al  horno  con  espárragos  y arroz. 


  "Tú no tienes que sentarte aquí conmigo hasta que haya comido." 


  Él arqueó una ceja. "¿Tratas de deshacerte de mí?" 


  "De  ningún  modo.  Sólo  sé  que  todos  ustedes  han  comido  ya.  Estoy  segura  de  que  estás ocupado, demasiado." 


  "No hay juego hoy. Soy todo tuyo." 


  Ella le dirigió una sonrisa. "Gracias." 


  "Sobre eso. Tengo que disculparme contigo." 


  "¿Por qué?" 


  "Por dejarte tirada." 


  


  Confundida y con el ceño fruncido. "Tu apareciste  hoy, incluso después de un accidente de coche. Mi dios Drew corriste tres bloques." 


  "Eso no. La campaña publicitaria." 


  "Oh." 


  "Yo estaba en mi propia cabeza acerca de los partidos fuera de casa, tratando de averiguar lo que  estaba  pasando  y  buscando  algo,  cualquier  cosa,  cualquiera,  que  tuviera  la  culpa."  Él levantó su mirada a la de ella. "Yo te culpé." 


  "¿Yo? ¿Por qué?" 


  El  se  encogió  de  hombros.  "Porque  eras  tan  conveniente  como  una  excusa  como  cualquier otra cosa. A veces, en los deportes, dicen que salir con una mujer durante la temporada es de mala suerte." 


  "Oh. Y tú piensas que soy tu amuleto de mala suerte." 


  "Algo como eso." 


  "Está  bien."  Así  que  esta  era  su  conversación  de  ruptura.  Al  menos  ella  estaba  recibiendo honestidad  de  él,  una  razón  detrás  de  su  comportamiento  reciente.  No  tenía  un  montón  de sentido para ella, pero era mejor que un acto de desaparición sin explicación. 


  "El problema era que no eras tú. Todo era yo." Se froto la sien. "Todo estaba en mi cabeza. 


  Todavía lo está. Cualquier problema que el equipo está teniendo para ganar partidos fuera de casa, no eres la causante." 


  "Es bueno saberlo." 


  Le agarró la mano. "Lo siento, te he decepcionado, Lina. Lo siento  yo no estaba allí para ti cuando me necesitabas. Actué como un idiota egoísta y espero que puedas perdonarme." 


  Oh.  Así  que  no  era  una  conversación  de  ruptura.  Era  una  disculpa,  y  una  que  no  había esperado de  parte de Drew. 


  "No hay nada que perdonar." 


  "Yo sabía que tenías que luchar para encontrar a alguien más para hacer la sesión de fotos." 


  "Drew, yo…" 


  "Sé que te deje en medio de la preparación del mayor debut de tu vida." 


  "Drew, realmente yo" 


  "Y eso me convierte en el peor novio del mundo." 


  ¿Novio? ¿Se había llamado a sí mismo a su novio? Nunca habían definido su relación. 


  


  "¿Tu eres mi novio?" 


  "No lo sé. ¿Amante? El chico que está enamorado de ti. Lo que tú quieras llamarme, soy muy malo en esto." 


  Ella se atraganto con su aliento. ¿El la amaba? "¿Me amas?" 


  "Mierda.  Te  dije  que  soy  muy  malo  en  esto."  La  tomó  de  la  mano.  "Sí.  Te  amo.  Debería habértelo dicho antes, Lina. No es que me merezca tener tu amor después de lo que te hice. 


  Yo no estaba allí para ti cuando me necesitabas. Y te prometí que no lo haría de nuevo. No soy un tipo que se echa atrás en sus promesas. ¿Puedes perdonarme por eso? " 


  Ella estaba tan abrumada por sus palabras que lo único que podía hacer era mirarlo fijamente. 


  "Esto no va como pensé que lo haría. Podrías decir algo. Patearme a la acera, dime que me joda. O dime que me perdonas. Alguna cosa." 


  Ella  rió.  "Lo  siento.  Estaba  aturdida  por  un  momento.  Por  supuesto  que  te  perdono.  Todos pasamos por cosas que son difíciles y emocionales, y a veces lo descargamos en la gente que más nos importa. Y en primer lugar, no he hecho la sesión de fotos todavía." 


  "¿No?" 


  "No.  Decidí  retrasarla  hasta  después  de  la  Semana  de  la  Moda.  Ya  encontré  a  alguien  más para hacer el rodaje, pero Drew, nadie podía sustituirte. No está en mi cabeza. Sólo te podía ver a ti haciendo los disparos. Eres mi modelo perfecto para el anuncio impreso. Yo tenía la esperanza de que volvieras y tal vez  es por eso que lo retrase hasta después del espectáculo. 


  Yo tenía la esperanza de que cambiaras de opinión." 


  Él le levantó las manos y las besó. "Soy un idiota." 


  Ella  rió.  "No  tu  no  lo  eres.  De  acuerdo,  a  veces  lo  eres.  A  veces  yo  también  lo  soy.  Puedo estar  absorta  en  sí  misma  y  también  en  mi  propio  trabajo.  Pero  la  única  cosa  que  me  ha consumido en los últimos meses, a veces determinando mi propio trabajo, ha sido. Que estoy enamorado de ti, Drew. Pienso en ti todo el tiempo." 


  Se levantó  y dio  la vuelta a la mesa hacia su lado, luego la tomó  en sus  brazos  y le dio  un beso que la dejó sin aliento y mareada. Y a pesar de estar en un restaurante público, él siguió besándola, enmarcando su rostro con las manos, hasta que estuvo segura de que él estaba más que  definitivamente  enamorado  de  ella,  porque  ningún  hombre  besa  a  una  mujer  así  en público, a menos que tuviera verdaderos sentimientos por ella. Debido a que de repente hubo aplausos,  abucheos  y  silbidos,  fue  cuando  él  se  apartó,  los  ignoró  a  todos  ellos  al  centrarse sólo en ella mientras sonreía. 


  "Te amo, Lina." 


  Se humedeció los labios, sintiendo como si este día no podría ser mejor. “también, te amo, Drew." 


  


  El camarero trajo la comida. Curiosamente, su al borde de la inanición de hace unos minutos se había disipado. Pero ella  comió todos modos, mientras que Drew la observaba. 


  "Estás mirándome comer", dijo. 


  "Sí. ¿Y qué?" 


  "Es un poco desconcertante." 


  Cogió su tenedor y recogió arroz en el mismo. "Ahora estoy alimentándote. ¿Mejor?" 


  Deslizó  el  tenedor  entre  sus  labios.  Ella  cerró  la  boca  sobre  él,  para  luego    encontrarlo mirando su boca. 


  "Ahora sólo me ves sucio." 


  "Detente o me pondrás duro." 


  Ella  se  rió,  lo  rechazó,  y  terminó  su  comida.  Salieron  del  restaurante  y  se  fueron  a  su apartamento. 


  "¿Cuándo es el próximo partido?", Preguntó mientras el abría la puerta para ella. 


  "Mañana por la noche." 


  "¿Juego de carretera o partido en casa?" 


  "Juego de carretera. New Jersey." 


  La  ayudó  a  quitarse  el  abrigo.  Ella  se  volvió  hacia  él.  "Por  lo  menos  tenemos  esta  noche juntos." 


  Deslizó  sus  brazos  alrededor  de  ella.  "Sí,  lo  hacemos,  y  ha  sido  demasiado  maldito  tiempo desde que estuvimos juntos. Te he extrañado." 


  "Te extrañé, también. Ahora dame un beso me desnudas y haces el amor conmigo." 


  "Estoy en todo eso." Él le dio una media sonrisa perversamente atractiva que ella también se había extrañado, la que tiraba de sus entrañas y la convertía en papilla. 


  Él rozó sus labios sobre los de ella, y luego presionó más fuerte, abriendo su boca y su lengua deslizándose  sobre la de ella. Puso  su mano alrededor de su  cuello para  atraerlo más cerca, necesitaba  sus  manos,  su  boca  sobre  la  de  ella,  esa  conexión  que  siempre  forjaban  que  era tanto emocional como física. 


  La  forma  en  que  la  tocó,  moviendo  sus  manos  sobre  su  cuerpo  como  si  la  estuviera explorando  por  primera  vez,  nunca  dejaba  de  enviar  a  sus  terminaciones  nerviosas  sobre  la marcha.  Sus  pezones  se  alzaron  a  su  punto  máximo  con  fuerza  y  sintió  un  hormigueo mientras enrolla sus manos por sus costados y sobre su trasero. 


  


  Arrastró sus labios sobre su mandíbula y en el cuello, la mano de vagando por su espalda para llegar a la cremallera de su vestido. Se estremeció cuando él tiró de la cremallera hacia abajo. 


  "¿frio?", Preguntó. 


  "Un poco." 


  "Venga. Vamos  a tu dormitorio." 


  La  tomó  de  la  mano  y  la  condujo  al  dormitorio,  deteniéndose  junto  a  su  cama.  Él  le  dio  la vuelta  y  bajo  el  vestido  por  sus  hombros,  besando  la  parte  superior  de  la  espalda.  Tenía  la piel de gallina, pero esta vez no fue a causa del frío. Seco las mangas largas de su vestido de sus brazos, y luego lo dejo caer como una piscina en el suelo. 


  "Ahora esto es un conjunto", dijo. 


  Miró a su sujetador melocotón y crema de encaje y satén y las bragas, y los tacones que ella todavía llevaba. Se sentó  en la cama  y  levantó  el  pie para que retirar sus  zapatos.  Tomó  un zapato, a continuación, le masajeó su pie. 


  "Oh, Dios, se siente tan bien." 


  "Estuviste  de  pie  todo  el  día."  Él  tomó  el  otro  zapato,  sosteniendo  el  tacón  de  aguja  en  la mano. "¿Cómo las mujeres camina en estas cosas?" 


  "Hacemos sacrificios por el bien de la belleza y para hacer que nuestras piernas se ven bien." 


  Él tiró el zapato al suelo y  frotó su pie. "Tú  puedes usar zapatillas de conejo y tus piernas se verían súper calientes." 


  Masajeo de un pie al otro, y el dolor y el placer combinado era tan bueno que era mejor que cualquier juego previo. 


  "Podrías hacer eso por una hora o así y no voy a quejarme." 


  "Necesita un baño caliente. Probablemente estas agotada." 


  "¿Qué pasa con el sexo?" 


  Él sonrió. "Vamos a llegar a ello." 


  Se fue al cuarto de baño. 


  "Drew. Espera." 


  "¿Qué?" 


  "Estoy de acuerdo con el baño caliente, pero sólo si lo tomas conmigo." 


  "Voy a tomarlo contigo, pero sólo si no hay burbujas allí." 


  


  Ella rió. "De acuerdo." 


  Lo siguió hasta el baño. Amaba su bañera de gran tamaño con  chorros. Se sentó en un lado y la encendió. 


  "Probablemente tu también disfrutaras del baño." 


  "Me va a gustar estar allí contigo desnuda." 


  Ella sacudió su cabeza. "Los hombres y sus mentes de una sola vía." 


  "La culpa es del pene." 


  Él se desnudó, y Carolina se quitó la ropa interior y recogió el pelo. Para entonces, la bañera estaba casi llena, por lo que Drew sostuvo su mano mientras ella se metía. Él se metió detrás de  ella.  El  agua  estaba  caliente  y  tentadora,  Drew  tenía  razón.  Esto  era  exactamente  lo  que necesitaba después de un día largo y lleno de estrés. El agua caliente, los chorros ondulantes alrededor de su cuerpo dolorido, y el hombre que la quería dándole un magnífico masaje en los hombros. 


  "Entonces, ¿cómo se siente?", Preguntó. 


  "Mmm," dijo. "Se siente fabuloso." 


  Drew rió. "No, no el masaje en los hombros, aunque estoy contento de que se sienta bien. Me refiero a ¿cómo se siente ser un éxito?" 


  "Oh. Bueno, yo todavía no soy un éxito. Pero me siento como si pudiera llegar allí. "Se dio la vuelta para enfrentarse a él, envolviendo sus piernas alrededor de él. "Por primera vez, tengo una  confianza  que  nunca  he  tenido  antes,  una  creencia  en  mí  mismo  que  nunca  he  sentido antes.  Es  decir,  yo  siempre  pensé  que  podía  hacer  esto.  Yo  creía  en  mis  diseños,  de  lo contrario nunca habría puesto mi reputación en la línea de esa manera. Pero tener la acogida que he tenido hoy. No sé, Drew. Eso, es que no me lo esperaba." 


  La besó en la punta de la nariz. "Tienes que creer más en ti misma. Eres un jodida estrella de rock, señorita Preston." 


  Sus labios se curvaron. "Me gusta el sonido de eso. Tal vez debería poner eso en mis tarjetas de visita." 


  Se echó hacia atrás en la bañera. "Se vería bien en allí." 


  Ella lo  siguió,  subiéndose a su  regazo,  y  luego agarró la esponja sumergiéndola en el  agua. 


  Ella la escurrió sobre su pecho, a continuación, la pasó sobre los hombros. 


  Su polla comenzó a crecer con fuerza por debajo de ella, lo que la hizo sonreír. 


  "Eres demasiado fácil." 


  


  "Y tu estas desnuda y resbaladiza, y tu coño se mueve hacia atrás y adelante sobre mi polla. 


  ¿Qué esperabas?" 


  Ella  dejó  caer  la  esponja  en  el  agua,  luego  levantó  sus  dedos  hacia  arriba,  dejando  que  las gotas cayeran sobre la parte superior de su cabeza. El rió, moviendo la cabeza hacia atrás  y hacia delante, sacudiéndose el agua. 


  A continuación, la atrajo hacia él, besándola hasta que todo en ella estaba latiendo. Frotó sus senos contra su pecho, sus pezones  apretados en duros picos adoloridos. 


  Y cuando ella metió la mano en el agua y tomó su polla, ajustándolo a su coño, el agarró su muñeca. 


  "Lina. No tengo un condón." 


  “te amo. Me amas. Supongo que eso significa que estamos comprometidos el uno con el otro. 


  Estoy  tomando  la  píldora  y  nunca  he  tenido  relaciones  sexuales  con  cualquier  persona  sin protección." 


  Él la miraba, su mirada fija y muy seria. "Yo tampoco, No quiero estar con nadie más que no seas tú. No he estado con nadie más que no seas tú desde la noche que entré aquí cuando a Gray me invitó." 


  Eso le hizo caer su estómago. "Drew." 


  "Sólo quiero que estés segura." 


  "Muy segura. Te quiero dentro de mí en este momento." Ella se levantó, entonces se deslizó sobre su polla, observando su expresión cambiar, la forma en que su mirada se volvía  deseo fundido a medida que la miraba. 


  "Cristo, Lina, se siente bien. Esto se siente tan bueno." 


  Ella se movió contra él, sintiendo cada pulgada de él expandiéndose dentro de ella. 


  "Mierda. Así no", dijo, agarrándola y tirando de ella fuera del agua. 


  Dio un paso fuera de la bañera, ella con las piernas envueltas alrededor de él, y la tumbó en la alfombra gruesa en el suelo al lado de la bañera. 


  "Quiero sentirte. Solo a ti. El calor y la humedad de tu coño." Se sumergió dentro de ella, y ella se arqueó contra él. 


  "Sí. Me gusta esto Drew. Más." 


  Su  boca  encontró  la  de  ella  en  un  enredo  de  labios  y  lenguas  mientras  empujaba  con  más fuerza,  luego  se  calmó.  "Siénteme,  Lina.  Siente  mi  polla  contraerse  dentro  de  ti.  Me  haces querer llegar." 


  


  Ella  lo  sentía,  más  de  lo  que  nunca  lo  había  sentido  antes.  Expandiéndose,  moviéndose,  y llevándola hasta el borde de la razón. Su mirada se encontró con la de ella, con su cabello y el cuerpo mojado las gotas cayendo sobre ella con él  extendido sobre ella. 


  Se arqueó para encontrarse con él, necesitando el contacto para llegar. Ella se tensó y tembló incluso mientras él estada firme contra ella. Y cuando ella estallo, la besó y gimió contra sus labios, enviándola fuera de control cuando él se liberaba dentro de ella. 


  Era  diferente  a  todo  lo  que  jamás  había  experimentado,  una  unión  entre  ellos    que  era completamente  emocional  y  física.  Drew  apretó  su  agarre  sobre  ella,  llevo  su  mano    hacia debajo para acariciarla más mientras ella gritaba sobre las olas de su orgasmo catapultándola sobre el borde otra vez. 


  Sin energía y completamente desgastada, ella se quedo allí debajo de él, mordiendo su labio inferior, llevando su mano sobre la línea elegante de su hombro mientras él enterraba la cara en su cuello. 


  "Estoy sudando," dijo finalmente. "Probablemente deberíamos volver a la bañera." 


  Ella  sonrió  ante  eso.  "Probablemente.  Pero  creo  que  preferiría  tener  una  ducha  en  esta ocasión." 


  La levantó y se metieron en la ducha. 


  "Eres tan atractivo cuando estás mojado." 


  Ella  había  sumergido  la  cabeza  bajo  el  agua,  y  abrió  los  ojos  para  encontrarlo  dándole  ese aspecto, el que la envolvía en calor y hacia a su sexo hincharse por el deseo. 


  La empujó  contra la pared de la ducha  y  la besó hasta que el vapor se elevó sobre los  dos. 


  Deslizó la mano entre sus piernas, frotando de un lado a otro hasta que ella gimió. 


  "Quiero follarte de nuevo." 


  "Sí", dijo, casi sin aliento cuando él le separó las piernas y se deslizó dentro de ella. 


  Estaba  lista,  temblorosa  y  necesitada  mientras  le  levantaba  los  brazos  sobre  su  cabeza  y  se empujaba en ella, moliéndose contra su clítoris. 


  Dios, ella podría venirse ya, la forma en que torció sus caderas sobre ella, su cuerpo tan cerca del suyo. Pero luego se salió y se puso de rodillas, cubriendo su sexo con la boca. 


  Miró  hacia  abajo  para  ver  la  caída  del  agua  sobre  su  cuerpo  y  goteando  sobre  él  mientras lamía y chupaba su sensible protuberancia. 


  "Drew. Sí, así." Ella apoyó la cabeza contra la pared de la ducha mientras el rodaba su lengua sobre  ella  y  la  hizo  pedazos,  haciéndola  gritar  y  estremecerse  a  través  de  otro  increíble orgasmo. 


  


  Cuando  se  levantó,  tomó  su  boca  en  un  beso  devastador  que  mantuvo  las  sensaciones rodando. 


  Él le levantó la pierna y entro suavemente en su interior. 


  "Tu coño todavía está temblando" dijo "Se aprieta alrededor de mí y me dan ganas de entrar con fuerza dentro de ti." 


  Le encantaba la forma en que le hablaba durante el sexo, de forma abierta, honesta compartía lo que sentía. "Me vuelves loca. Las cosas que le haces a mi cuerpo." 


  La  agarró  del  trasero  y  la  sostuvo  mientras  hacía  el  amor  con  ella  dolorosamente  lento, facilitando la entrada de su polla, sólo para deslizar la mitad hacia fuera hasta que ella estaba en  el  borde,  agarrándolo  de  los  hombro  y  impulsándose  hacia  adelante  para  empalarse  a  sí misma  en  su  eje.  Ella  quería  más,  necesitaba  todo  él  dentro  de  ella.  Y  cuando  él  empujó profundamente, ella gruñó, tomando su labio inferior entre sus dientes para morderlo. 


  El  gruñó  hacia  ella,  tan  perdido  como  estaban  en  la  pasión  animal  que  los  conducía.  La empujó contra la pared  y  aumento  sus  golpes,  golpeándola hasta que ella gritó su  tan dulce liberación  que  la  abrasó.  Drew  se  dejo  ir,  también,  bombeando  furiosamente  en  ella  y estremeciéndose  por  su  liberación,  sus  dedos  clavándose  en  su  carne  mientras  se  vierte  en ella. 


  Sus piernas estaban temblando. Drew palmeo la pared junto a ella  aferrándolos a los dos. 


  "Lo bueno es que estamos en la ducha" dijo "porque me hiciste sudar de nuevo." 


  Ella rió. "Que conveniente." 


  Ella bajó la cabeza hacia atrás bajo el agua para mojarse el cabello, luego agarró el champú. 


  "Déjame", dijo Drew, tomando la botella para verter un poco de champú en la mano. 


  "Oooh, esto es un regalo." Se dio la vuelta y Drew enjabonó con el champú su pelo. Se sentía decadente,  hormigueo  su  cuero  cabelludo  cuando  él  le  dio  un  lento  y  delicioso  masaje mientras le lavaba el pelo. "¿Podrías venir todos los días y hacer esto por mi?" 


  El se detuvo. 


  "Sí." 


  Se enjuagó, luego abrió los ojos para encontrarlo mirándola fijamente, con una expresión de inescrutable en el rostro. 


  Había cosas que necesitaban hablar. Pero todo era tan nuevo entre ellos, estas declaraciones de amor. Todavía eran tan frágiles, y ella no quiere hacer nada para romper ese lazo. Así que por el momento, se inclinó hacia adelante y le dio un beso, luego se rió. "Mi propio esclavo personal de champú. Me gusta eso." 


  


  El  rió,  rompiendo  la  tensión.  Se  terminaron  de  limpiar,  se  secaron,  y  se  vistieron,  a continuación, se sentaron abrazados en el sofá. 


  Ella podría acostumbrarse a tenerlo aquí con ella cada vez que estuviera en la ciudad. 


  Pero eso era un tema para otro momento. En este momento, bastaba con que se amaban. 


  Un paso a la vez. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VEINTINUEVE 


  El temor en la boca del estómago de Drew no se iba. A pesar de que él  y su equipo habían tenido un infierno de charla en el vestuario antes del partido, de que este es simplemente otro juego, pero todos sabían de qué tipo de juego se trataba. 


  Otro maldito partido fuera de casa. 


  Y  tan  pronto  como  tomaron  el  hielo,  era  como  si  Nueva  Jersey  ya  se  sabía  que  podían mantener  este juego lejos de ellos. 


  No había nada como tener el público local en tu esquina animándote. Típicamente ignoraba los abucheos de los aficionados de sus oponentes. Era natural para ellos querer que su equipo ganara  y  the  Travelerse  estaban  en  su  camino.  Afortunadamente,  Nueva  Jersey  estaba  tan cerca, que muchos de los fans acérrimos the Travelerse amenudeo venían a verlos, así que se empapo de los aplausos de sus fans mientras los presentaban. 


  Necesitarían cada onza de energía de los fans esta noche para este juego. 


  Es  sólo  un  juego,  al  igual  que  cualquier  otro  juego.  Intentó  recordar  el  consejo  de  Bill,  lo metió dentro de él por lo que acabo centrándose en el juego, no en la ubicación. 


  Se  alineó  contra  la  defensa  de  Nueva  Jersey  y  cuando  el  disco  cayo,  eso  fue  todo.  Era  el tiempo de juego y todo lo demás quedó metió en la parte posterior de su cabeza. Ya no podía oír  el  ruido  de  la  multitud,  ya  sea  que  estaban  animando  o  abucheando.  Lo  único  que importaba era llegar al disco e iluminar la red. 


  Él y Trick estaban en esta noche sincronizados, sus pases fueras de la marca, y cuando Drew anotó el primer gol, estaba mentalizado, cada parte de él sintiendo como si pudieran cambiar esto. 


  Al menos hasta que Nueva Jersey anotó tres minutos después de su gol. 


  Mierda. 


  Sin  embargo,  se  enfrentaron  de  nuevo,  Trick  forzando  el  disco  en  una  escapada.  El  sudor corría por su espalda, Drew patinando como si su vida dependiera de ello, el defensor de la derecha sobre sus patines mientras se abría camino hacia la meta de New Jersey. Posiciono el disco y se lo pasó a Trick, quien disparó entre las piernas del portero. 


  Anotaron otro gol, Drew sentía que era el impulso que necesitaban. Nadie se los iba a quitar esta noche. Ellos iban a ganar este juego. 


  Al  final  del  segundo  período,  estaban  empatados.  El  entrenador  les  dijo  que  eran excepcionales  y que eran mejores que Nueva Jersey. No había ninguna razón por la que no pudieran llevarse la victoria. 


  Drew sentía lo mismo. El muslo de Avery en su mayoría se había curado, a pesar de tener dos goles en contra esta noche, sus reflejos eran mejores de lo que habían estado en las últimas 


  


  semanas. Su porcentaje de salvadas se superaba esta noche, especialmente con Nueva Jersey siendo  tan  agresivos  en  la  red.  Los  defensores  eran  feroces,  y  la  ofensiva  de  the  Travelerse estaba determinada más que nunca. Esta era su noche. 


  Cuando  Drew  y  Trick  estuvieron  fuera  de  la  pista  para  un  descanso,  Sayers  y  Litman  se encendieron, patinando como si estuvieran en llamas. Dispararon el disco a la derecha de la red entre dos defensas y toda la red se ilumino. 


  Drew y Trick hicieron lo mismo cuando volvieron al hielo y de repente estaban dos goles por encima con un minuto y medio para acabar. Todo lo que tenían que hacer era evitar multas y mantener la defensa fuerte. No había manera de que pudieran perder este juego. 


  Ahora  Drew  sintonizaba  con  los  seguidores  de  the  Travelerse  que  había  hecho  el  viaje.  A pesar de estar en minoría en el estadio, ellos los estimulaban en voz alta. Sintonizado con ese ruido él y Trick fueron al ataque, con dobles marcas de defensores. Lucharon contra las tablas por  el  disco,  Trick  subir  con  él  en  dirección  a  la  meta.  Drew  se  mantuvo  en  su  posición mientras Trick, rodeaba los defensores navegando el disco a través del hielo para él. 


  Drew  realizo  el  disparo  que  el  portero  desvió.  Un  defensor  de  New  Jersey  lo  tomó  y  se  lo llevo lo que significaba que con el reloj en cuenta regresiva, tenían que confiar en su defensa. 


  Nueva Jersey lanzo un par de tiros a gol, pero falló. 


  El timbre sonó. 


  ¡Maldita si! the Travelerse habían ganado un partido fuera de casa. 


  El equipo tomó el centro del hielo celebrado como si hubieran ganado el campeonato, fue una gran  victoria  una  que  los  hizo  trabajar  duro.  Un  mono  gigante  fuera  de  su  espalda,  Drew esperaban  que  ahora  pudieran  moverse  más  allá  esos  juegos  y  jugar  todos  los  partidos,  en casa o fuera, como sabían hacerlo. 


  Había un montón de charla en el vestuario, así como los inevitables medios de comunicación, que tenían que darles mierda por ganar su primer partido fuera de casa en la temporada y lo que significaba. Drew así como el resto de los jugadores les restó importancia diciendo que era sólo otra victoria, pero todos los chicos sabían que era una gran cosa lo que  había hecho, y  lo  que  había  significado  para  el  equipo.  Fue  una  gran  inyección  de  confianza,  y  Drew estaba convencido de que esta victoria iba a cambiar las cosas. 


  "Hogan," uno de los asistentes gritó desde el otro lado del vestuario. "Tienes una visita." 


  De Drew frunció el ceño. "¿Quién?" 


  "Una chica de aspecto caliente, ella dijo que su nombre era Carolina." 


  Hubo un montón de ooohs y silbidos. Drew rodo los ojos. 


  ¿Carolina estaba aquí? ¿En Nueva Jersey? "Ahora mismo salgo". 


  


  "¿Carolina vino a tu partido fuera de casa?" Preguntó Trick. "Debe de ser serio." 


  Drew miro hacia Trick, que estaba a punto de tomar una ducha. "Es serio. Estoy enamorado de ella." 


  Trick simplemente miro hacia él, luego sonrió. "Bueno joderme. Felicidades, amigo." 


  "Gracias." 


  Se vistió y salió del vestuario. Carolina llevaba jeans ajustados, botas hasta las rodillas y un abrigo largo de color rojo. Nunca había visto un espectáculo más hermoso. 


  La  arrastró  a  sus  brazos  y  le  dio  un  gran  beso,  tan  felices  que  los  medios  de  comunicación preséntese les tomaron fotos. No les importo. 


  Ella le sonrió. "Gran juego el de esta noche." 


  Alejándolos  de los  fotógrafos  y los  equipos de vídeo, la condujo  por un pasillo  lateral.  "No puedo creer que estés aquí. En Nueva Jersey." 


  "Una relación va en ambos sentidos Drew. No puede ser simplemente que estés ahí para mí. 


  También significa que estaré allí para ti cada vez que pueda. Te dije que creía en ti y ganaras o perdieras iba a estar en las gradas animándote esta noche." 


  Un  dolor  formó  en  la  boca  de  su  estómago,  uno  aún  más  grande  el  hincho  su  corazón. 


  "Gracias. Eso significa mucho para mí." 


  "Tu estuviste allí  para mí cuando te necesitaba.  Y aun cuando no esté presente físicamente, yo siempre seré tu mayor fan." 


  Él rozó sus labios con los suyos. "Te amo Carolina." 


  "Yo también te amo. Ahora bien, ¿cuando llegas de nuevo a la ciudad?" 


  "El autobús sale en unos treinta minutos." 


  "Bueno. Así que cuando vuelvas, a menos que estés planeando salir a celebrar con el equipo, se dé un gran lugar con hamburguesas con queso". 


  Él arqueó una ceja. "Odias las hamburguesas con queso y los huevos, por lo que recuerdo." 


  "Lo hago. También tienen pollo. Pero quieres  hamburguesas  y ese  es el sacrificio  que hace que una novia cuando su chico ha tenido un gran juego." 


  "Suena bien para mí." 


  Un par de horas más tarde estaban sentados juntos en un acogedor y discreto restaurante de hamburguesas. Drew devorando su hamburguesa mientras que Carolina tenía un sándwich de pollo. 


  "Así es como va a ser, ¿eh?", Preguntó. 


  


  "¿Que va a ser así?" 


  "Una relación. Tu haciendo sacrificios." 


  Ella rió. "Hola, yo no he dicho que iba a comer una hamburguesa o algo así. Pero si, los dos vamos a hacer sacrificios." 


  Él  extendió  la  mano  y  cogió  la  de  mano  ella.  "Y  probablemente  ambos  vamos  a  cometer errores." 


  "Probablemente." 


  "Pero nunca te haré daño. Y sabes, puedes decirme lo que está en tu mente, incluso si  piensas que me incomodara." 


  Ella frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 


  "Anoche.  Cuando  hiciste  el  comentario  acerca  de  que  viniera  todos  los  días  para  lavarte  el pelo. Tu parecías incómoda." 


  "Oh. Eso. No quería hacerte sentir incómodo o empujarte a algo que es muy nuevo para los dos, acabábamos de decirnos que nos amábamos. No pidiéndote que te mudes, ni nada." 


  Se limpió la comisura de la boca con una servilleta. "Lo entiendo. ¿Quieres que nosotros nos lleguemos a conocerse mejor?" 


  Ella  rió.  "Ok,  esto  parece  estúpido,  ¿no  es  así?  Nos  hemos  conocido  por  lo  que  parece siempre. No es que necesitamos. . . citas ni nada." 


  "Pero tal vez tu quieres tomar las cosas con calma." 


  Ella hizo una pausa, como si estuviera pensando, entonces miro hacia él. "Te extraño cuando no estás conmigo. Pienso en ti todo el tiempo. Quiero dormir contigo a mi lado por la noche, despertarme contigo acurrucado contra mí por las mañana." 


  "Eso suena bien para mí, también." 


  "Los  dos  tenemos  unas  carreras  tan  ocupadas  y  sé  que  va  ser  bastante  difícil  vernos.  Si  te mudaras conmigo. . . No es que tú tengas que hacerlo ni nada. Es decir, si quieres tu propio espacio te entiendo totalmente." 


  Él apartó la silla y se levantó, luego se acercó y tiró de ella y la besó hasta que ella estaba sin aliento. 


  "Te  quiero  en  mi  vida.  Cuando  te  dije  que  te  amaba,  no  quería  decir,  'Hola,  nena,  vamos  a salir un par de veces al mes.' Significa compromiso conmigo. " 


  Carolina  parpadeó  cuando  Drew  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella.  "Eso  es  lo  que significa para mí, también." 


  


  "Entonces  me voy a vivir contigo y vamos a convivir juntos. Mi cepillo de dientes junto a al tuyo. Y aprenderás a tomarte algo de tiempo libre, porque cuando este en la temporada baja te quiero conmigo en mi casa en Oklahoma." 


  ¿Qué eso de tiempo libre del que habla?" 


  Él rió. "Es eso, es un tiempo en el que no estás trabajando siete días a la semana." 


  "¡Oh! eso." Ella se apoyó en él. "Sí. Va a ser difícil para mí porque soy una adicta al trabajo. 


  Pero te quiero y últimamente estar contigo es lo más importante para mí." 


  "Me  gusta  escuchar  eso.  No  quiero  que  sientas  ningún  tipo  de  presión  Lina.  Vamos  a aprender de todo esto juntos y vamos a hacer que funcione. Porque nos amamos." 


  Drew siempre había puesto su mundo al revés. Desde el momento en que era una adolescente y  desesperadamente  enamorada  de  él  en  la  noche  de  pasión  en  que  la  había  convertido  en mujer,  entrando de nuevo en su vida hace varios meses, era su única pasión constante. Había derretido  el  hielo  alrededor  de  su  frío  corazón,  y  quería  compartir  el  calor  con  él  para siempre. 


  "Sí,  nosotros  nos  amamos.  Así  que  vamos  a  hacer  un  hogar  juntos  y  descifrar  esa  cosa  de vivir juntos." 


  Él le dio esa sonrisa torcida que nunca dejaba de hacerle un vuelco a su corazón. 


  "Me gusta tu forma de pensar señorita Preston." 
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